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R E V I S T A G E N E R A L . 

La reumoa celebrada en la noche del 16 en ca
sa del Sr. Martos, y el ingreso del partido demo-
crát ico-progresis ta en la izquierda dinás t ica á las 
ó rdenes del duque de la Torre, son acontecimien
tos tan importantes que absorben naturalmente la 
a tenc ión de la quincena, sin que el no haber suce
dido en esto nada que no estuviese previsto de 
antemano, haga perder n i un ápice de in te rés á su 
r e seña . 

R e u n i é r o n s e , como estaba anunciado, los i n d i 
viduos del comité central del partido para acordar 
las resoluciones m á s oportunas, en vista de las 
circunstancias por que atraviesa actualmente la 
política española; y el Sr Martos, en un breve 
discurso, explicó á sus amig-os el objeto de la re
un ión , expresando al mismo tiempo el alcance 
que. á su juic io , tenia el movimiento patr iót ica
mente iniciado por el general Serrano. 

«La izquierda, al tremolar la bandera de 1869— 
»dijo—viene á representar una gran concil iación 
•entre las fuerzas que es t án de uno y otro lado del 
«puente de Alcolea; significa la sumis ión de todos 
»al principio de la soberanía nacional. La Consti
t u c i ó n de 1S69 es, en su título primero, la consa-
*gracion de los derechos del hombre, y en su ar
t í c u l o 32 y concordantes el reconocimiento de la 
• soberanía nacional. 

^Nosotros no hemos defendido nunca como 
^inalterable la forma de gobierno; hemos mante-
»nido siempre la importancia del fondo y lo se-
>cundario de la forma. Esta fórmula es la ún ica 
>por donde claramente puede expresarse ante el 
»país la reconciliación de la revolución de Setiem
b r e con las instituciones restauradas. 

• »Acepta el rey, acepta la democracia; la conci-
*liacion entre estos intereses está en la Constitu-
>cion del 69. E l principio de la soberanía nacional, 
>si no es una vana fórmula, significa que todos los 

apoderes se derivan y e s t á n sometidos á la na-
»cion. 

»¿Guál debe ser la actitud de nuestro partido, en 
>vista de las circunstancias? Nosotros hemos se-
»guido una política de paz en presencia de los acon-
»tecimientos . La izquierda no puede formarse sin 
»el ingreso de fuerzas revolucionarias de origen 
^democrá t i co . 

^Nosotros, el Sr. Montero Rios y yo , hemos 
»creido que debia hacerse el sacrificio de ciertos 
»antecedentes ingresando re'sueltamente en la iz -
»quierda; y esto mismo han creido los diputados y 
»senadores convocados á este mismo propósito; 
» h a n creido que el partido debe tomar esta actitud. 
» P a ra someterla á su sanc ión he reunido este co-
»mité . El del iberará ; pero yo he de darle án te s m i 
aconsejo. Los partidos políticos v iven y se mueven 
»para realizar fines sociales. 

»Hemos creido que la democracia y la raonar-
»quía eran incompatibles y hemos buscado el ca-
»mino de la revoluc ión . Más tarde nos hemos se
pa rado de este camino por habernos convencido 
»de que e s t ábamos divorciados del país y de la 
ilegalidad dinást ica . Hoy tenemos caminos abier
t o s en la legalidad. 

»No puede negarse que, sin embargo de esto. 
»hay que hacer a lgún sacrificio. Votamos el 11 de 
»Febrero la República, voto que significa que la 
^abdicación de Don Amadeo, la ausencia de la mo-
»Qarquía nos hizo pensar en algo que pudiera v i -
»vi r con la legalidad de 1869. ¿Por qué? Porque 
3>la monarqu ía y la República han sido para nos-
»otros formas, manera de gobernar á b s pueblos. 

»Vino la r e s t au rac ión ; hicimos nuevas afirma-
aciones republicanas; ¿qué significaba esto para 
»nosotros? Que hemos creido que para restaurar 
»la legalidad del 69. no habia otro camino que la 
»revolucion. Nos hemos equivocado, y lo que hon
radamente se piensa, honradamente se declara, 
»v este es el sacrificio que tenemos que hacer. 
»Hemos de elegir, entre el aislamiento y la solu
c i ó n que se nos ofrece. 

»La empresa es digna del sacrificio. 
>¿Qué sucederá formada la izquierda? La iz

qu ie rda no debe preocuparse de esto. 
>Yo entiendo que, cuando los reyes emprenden 

»ciertos derroteros, se debe tener confianza en el 
«porveni r ; más sea de esto lo que quiera, las con
secuencias graves que en el caso m á s desfavora-
»ble pudieran ocurr i r , son para examinadas por 
»los d e m á s , no por noso t ros .» 

Así quedaron determinados, desde un p r inc i 
pio, los l ímites del debate. La izquierda se forma 
bajo la base de la Const i tución del 69, que es obra 

nuestra; nos dá lo que nosotros pedimos con t an 
ta áns i a á la legalidad. ¿Qué debemos hacer en es
te caso? 

Abrazar la izquierda, crue piensa lo mismo que 
nosotros, y que solo se aiferencia de nosotros en 
el procedimiento, pero ¿qué importa?—Decia m á s 
tarde el Sr. Montero Rios defendiendo la proposi
ción de la Mesa. «¿Recordáis—decia—recordáis al-
»guna bandera política que haya conmovido tanto 
t o s e sp í r i tus , y que ha/a encontrado tanto eco en 
»la opinión como la de la izquierda liberal? Todos 
»han visto en ella un iris de bienestar para el país 
»y en un porvenir próximo la reconcil iación de la 
»paz pública con las libertades del pueblo. 

»¿Será oportuna esta bandera para nosotros? 
»Guando se trata de un partido cuya alma vamos 
»á ser nosotros, ¿no es verdad que debemos con
c u r r i r á la formación de ese partido? Oportuno ó 
»no el momento, desde el instante en que en esa 
»bandera se inscribe nuestro dogma, ¿ tenemos l i -
»bertad de elección? ¿Podemos seguir siendo be-
»névolos? 

»Un partido benévolo es un partido de oposi-
»cion. De oposición ¿á qué? ¿A la Const i tución de 
»1869? ¿No es nuestra obra?» 

Leyóse la proposición que pedia al Comité cen
t ra l , se sirviese aprobar la declaración siguiente: 

cEl partido demócra ta progresista, aceptando 
»las aspiraciones de la izquierda, acuerda formar 
»par te de ella y cooperar á la obra política que se 
»nan propuesto sus iniciadores.» 

Y después de un nuevo discurso del Sr. Martos, 
m á s elocuente que todos los que hasta ahora ha pro
nunciado, al decir de cuantos le oyeron, aprobóse 
la citada proposic ión en votación ordinaria. E l 
partido democrát ico progresista sacrifica su ideal 
republicano, y perdiendo su propia personalidad, 
v á á formar el gran núcleo de la izquierda d i n á s 
tica. Tras sí solo deja cuatro miembros del Co
mi té central: los Sres. Romero Girón, Golongues, 
Gorgas y Avales, que votaron en centra por no 
querer seguir la evolución de su partido. La i z 
quierda estaba formada. 

Inút i l seria negar trascendencia á un acto co
mo el realizado eu la noche del dia 16, quizá el 
m á s trascendental que ha tenido lugar en E s p a ñ a 
hace mucho tiempo. Frente al Gobierno, dispuesto 
á batirle, colmando todas las aspiraciones libera
les del pai*. álzase el duque de la Torre al frente 
de un partido numeroso v aguerrido, en cuyas 
filas forman los hombres de m á s prestigio y re 
presen tac ión entre los demócra tas españoles . La 
Const i tución del 69 es su bandera; la u n i ó n de la 
m o n a r q u í a y la libertad su fin; fin hermoso, pro-
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{tósito noble, digno de que la fortuna le ampare y 
e favorezca. ¿Corresponderá el éxito á las espe

ranzas que hoy hace concebir? ¿Se consegu i r á esa 
alianza del trono y el pueblo, sin la cual no pueden 
v i v i r las m o n a r q u í a s en el siglo X I X ? ¿.Lograre-
mos dar forma palpable á ese fantasma de la mo
n a r q u í a democrá t i ca , que ya una vez ha aparecido 
en nuestro campo, desvanec iéndose tan pronto, 
que alguno llegó á pensar que fuese engendro de 
la fantasía soñadora , y otros dedujeron de su poca 
resistencia la imposibilidad de amalgamar dos 
ideas contrarias, y comprenderlas en una fórmula 
sola y única? Solo el porvenir puede dar contesta
ción á estas preguntas, y solución á estos proble
mas. De todos modos, el acto del antiguo parti
do radical, sacrificando sus propios ideales al bien 
del país y á la tranquilidad de la nac ión , é inten
tando concluir con las sublevaciones en E sp añ a , 
es merecedor del respeto de todos. No vá á la mo
n a r q u í a ; la m o n a r q u í a viene á él, acepta la Cons
t i tución que él hizo, y él no puede rechazarla. Pa
ra los que nunca consideraron esencial la í o r m a . d e 
gobierno, esto no es una inconsecuencia. Quieren 
la soberan ía de la nac ión , los derechos individua
les, la libertad en todas sus esferas. Guando creen 
que esto no se lo puede dar la monarqu ía , van á 
la república; pero si la mona rqu ía se lo ofrece á 
ella vuelven, considerando que la pá t r i a y la l i 
bertad e s t á n por cima de opiniones particulares 
del momento. 

¿Qué haremos los que, considerando esenc ia l í -
sima la forma de Gobierno, dudamos que la mo
na rqu í a pueda dar todo lo que ofrece, e n g a ñ a d a 
quizá por su propio deseo? Nuestra s i tuación no 
tiene nada de oscura, nada de ambigua, nada que 
dé lugar á confusiones. Acompañamos al partido 
hasta el punto de embarque y quedándonos en la 
or i l la , le seguiremos atentamente con nuestros 
votos durante la peligrosa t raves ía . Si por fin 
arriba al puerto á que se dirige venciendo los obs
táculos que á su paso han de oponerse, y arriba 
con toda felicidad, sin perder en el viaje ni uno solo 
d e s ú s principios, sin abdicar n i de una sola de sus 
justas exigencias, en ese casoconvendremosenque 
nos hemos e n g a ñ a d o v permaneceremos en nues
t ro retiro sin envidiar la gloria de los que se fueron, 
sin envidiar su fortuna, entregados á nuestro mís
tico amor á la República, ún ica que—á nuestro j u i 
cio—puede hacer feliz y libre á un pueblo. Pero sí no 
nos e n c a ñ á s e m o s , si la nave no puede vencer la 
fuerza de la corriente, ó si al desembarcar no en
cuentra el país de oro con que se la br indó y en 
brazos del d e s e n g a ñ o vuelven los que hoy se mar
chan tan contentos á l lorar la pérdida de una nueva 
i lusión, entonces nos ha l l a r án aquí mismo donde 
hoy nos dejan, vestales de una idea pura, hermo
sa, ún ica á que rendiremos culto mientras nuestro 
cerebro piense, mientras lata nuestro corazón, y 
con nuestra fé inalterable y nunca decaída volve
remos la calma á su á n i m o y la fé perdida á su 
espí r i tu , y los acogeremos con respeto porque ten
d r á n en su abono la gloria del intento no m é n o s 
grande porque la suerte le haga fracasar. Tal es 
clara, determinada, fija, nuestra actitud, la actitud 
de los miembros del partido radical que no quie 
ren renegar de la República. 

Dentro de seis dias se a b r i r á n las Cór tes , se
g ú n decreto ú l t imamen te publicado en la Gaceta. 
Seis dias, pues, faltan solo para que la política tor
ne á su vida de ag i tac ión acostumbrada; breve 
plazo que pasa rá el Gobierno haciendo cálculos so
bre los votos con que pueda contar para hacer fren
te á los disgustos que le aguardan, fortaleciendo 
la adhes ión de los débiles, dando aliento á los pu-
s i lán imps , y disimulando con aparente serenidad 
la preocupac ión que la izquierda ha de causarle. 
Durante estetiempo, el nuevo partido t e r m i n a r á su 
organ izac ión disponiéndolo todo para la lucha que 
ha de sostener con el Gobierno. Para el dia 30 es-
t i anunciada la r eun ión de diputados y senadores 
que simpatizan con las soluciones del duque de la 
forre , y es de esperar que de esta r eun ión s a l d r á 
la unanimidad que constituye la fuerza de los par
tidos. 

No s e r í grande la que la izquierda necesite 
emplear para dar en el suelo con la fusión, muer
ta ya para el país y para las instituciones, y que 
no podrá resistir mucho tiempo los ataques de sus 
enemigos. Aislada como se halla en el campo de 
la política, sin antecedentes, por que r e n e g ó de 
ellos apenas se vió en el poder, sin soluciones pa
ra los problemas que por todas partes la solicitan, 
no representando nada en el pasado, nada en el 
presente, no ofreciendo nada tampoco para el por
venir , el edificio, falto de cimientos, se derrumba
rá bien pronto y no ha de ser muy fuerte el viento 
que lo derribe. Allí quedará , convertido en mon
tón de ruinas, para escarmiento eterno de los par
tidos; vivo ejemplo que les e n s e ñ a r á á no renegar 
en el poder de las ideas que los dieron vida en la 
opos ic ión . 

Si, después de apuntar la s i tuación d é l o s pa r t i 
dos en las presentes circunstancias, salimos de 
E s p a ñ a para dar nuestro acostumbrado paseo por 
Europa, no hallaremos en ella n i n g ú n aconteci
miento de importancia que valga la pena de ser 
registrado en nuestras columnas. Todo es tá tal 
como en nuestra úl t ima Revista lo dejamos. Sigue 
en Inglaterra la discusión del proyecto de reforma 
del Reglamento de las Cámaras , y con t inúa la ma
yor ía en la misma favorable actitud hácia el Go
bierno de S- M . Rr i tánica . No obstante los mane
jos de los conservadores, el Ministerio Gladstone 
ob tendrá un nuevo triunfo parlamentario. Apenas 

nubla la a legr ía que esto produce alguna noticia 
de Irlanda, en que ú l t imamen te un extraviado ha 
querido asesinar al juez Lawson, el encargado de 
plantear las leyes coercitivas en aauel pa í s . Por 
fortuna, el atentado no llegó á realizarse. El cu l 
pable fué preso, y su proceso se lleva con gran 
premura, suponiendo todos que se le ap l icará la 
ley en sus mas rigurosas conclusiones. Este hecho, 
que ha causado general sorpresa en Inglaterra, 
donde se creia ya resuelta la cues t ión de Irlanda, 
vuelve á poner sobre el tapete el fantasma vapo
roso de la Liga. ¿Exis ten a ú n las asociaciones se
cretas que se creyeron disueltas? y , esas asocia
ciones, ¿pros iguen su obra destructora, procla
mando el asesinato como ún ico medio de llegar á 
un fin? ¿O el atentado contra Lawson es un hecho 
aislado y sin importancia, que nada tiene que ver 
con el estado general del país? Esto es lo que tal 
vez dé á conocer el proceso comenzado. Sin e m 
bargo, dadas las opiniones de los mismos jefes de 
la Liffa, apuntadas por nosotros en una de nues
tras Revistas anteriores, no es pecar de optimis
mo el declararse por la segunda hipótes is , des
echando en absoluto la primera. 

Se han abierto las C á m a r a s en Ital ia, y el rey 
Humberto ha leido en la solemne apertura un dis
curso que ha causado muy buen efecto dentro y 
fuera del país . Los pár rafos m á s salientes son los 
que se refieren al porvenir. Italia ha reformado 
mucho de su admin i s t r ac ión , pero a ú n le queda 
mucho por reformar, y para no desviarse de esta 
senda es preciso—ha dicho el rey—que desechan
do locas ideas de influencia en el exterior no mal
gaste sus naturales recursos en sostener un arma
mento costosísimo. Estas palabras parecen prenda 
segura de que no hay asomos de guerra europea 
en el horizonte. El dia que las naciones se conven
zan de que su verdadera prosperidad es tá en el ór-
den regular de su o rgan izac ión y en el desarrollo 
de sus fuentes de riqueza y no en ejercer pres ión 
sobre las demás n i en influir directamente en sus 
destinos, ese dia se h a b r á dado un gran paso en el 
camino del perfeccionamiento de la humanidad. 
Desgraciadamente, ese dia es tá muy lejos, y no 
obstante los propósi tos del rey Humberto y del Go
bierno italiano, no obstante la aparente cordiali
dad que reina entre Ital ia, Austr ia y Alemania, 
como los intereses de la naciones son tan encon
trados, poco pueden significar estas palabras, que 
al menor acontecimiento bastarla á hacer caer en 
el olvido. 

Vuelven las correspondencias de Rusia á se
ña la r de nuevo una fecha á la ya tantas veces 
aplazada coronac ión del Czar. Si son ciertos los 
rumores que corren por Europa, esta t e n d r á l u 
gar en el p róx imo mes de A b r i l , y ya e s t á n prepa
rándose las invitaciones á las personas que han 
de concurrir á ella. Sin embargo, bueno se r á po
ner en cuarentena la noticia. Todo cuanto con Ru
sia se relaciona, es misterioso y sombr ío , todo 
en igmát ico . Por causas desconocidas se ha apla
zado varias veces la anunciada ceremonia; no 
es tá fuera de lo probable que á ú l t ima hora otra 
nueva causa, desconocida como las anteriores, 
venga de nuevo á retardar la coronac ión del Czar 
ante su pueblo. 

Para encontrar algo importante á que dar un 
puesto en la Revista, es preciso salir de Europa y 
dir igirse á Africa, á esa misma Africa, que hace 
aliTunos meses tieue sujeta la a t enc ión del mundo. 

La cues t ión egipcia, que parecía terminada, ha 
entrado en una nueva fase, m á s temible y m á s 
difícil de vencer que la célebre rebel ión de A r a b i -
bey contra el Jedive. Cuando la presencia de los 
ingleses contenia á los descontentos de las ciuda
des, y restablecía en todas partes la discutida au
toridad de Tewfic; cuando ya Inglaterra creia no 
tener que superar otras dificultades que aquellas 
que la opusiera la r eo rgan izac ión política de 
Egipto, hé aquí que nace un peligro grande que 
va a ser preciso conjurar á todo precio; hé aqu í 
que aparece en el Sudan un hombre apel l idándose 
profeta, enviado por Dios para arrojar á los egip
cios, turcos y europeos, bajar hasta la Arabia y 
proclamarse califa en la Meca. Las primeras fuer
zas egipcias, enviadas contra él, fueron fác i lmen
te derrotadas, y este hecho, que nada tiene en sí 
de particular, ha ejercido gran influencia entre 
los suyos, que ya no dudan del poder sobrenatural 
de su jefe, poder sobrenatural que—según él—ha
ce invencibles á sus tropas. 

El n ú m e r o de sus partidarios aumenta de dia 
en dia, pues el falso profeta se dice enviado para 
defender la re l igión, y comprendiendo además , la 
índole de la población ignorante en que recluta 
sus adeptos, les ha concedido el derecho de mero
dear y saquear cuanto encuentran á su paso. 
Un nuevo hecho ha venido á aumentar las natu
rales complicaciones: las ú l t imas fuerzas egipcias 
que el Jedive enviaba contra él, se han negado á 
embarcarse cuando ya estaban reunidas en Suez 
con este objeto, y la autoridad del profeta es reco
nocida en casi todo el alto Esripto, desde el extre
mo BL al extremo O , hasta Tivora por el N. y en 
Kartoum. 

¿Quién es este hombre audaz míe de tal modo 
explota en su provecho la es túp iaa credulidad de 
aquellos habitantes, entre los cuales era general 
la creencia de que al comienzo del nuevo año 
m u s u l m á n debia aparecer un profeta para ponerse 
al frente del Islamismo, y acabar con las t i ran ías 
extranjeras? Un tratante de esclavos, un tal Abu-

Kelat, persona muy influyente en aquellas reo™ 
nes, que {perseguido como sus colegas en su in 
fame comercio de carne humana, y derrotado co
mo ellos en la breve c a m p a ñ a de Gessi, j u ró ven
garse de los ingleses que le perseguían , y está 
poniendo en obra su propósi to. 

Hé aqu í una compl icación con que no contaba 
Inglaterra, y que ha de darla muchos disgustos-
pues por m á s eme ahora parece no querer inmis'-
cuirse en ella, los sucesos la obl igarán á abando
nar su actitud neutral, y sustituir á las tropas del 
jedive—sobre todo si é s t a s no quieren batirse— 
para oponerse á los progresos del pretendido pro
feta, pues por algo se ha declarado protectora del 
Egipto, e n c o m e n d á n d o s e á sí misma la difícil ta
rea de restablecer las cosas en el mismo ser y es
tado que se hallaban antes de la rebeldía de Ara-
bi . Las ú l t imas noticias son favorables á Abu-Ke-
lat. Su causa sigue aumentando m á s y m á s el nú
mero de creyentes, y ya hay quien piensa que so
lo un ejército regular como el ejército inglés po
drá hacer entrar en r a z ó n á aquellos fanáticos mu
sulmanes. Veremos qué hace Inglaterra. 

El proceso de Arabi , lejos de terminar, se ha 
interrumpido. Antes de que el Consejo de guerra 
emita su fallo, el Gobierno del jedive quiere saber 
si Inglaterra dejará que ese fallo se cumpla, aun
que sea, como debe suponerse, condenatorio. En
tre los que d e s e a r í a n ver al dictador libre de las 
garras del jedive y sus ministros empieza á cor
rer la especie de que el culpable se rá entregado á 
Turqu ía , para que el su l tán , su legí t imo señor, 
disponga como quiera de su suerte. 

Durante e l ' t iempo trascurrido desde nuestra 
úl t ima Revista, la democracia española ha esperi-
mentado una sensible pérdida de la que tardará 
mucho tiempo en consolarse: Estanislao Figueras 
ha dejado de exist ir . 

Hay nombres que dicen m á s que podria decir 
un libro in-fol io; nombres que encierran en sí una 
parte de la historia pát r ia , y que, por tanto, no tie
nen que i r a c o m p a ñ a d o s de vanas declamaciones. 
Quédense para otros menos importantes las fra
ses de elogio, los alardes de oratoria; Figueras 
no los necesita; es tá tan í n t i m a m e n t e unido á los 
sucesos porque ha pasado España en estos últimos 
tiempos, que su so o nombre despierta en la me
moria el recuerdo de esa lucha gigantesca sos
tenida por los amantes de la libertad contra los 
perjuicios y preocupaciones de otras edades omi
nosas. 

Desde que vino á la vida pública, su existencia 
azarosa y llena de peligros es la misma existencia 
de la libertad en E s p a ñ a , luz de vár io reflejo que 
ya brillaba con resplandor inusitado en el cielo de 
la política, ya se ex t ingu ía , á punto de apagarse, 
como si las sombras que le amortiguaban pudie
sen ext inguir la por completo. En la prensa, en la 
tr ibuna, en las calles, siempre en la brecha, defen
diendo siempre la causa santa á que se habla con
sagrado, no se da un momento de reposo; a^ita 
las muchedumbres, las exalta, las conmueve, dis
pone de ellas á su antojo, y las hace amar lo que él 
mismo ama y aborrecer lo que él mismo aborre
ce; se coloca frente á frente de las instituciones 
que pretende derrumbar y lucha incesantemente, 
sin darse punto de reposo, sin crue le imponga el 
arraigo n i la fortaleza de los males que se propo
ne destruir, y como la libertad en España tiene 
dias tristes y dias alegres, dias de gloria y dias de 
desastres, momentos en que luce explendente, y 
momentos en que se eclipsa. 

No es esta la ocas ión de recordar los méritos 
del hombre ilustre que ha bajado al sepulcro lle
v á n d o s e las s impa t í a s de todos los demócratas y 
el respeto de todos los españoles . Aun están ca
lientes sus cenizas y las pasiones se agitan con 
demasiada fuerza para que no e m p a ñ e n la claridad 
del ju ic io . Los actos de Figueras podrán ser con
siderados de distinta manera, pero la posteridad 
no podrá m é n o s de venerar como nosotros vene
ramos la memoria del paladín constante de la l i 
bertad, que á la libertad c o n s a g r ó sus desvelos y 
de la libertad hizo el Un de su existencia; la poste
ridad t end rá que reconocer en él una de las más 
preciadas glorias de nuestro sistema parlamenta
rio; y si en alguna ocasión terrible ae su vida le 
acusara de falta de ene rg ía , nunca podrá acusarle 
de falta de buena fé y honradas convicciones. 

Sesenta y tres a ñ o s tenia cuando la vida le ha 
abandonado; aun era fuerte, aun su voz era oida en 
los consejos, aun su nombre despertaba en el pue
blo el entusiasmo yelardorque despe r t á r a en otros 
dias; la historia estaba léjos de haber escrito su 
ú l t ima palabra sobre é l . . 

Pero la muerte, eterna, niveladora, que del 
mismo modo derriba el árbol corpulento que da 
sombra a l caminante, que el arbusto inúti l que para 
nada sirve y nada significa, ha venido á herirle 
precisamente en los momentos mismos en que se 
opera una evolución impor t an t í s ima en la política 
española , es decir, cuando m á s precisa era para 
muchos su presencia. 

¡Otro que se vá! ¡Otro que huve de las miserias 
de este mundo terrenal en que el esp í r i tu vive co
mo aprisionado bajo pesada losa de plomo, hacia 
ese m á s allá desconocido, creado por la necesidaa 
que tiene el hombre de no creer tan limitada su 
existencia! ¿H d l a r á en él la calma aue todos le pe
dimos ó e n t r a r á en nuevo período de lucha y acti
vidad? Arcano insondable la muerte, en j i l a se 
abisman todas las dudas, se desvanecen todas tas 
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hipótesis. Pero si es cierto que el esp í r i tu existe, y 
de su superioridad ha de juzgarse por los actos que 
realiza y lleva á cabo el sé r que anima en la tierra, 
preciso es reconocer que el de Figueras era uno 
de los primeros entre los que han honrado nues
tra patria. 

HOE. 

LOCOMOCION A É R E A . 

Sin embargo, el estudio de la a v i a c i ó n con t inúa 
ún, pero creemos que no t a rda rá en ser abando

nado, como ha sucedido con los sistemas anterior
mente citados, por las razones que acabamos de 
esponer. 

Descartados esos procedimientos, por estar ya 
convencidos de que no pueden proporcionarnos 
los resultados que de ellos se esperaban; lamen
tando nosotros la inutil idad de tan numerosos 
esfuerzos gastados infructuosamente en buscar la 
solución de ese trascendental problema; meditando 
sér iamente acerca de la inmensa influencia que 
esa solución tiene necesariamente que ejercer en 
el porvenir de la humanidad entera; considerando 
además que las verdades que más difíciles parecen 
de descubrir se encuentran generalmente en lo 
más natural, en lo m á s sencillo, y convencidos 
finalmente, de que por los caminos que hasta aho
ra van marchando los investigadores j a m á s llega
rán á obtener dicha solución, tan inú t i lmen te bus
cada hasta ahora, nos hemos dedicado, durante 
bastante tiempo, á observar el proceder que, ade
más de la aviac ión, propia exclusivamente de los 
séres organizados que poseen una voluntad auto
motora como las aves y los insectos alados, em
plea la naturaleza para poner en movimiento en 
una dirección dada los cuerpos ino rgán icos , inani
mados, incapaces de ejercer movimientos volun
tarios, que en igual volumen pesen menos que el 
aire atmosférico que han tenido que desocupar; 
como son, por ejemplo, los gases, el humo, y los 
globos aerostá t icos mismos, cuando son aban
donados en la a tmósfera ; y hemos tenido la satis
facción de convencernos de que ese proceder 
consiste sencillamente, en impulsarlos por medio 
de las corrientes a tmosfér icas , obl igándoles á que 
sigan la dirección que ellas les impr imen; proce
dimiento que constituye un sistema de aerosta
ción enteramente nuevo en la p r á c t i c a , y que 
creemos haber sido los primeros en proponerlo. 

Para ello hemos tenido presentes las leyes evo
lutivas explicadas anteriormente en nuestro estu
dio filosófico publicado en LA AMÉRICA, s e g ú n las 
cuales basta para aplicar á la prác t ica ese pr inc i -
pió, el verificar una evolución en la que entran: 
el aire a tmosfér ico, en forma de corrientes, como 
fuerza motora; el globo, suspendido en el seno de 
la a tmósfera , como sé r movido, y su marcha h o r i 
zontal dentro de la misma a tmósfera como fenó
meno inmaterial , resultante del movimiento del 
globo. , . . 

La diferencia entre el sistema de av iac ión , que 
hace poco hemos reconocido como muy bueno, 
pero impracticable para el hombre, atendiendo á 
su organización física, y el que estamos propo
niendo, como el m á s aplicable á la prác t ica a r t í s 
tica, consiste en que el primero s e r í a el arte ele
vado á una gran perfección, y el nuestro es la na
turaleza misma, funcionando a r t í s t i camen te á vo 
luntad del hombre, en toda su admirable y subli
me sencillez. . 

Estamos, pues, convencidos de que el sistema 
de locomoción aé rea que proponemos, que se halla 
en conformidad completa con lo establecido en las 
leyes evolutivas fenomenales, debe ser anlicable 
en la práct ica ; sistema que, por su sencillez, es 
digno de ser comparado con el h is tór ico huevo de 
Cristóbal Colon, pues basta indicarlo, para que to
dos crean que les era conocido; sistema, finalmen
te, que, á imi tac ión del que emplea la naturaleza 
para con los cuernos i no rgán i cos , consiste sim • 
plemente en conducir los globos ae ros t á t i cos a 
voluntad de los aeronautas encargados de su 
conducción, por medio de corrientes de a i r e , a r 
tificialmente creadas. Por lo que dedicaremos los 
párrafos siguientes á explicarlos medios materia-
fes que para obtener a r t í s t i c amen te el fenómeno 
inmaterial de su conducción en la d i rección que 
desee el aeronauta conductor, deben emplearse 
con arreglo á lo que nos dicta nuestro cr i ter io . 

I V 
GLOBOMOCION. 

Para que pueda precederse á la experimenta
ción práctica del sistema de locomoción aé rea , 
cuyo principo fundamental acabamos de exponer, 
es'indispensable crear un mecanismo, que tene
mos ya proyectado; cuya explicación, para que se 
encuentre al alcance de todos nuestros lectores, 
exio-e que le supongamos dividido en tres apara-
to sWcia l e s , enlazados entre sí de manera que 
ese enlace constituya un conjunto a r m ó n i c o , al 
que daremos el nombre de Globomotor. 

En efecto, el hombre, para que pueda colocarse 
en el seno de la a tmósfera terrestre, necesita un 
cuerpo sólido que le sirva de apoyo en sus t i tuc ión 
del que abandona en la superficie de la t ierra al 
desprenderse de ella; y el cuerpo más adecuado, 
que hasta ahora se ha inventado para ese objeto, 
le constituye, á nuestro parecer, el globo ae ros tá 
tico. 

E l primer aparato parcial, que debe concurrir 
a la formación áe\ globomotor, es, pues, el globo; 
el cual debe reunir la forma y d e m á s condiciones 
requeridas para el sistema de corrientes a é r e a s 
que hemos establecido. 

Pero a ú n después de obtenido el globo de la 
forma que se desea, tampoco podrá el a e r o n á u t a 
colocarse en el seno del aire atmosfér ico, si no 
consigue obtener, que ese globo se convierta en 
un cuerpo específ icamente m á s leve que el am
biente que le rodea, s e g ú n queda demostrado al 
tratar de la aeros tá t ica ; no podrá tampoco ascen-
cer á las capas superiores de la a tmósfera , n i des
cender de nuevo a las inferiores ó á t ierra, con la 
velocidad que crea conveniente para no estropearse 
al llegar á ella, sin que disponga de un aparato, 
que designaremos con el nombre de suspensor. 

Finalmente, sin embargo de hallarse colocado 
ya en el seno de la a tmósfe ra en un globo de forma 
adecuada provisto de su correspondiente aparato 
suspensor, tampoco le será posible al citado aero
náuta , trasladarse del punto de la a tmósfera en 
que se encuentre á otro designado con anticipa
ción, con la prec is ión ma temá t i ca que esa tras
lación exije, si no dispone de otro tercer aparato 
parcial, que obligue al conjunto del mecanismo 
globomotor á seguir la di rección que le ¡impone 
su voluntad, y á variarla cuando á él le convenga; 
aparato que distinguiremos de los dos anteriores, 
con la denominac ión de propulsor. El globo, el 
suspensor y e\ propulsor son, pues, los tres apa
ratos parciales, cuyo conjunto a rmón ico consti
tuye el mecanismo globomotor. 

Por lo tanto, para establecer definitivamente la 
cons t rucc ión de ese mecanismo ae rod inámico , 
es preciso que nos fijemos anticipadamente, en la 
forma que debe tener el globo, que ha de servir 
de punto de apoyo al aeronauta, para poder sos
tenerse en la a tmósfera ; para lo que dividiremos 
los globos en ordinarios ó no dirigibles, y en d i r i 
gibles. 

Desde que los hermanos Montgolfier constru
yeron y elevaron el primer ae rós ta to , la forma 
generalmente adoptada para la cons t rucc ión de 
los globos ordinarios no dirigibles, ha sido y con
t inúa siendo la esferoidea vertical, de figura de 
un i pera abierta por su base inferior que es la 
m á s estrecha, para sustituir por ella el aire con
tenido en su cavidad con otro m á s enrarecido, 
como los habitantes de esta capital han podido 
observar hace pocos dias con la Montgolfiera en 
que el capi tán Mayet y otros aficionados se eleva
ron en el j a rd in del Retiro, ó para sustituir dicho 
aire con un gas específ icamente m á s leve que ese 
fluido. 

La preferencia concedida á esa forma se funda, 
en que la p res ión ejercida por el aire que rodea á 
los globos esfér icos ó esferóideos, es igual en to 
dos los puntos de su superficie exterior, y sus ca
pas no presentan n i n g ú n punto m á s débil que 
otro, que pudiera ceder á esa presión y desgar
rarla en dicho punto. 

Pero los que han aspirado á resolver el pro
blema de su di rección á voluntad de los aero
nautas encargados de su conducción, se han con
vencido de que no es dicha forma la m á s adecuada 
para impulsar al globo en una dirección horizon
tal dada; sobre todo cuando las corrientes atmos
féricas se dir igen en un sentido diferente ó con
trario al que el aeronauta trata de seguir; porque 
la capa del globo presenta entonces, al aire que 
encuentra en su camino, una superficie demasiado 
extensa, que obliga á su conjunto á obedecer al 
impulso que le impr imen dichas corrientes; las 
cuales neutralizan y a ú n superan ordinariamente 
la potencia de los medios artificiales, que hasta 
ahora se han empleado para moverle en di rección 
distinta, cual sucede en los buques, cuando nave
gan en condiciones parecidas. 

Y a á fines del siglo pasado, no léjos a ú n de la 
época en que los hermanos Montgolfier descu
brieron la ae ros tá t i ca , cuyo descubrimiento data 
de una época demasiado reciente para formar his
tor ia , el general Meusnier, que mur ió en 1793 á 
consecuencia de sus heridas á los 40 años de edad, 
después de haber consagrado los diez ú l t imos de 
su existencia á estudiar la solución del problema 
de que estamos ocupándonos , dejó escritas algu
nas Memorias, en las que recomendaba la forma 
oblonga horizontal del globo, para que fuese d i r i 
gible. 

Apoyados en la opinión emitida por tan ilustre 
físico, M. Marey-Monge y M . Dupuy de Lome, 
adoptaron también esa misma forma, como la 
m á s apropiada para hacer andar á los globos en 
sentido horizontal distinto ú opuesto al de las cor
rientes a tmosfér icas naturales; y M. Gií íard v e r i 
ficó luego dos ensayos bastante atrevidos, el uno 
en 1851, y el otro en 1855, para d i r ig i r un globo de 
forma oblonga. 

Poco tiempo después , en 1865, un ingeniero 
austriaco, llamado M . Haenlien, proyectó un g lo 
bo dirigible de igual forma, y habiendo reunido 
los fondos necesarios para su cons t rucc ión , proce
dió á elevarlo en Brünn , Moravia, en 1873, en
sayo que no dió resultado favorable por causas 
e x t r a ñ a s á la conf igurac ión del globo. 

Ese globo tenia una forma oblonga, casi c ó n i 
ca en sentido horizontal, terminando en su parte 
anterior en á n g u l o agudo, como la proa de un bu
que; tenia a d e m á s un t imón en su parte posterior, 
de forma de cola de pescado, y un hélice movido 
por gas, como propulsor para su marcha hor izon
ta l . 

Sus dimensiones eran de 12 metros de l o n g i 
tud, y 3'50 en su mayor anchura, rodeándo le en 
toda su circunferencia una ga le r í a m á s ancha por 
de t r á s que por delante, donde debian colocarse 
los pasajeros y d^más efectos necesarios para su 
locomoción Él material de su cons t rucc ión era 
seda barnizada de caoutchouen sus costuras. 

Ultimamente, el vice almirante ruso M . Soko-
nine, ha escrito una Memoria acerca de la direc
ción de los globos, en la cual, apoyándose en la 
opinión de M. Marey-Monge, propone la construc
ción de un globo de ca r tón , pero no de c a r t ó n o r 
dinario. Dice que un sábio de Goertscrowna, l l a 
mado Taky , prepara un papel incombustible lla
mado papel de piedra , que se emplea en Suecia 
para la cons t rucc ión de las casas, y ha servido 
hasta para construir en Bergen una iglesia en la 
que caben m i l personas. 

Las hojas de este papel se parecen al ca r tón 
ordinario, pero son m á s e lás t icas , m á s tijeras y 
m á s sól idas; se fabrican de todos t a m a ñ o s y reci
ben las formas que quieran dá rse les . 

Los globos que el vice-almirante ruso propone 
para construirlos con este car tón-piedra , deben 
presentar en su parte superior, una superficie con
vexa, abombada ó de forma de media naranja pro
longada en su ex tens ión , semejante á la mitad su
perior de los cetáceos; y otra plana en su parte i n 
ferior, con una galer ía en derredor de esa ba^e, que 
termina en ángu los agudos por ambas extremida
des anterior y posterior, rodeada de una barandi
lla que sirva para contener á los viajeros y todos 
los enseres que necesiten para la looomocion 
a é r e a . E l resto se compone de aparatos de suspen
sión y propuls ión . 

Las dimensiones que M . Sokonine da á su g l o 
bo de car tón-piedra son las siguientes: 

Longi tud 150 piés . 
Lat i tud 75 » 
Al tura 37 » 
Peso 2.620 ki lóg . 

Este globo se diferencia del propuesto por 
M . Dupuy de Lome, en que el del ú l t imo, en lugar 
de ceñ i r su semi-globo á la parte superior, propone 
un globo oblongo completo dividido en su parte 
media por la ga ler ía que á ambos les rodea. 

Teniendo nosotros presentes las condiciones 
que requiere en el mecanismo globomotor, el sis
tema que hemos planteado, tomaremos algo de 
cada uno de los globos proyectados por M . Dupuy 
y Sokonine. 

Preferimos, en consecuencia, para nuestro 
globo-motor, un globo h e r m é t i c a m e n t e cerrado 
cuya capa sea sólida y resistente, como en el Soko
nine; pero que sea entero, como el de Dupuy de 
Lome, de forma oblonga en sentido horizontal, ó 
sea elipsóidea, parecida á la de un cuad rúpedo 
sin patas, ó un cetáeceo sin cola, rodeado en su 
centro de una ga le r ía plana con su correspondien
te barandilla, para que sostenga en su superficie 
al aeronauta conductor y sus ayudantes, as í como 
todos los demás adherentes que requiere la aeros
tac ión ; formando esa ga le r ía , con su proa y popa 
agudas, un buque, que puede sostenerse en el agua. 

Con el objeto de que sea m á s lijero, creemos 
que en lugar de construirlo con ca r tón piedra se 
eche maoo del corcho barnizado para hacerle 
impermeable al aire, ó mejor del caoutchouc v u l 
canizado, el cual, desprovisto entonces de tada 
humedad, pierde gran parte de su peso; constitu
yendo de esa suerte un globo-barca, con dos semi-
globos, el uno en su superficie superior, y el otro 
en la inferior, sirviendo este ú l t imo de quilia; tenien
do sobre los demás globos la gran ventaja de po
der elevarse desde el agua y descender á la misma 
sin estropearse. 

Los detalles que faltan de este primer aparato 
dé lo s tres, que han de concurrir á la formación del 
conjunto del mecanismo globo-motor, no los po
demos precisar aun, porque indudablemente ten
d r á n que i r modificándose s e g ú n lo vayan recla
mando los ensayos que habrán de verificarse, an
tes de aceptarlo definitivamente; por loque pasare
mos ahora á describir el segundo aparato parcial, 
que hemos designado con el nombre de suspensor. 

La corta historia de la aeros tá t ica nos da no t i 
cia detallada de los procedimientos, que se han 
empleado y siguen empleándose para ascender y 
descenderlos globos aeros tá t icos , que se trata 
de suspender ó se encuentran suspendidos en la 
a tmósfe ra . 

Los casi exclusivamente usados hasta ahora 
son: el pr imi t ivo , empleado por los hermanos 
Montgolfier, que consiste en el enrarecimiento 
del aire contenido en su cavidad, por la introduc
ción en la misma del humo resultante de la com
bust ión de papel, paja mojada ó trapos verificada 
al par de la abertura que esos globos poseen en 
su parte inferior, para su ascens ión , y la entrada 
del aire por la misma abertura, para su descenso; 
tomando en consecuencia los globos inflados por 
ese procedimiento el nombre de Montgolfieras; 
cuyo modelo puede observar el público de esta 
capital en el que se ha elevado estos dias el ca
pitán Mayet desde el ja rd in del Retiro. 

A l poco tiempo fué sustituido ese procedimien
to con el de la in t roducción, en la cavidad globu
lar, del gas h id rógeno , que es catorce veces y me
dia ménos pesado que el aire a tmosfér ico; pero en 
vista de la dificultad que existe para obtener ese 
gas en gran cantidad, y en a tenc ión á lo elevado 
de su precio, se le prefiere ya el gas del alumbra
do, aunque es m á s pesado, por su baratura y la 
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facilidad que hay para iatreducirlo dentro de los 
ae rós ta tos . EQ estos dos úl t imos casos, el descen
so se verifica dando salida al í^as por la abertura 
que cierra la vá lvula de seguridad existente en el 
vér t ice del globo, abriéndola desde la barquilla. 

Mas todos los sistemas citados presentan gran
des inconvenientes para la seguridad de los aero-
n á u t a s . En primer lugar, las raontgolfieras resis
ten poco tiempo en suspens ión ; porque como las 
capas a tmosfér icas van disminnyenilo en tempe
ratura, el aire enrarecido que contienen las mont-
o-olfieras se va condensando, y los globos, hincha
dos por este procedimiento, descienden al poco 
tiempo de su suspens ión con una rapidez cada vez 
mayor, sin que el aeronauta sea dueño de modifi
car ese descenso para caer en un punto en que no 
peligre la cons t rucc ión del globo, y por consi
guiente su existencia. 

En los dos ú l t imos procedimientos, la coloca
ción de los a e r o n á u t a s en la barquilla, situada 
debajo de la abertura inferior del globo, les prohi
be valerse del fuego, para evitar que prenda el gas 
que se encuentra sobre sus cabezas y se incendie 
el globo; a d e m á s existe el peligro de que, eleván
dose ese aparato á zonas a tmosfér icas en que hay 
poca presión, el gas dilatado en proporción, con 
arreglo á la ley descubierta por Mariotte anterior-
raenre citada, puede comprimir la capa del globo 
ha^ta el extremo de romperla, produciendo una 
caida precipitada; y finalmente, una vez inflado el 
glob^, ya no puede el a e r o n á u t a sino perder cier
ta cantidad de gas abriendo la válvula del vér t ice , 
pero no reemplazarlo; teniendo que atenerse solo 
á la expuls ión del lastre que luego desaparece, y 
quedar en consecuencia sometido á las vicisitudes 
que esas condiciones pueden producir en el aerós
tato; vicisitudes que pueden llegar hasta el grado 
de no poder evitar una catástrofe, que concluya 
con la existencia de los a e r o n á u t a s . Esto prueba 
la necesidad de sustituir esos procedimientos con 
a l g ú n otro que ofrezca más seguridad á los aero
n á u t a s , para que se puedan conjurar, en lo posi
ble, las desgracias que hasta ahora han ocurrido. 

Lo primero que procede, pues, para obtener 
un verdadero progreso en la manera de convertir 
los globos aeros tá t i cos que se trata de suspender 
en la a tmósfera en cuerpos específ icamente más 
leves que el aire de que se ven rodeados, consiste 
en sustituir el ñúido contenido en su cavidad con 
otro del menor peso posible y cuya cantidad exis
tente dentro del globo dependa de la voluntad del 
aeronauta conductor, porque entonces podrá é- te 
hacerle subir ó bajar alternativamente en la at
mósfera cuantas veces quiera ú obligarle á quedar 
suspenso en una zona dada por el tiempo que le 
convenga, y ese es el fluido que vamos á buscar 
en los párrafos siguientes. 

Hemos dejado demostrado en el estudio filosó
fico tantas veces mencionado en este escrito, que 
no existe vacío absoluto en el universo, pues en 
el momento en que tratamos de producirlo ex
trayendo de un cuerpo hueco el aire que llena su 
cavidad, inmediatamente, en el acto mismo, 
es ocupada esa cavidad por otro fluido, sea 
m á s grave ó m á s leve crue el ex t ra ído; habiendo 
presentado como ejemplos, para el primer caso, 
lo que se observa en una bomba absorbente, una 
de cuyas extremidades se encuentre introducida 
en un líquido cualquiera, en la cual, haciéndola 
funcionar, el aire ext ra ído de su cavidad es reem
plazado por el l íquido en que uno de sus extremos 
se halla sumergido; sistema que se usa general
mente para traspasar las bebidas alcohólicas de 
un barri l á otro, por medio de un tubo de metal 
cuyo aire se extrae por una fuerte asp i rac ión ve
rificada en el extremo libre; y para el s e g ú n lo 
caso, el de una m á q u i n a neumát i ca ordinaria, 
cuya campana de cristal , aun después de ex t ra ído 
el aire contenido en ella, queda trasparente, lo 
que prueba que existe aun en su inter ior el fl>'ddo 
imponderable é te r , cuyos movimientos apropia
dos son los que ún i camen te pueden dar lugar á la 
p re sen tac ión del fenómeno luz; pues si dejara de 
exist ir en esa cavidad ese fluido imponderable, 
quedarla completamente oscura. No pudiendo, 
pues, obtenerse el vacío absoluto en n i n g ú n punto 
del universo, que se encuentra todo lleno de ma
teria m á s ó m é n o s flúida ó condensada, donde 
nosotros creemos que le hemos obtenido extrayen
do el aire, queda siempre el é te r , que sustituye a l 
aire que hemos ex t ra ído . 

El é t e r es, pues, el flúido imponderable, que 
sirve, con sus movimientos qu ímicos , para la 
const i tución y formación de los sé res que existen 
en este planeta, y que, moviéndose f ís icamente, 
da lugar á la p resen tac ión de fenómenos incons
cientes', por que los considerados hasta ahora co
mo imponderables, cuales son los llamados flúido 
eléctrico, magné t i co , calórico, luminoso y ner
vioso no los consideramos nosotros como tales 
fluidos. 

En efecto, la electricidad, el magnetismo, el 
calor , la luz y la inei~oacion no son sino fenóme
nos inmateriales resultantes de evoluciones espe
ciales, cuyo sé r movido por fuerzas variadas es el 
é t e r ; el cual, s e g ú n sea el motor á que obedece, 
da lugar á la presen tac ión de cada uno de los fe
n ó m e n o s citados, en el ó rden en que se encuen
t ran relacionados con los movimientos que ejecu
ta; fenómenos que siempre son inconscientes para 
los cuerpos que concurren á esa p resen tac ión . 
Por eso propusimos que las palabras electricidad, 
magnetismo, etc., se sustituyeran con las denomi
naciones respectivas de é t e r e léc t r ico , magné t i co , 

t é r m i c o , luminoso é inervador , que son m á s lógi
cas que las anteriores. 

Existe, a d e m á s del é te r , otro flúido t a m b i é n 
imponderable, al que hemos dado el nombre de 
a lma, que se diferencia del anterior, en que sus 
vibraciones producen fenómenos conscientes, co
mo son los mentales; sin que podamos designar 
otro alguno hasta el presente. 

Los dos únicos fluidos imponderables, es decir, 
cuyo peso no podemos apreciar por insignificante, 
y cuya existencia no ha llegado á conocer hasta aho
ra el hombre del planeta que habitamos son, pues, 
el e t é reo , encargado de dar lugar con sus m o v i 
mientos á la presentac ión de los fenómenos q u í 
micos y físicos, inconscientes para sí mismos y 
para los cuerpos materiales que intervienen en 
esa p re sen tac ión ; y el a n í m i c o , productor, t amb ién 
d inámicamen te , de los fenómenos intelectuales ó 
mentales, los cuales son conscientes, no sólo con 
respecto á sí mismos y los organismos que a n i 
man, as í como á los que observan en los d e m á s sé-
res, m á s ó ménos inteligentes, que les rodean, si
no t ambién con respecto á los fenómenos e t é reos 
inconscientes que ellos promueven ó perciben, en 
v i r tud de su au tonomía motora. 

De esto h a b r á provenido la divis ión, general
mente adoptada, del mundo, en macrocosmo, ó 
mundo físico inconsciente, y microcosmo, ó mun
do moral consciente, concediendo la d i r e c c i ó n de 
las evoluciones á este úl t imo, y quedando solo la 
sumis ión para el primero. 

De estos dos fluidos, únicos reconocidos como 
imponderables en este planeta, la posesión del se
gundo no se encuentra al alcance del hombre; 
pues, por lo que nos manifiestan los fenómenos 
mentales conscientes, que forman nuestra inteli
gencia, sabemos que el alma reside en el cerebro 
respectivo de cada sér inteligente, pero, cuando 
tratamos de apoderarnos de él, llevando nuestras 
investigaciones hasta el punto en que reside, el 
individuo deja de v i v i r , y el fllúido se escapa, sin 
dejar rastro alguno de su existencia. La poses ión 
del flúido an ímico no se encuentra, pues, á nues
t ro alcance, y no podemos, por consiguiente, va
lemos de él para nuestros experimentos a e r o s t á 
ticos. 

Mas no sucede lo mismo con el é te r , como lo 
prueba el ejemplo siguiente: 

Cuando de una máqu ina neumát ica extraemos 
el aire contenido dentro de la campana de cristal , 
donde anteriormente hemos introducido un a n i 
mal vivo cualquiera, observaremos, que s e g ú n 
vaya saliendo el aire, el animal se asfixia por falta 
de fluido respirable y queda como muerto, murien
do en realidad si se le abandona en esas condicio
nes; pero si antes de que llegue ese extremo intro
ducimos de nuevo el aire en la campana, el animal 
vuelve á respirar y recobra las condici mes de vida 
que antes presentaba. 

Este ejemplo nos manifiesta, que el aire atmos
férico contenido dentro de la campana, y necesa
rio para la respi rac ión del animal encerrado en 
ella, habia sido ext ra ído; y sin embargo, si esa 
operac ión se hace de dia, como sucede general
mente, el interior de la campana permanece claro, 
demostrando con eso, que si bien hab íamos ex • 
t ra ído el aire, la campana habia quedado llena de 
é te r , el que se oponia á la formación del vac ío , 
puesto que pers is t ía en su inter ior la claridad, 
que requiere esencialmente la presencia de ese 
flúido imponderable ejerciendo movimientos lumi 
nosos. En consecuencia, si nosotros llegamos á 
sustituir el aire encerrado dentro de nuestro globo 
con el imponderable é ter , habremos conseguido 
disminuir el peso del globomotor, en lo que pesarla 
el gas, que hasta ahora deberla servir parainflarlo. 

Creemos también , que teniendo un globo de 
capa sólida que resista á la pres ión a tmosfér ica 
sin doblegarse á pesar de la ex t racc ión del aire 
contenido en su cavidad, como el que hemos ele
gido, esa sust i tución es muy fácil; pues bas ta rá 
con dejarle una abertura por donde se extraiga el 
aire contenido en él, por medio de una m á q u i n a 
n e u m á t i c a fabricada expresamente con las condi
ciones que requiere el mecanismo en conjunto y 
colocada en la galer ía que rodea al globo, para 
conseguir su ascens ión en la a tmósfe ra ; y otra 
abertura de la que salga un tubo de caoutehouc 
con varias llaves que formen compartimientos di
ferentes, que permitan la in t roducción parcial y 
graduada del aire en la cavidad globular, con él 
objeto de que la velocidad del descenso ó su nueva 
elevación se verifique á voluntad del conductor. 

Este aparato suspensor r e ú n e , sobre los proce -
dlmientos hasta ahora empleados, las ventajas de 
no tener el flúido que ocupa la cavidad del'globo 
peso alguno apreciable; de no exponerse á que se 
rasgue su capa en las zonas superiores a tmosfér i 
cas, por la pres ión que de dentro á fuera ejercen 
en ellas los gases que llenan dicha cavidad; de no 
necesitar válvula alguna para los detalles de su 
suspens ión en la a tmósfera , y de disponer el aero
nauta conductor de los medios de ascender, per
manecer en suspens ión , ó descender en la a t m ó s 
fera cuantas veces quiera, con solo extraer ó i n 
troducir en la cavidad del globo la cantidad de aire 
atmosfér ico que le convenga, con lo que termina
mos la descr ipción del aparato suspensor, segundo 
de los que han de concurrir á la formación del me
canismo globo-motor. 

Dado el globo de las condiciones requeridas pa
ra el objeto que nos proponemos, y el suspensor 
que pone el mecanismo globo-motor en conjunto 
sometido á la voluntad del aeronauta encargado 

de su dirección, para que pueda verificar su aseen 
so, estación y descenso, solo falta ahora n o n ^ 
también al abance del mismo, el tercer a n a r a t í 
parcial que le permita hacerle marchar horizon 
talmente, en las capas a tmosfér icas que elija v eñ 
las direcciones que le convengan; y ese será el 
aparato propulsor, á cuya descr ipción nos hemos 
comprometido, á fin de completar los medios oue 
conceptuamos indispensables, para conseguir la 
locomoción aé rea á voluntad del aeronauta en
cargado de conducir ese globo-motor. 

Este tercer aparato debe ser, si cabe, más sen
cillo aun que los dos anteriormente descritos á 
fin de evitar los inconvenientes que ofrecen en 
la ae ros tá t i ca los mecanismos complicados, como 
sucede en el sistema de av iac ión . Por eso nos he 
mos fijado en un aparato, que puede, á su vez 
subdividirse en otros que vamos á explicar. 1 

El primero de ellos es tá compuesto de dos hé
lices encerrados respectivamente en otros tantos 
receptáculos de poco v o l ú m e n , de forma de cara
col y casi h e r m é t i c a m e n t e cerrados: cuyos hélices 
son movidos por medio de manubrios que les ha
cen g i ra r con una rapidez vertiginosa, formando 
dentro del receptáculo una verdadeia tormenta de 
aire; el cual, después de entrar por una pequeña 
abertura destinada á su in t roducc ión , sale por 
otra convertido en fuertes corrientes; aparatos 
que distinguiremos con el nombre de ventiladores. 

El otro es tá sencillamente formado por dos es
pecies de pantallas colocadas en las partes latera
les de la galer ía que rodea al globo, y sirven para 
recibir el choque de las corrientes expedidas por 
los ventiladores; por lo que deben tener suficiente 
flexibilidad para no rechazar esas corrientes, em
pleando para su cons t rucc ión tejidos muy claros, 
entre los que se enlacen, por ejemplo, algunas 
plumas de aves; ser t amb ién susceptibles de que 
las ha^a g i ra r el conductor ó fijarlas en una posi
ción dada, s e g ú n sea la superficie de ellas que 
quiera presentar á las corrientes naturales que le 
rodean, y tener, finalmente, la forma de un escudo 
romano, cuya superficie posterior sea algo cónca
va para recibir las corrientes artificiales, y la an
terior convexa con una punta aguda en su centro, á 
fin de cortar las corrientes naturales que vengan 
en sentido opuesto al que lleva el globomotor; á cu
yas pantallas aplicaremos el nombre de remolca
doras; porque son realmente las que remolcan al 
globomotor, obligándole á que siga la dirección 
que á ellas les Imprimen las corrientes artificia
les, creadas y expelidas sobre su superficie, por 
los ventiladores correspondientes. 

Esos ventiladores, que hemos visto funcionar 
van sustituyendo en el día á los históricos fíle

les de fragua, porque tienen sobre ellos la gran 
ventaja de crear corrientes continuas, en lugar de 
las Intermitentes que producen los fuelles tradi
cionales, deben estar sueltos, para que sean mane
jados con facilidad por la mano del nombre; con el 
objeto de que el aeronauta conductor pueda dirigir 
las corrientes creadas por ellos, ya sobre una ú 
otra de las remolcadoras aisladamente, cuando 
trata de v i ra r el globomotor en dirección lateral 
distinta ó en otra opuesta de la en que se encuen
tra; ya sobre ambas á la vez, si quiere propulsar
le hácia adelante; para cuyo caso pueden arreglar
se los ventiladores, de manera que un hombre so
lo pueda hacer funcionar á arabos á la vez, por 
medio de un manubrio que enlace con ellos. 

Reunidos, pues, a r m ó n i c a m e n t e un globo, un 
suspensor y un propulsor, tal cual los hemos des
cr i to , fo rmarán el mecanismo globomotor que 
tenemos proyectado; en cuya const rucción se de
b e r á n emplear los materiales m á s lijeros posibles; 
con tal de que sean suficientemente resistentes, 
para el funcionamiento de cada uno de los apara
tos parciales que hemos citado. 

Pero para que ese mecanismo pueda sostener
se en el aire en equilibrio, le falta el centro de 
gravedad, que debe existir en su parte inferior; 
centro que puede formarse, ya ag regándo le una 
barquilla carao las que llevan los globos actuales, 
sostenida por su correspondiente red, y haciendo 
pasar las cuerdas, que han de sostenerla, por agu
jeros existentes en la ga ler ía ; barquilla que puede 
servir para conducir los viajeros, ocupando la ga
lería solo el conductor y su ayudante; ó colgando 
del centro Inferior un cuerpo de suficiente peso, 
como por ejemplo una ancla, que sirva para el 
descenso. 

En el caso de que se prefiera la barquilla, sera 
preciso que esté sostenida de manera, que I9S via
jeros que van en ella puedan subir con facilidad a 
"la galer ía en un momento de peligro dado; como 
por ejemplo cuando descienda el globomotor al 
agua, ó en un caso de descenso rápido en tierra 
que pudiera ocurr i r sin poderlo remediar el con-
auctor; para cuyos eventos convendrá , que las 
cuerdas, que sostienen la barquilla, formen esca
las que terminen en la ga l e r í a , ó que desde esta 
pueda colocarse esa barquilla al nivel de esa ga
ler ía . . 

El mecanismo globo-motor arreglado de esca 
manera, r e ú n e una porc ión de ventajas, de las que 
carecen los d e m á s que hasta ahora se han Proye,c' 
tado. En primer lugar, la forma del globo es la mas 
apropiada pará moverse en sentido horizontal, 
cortando las capas a é r e a s que atraviesa, aun cuan
do reinen en ellas corrientes distintas o c o n t r a 
rias á la dirección que sigue; en segunda lugar. 

S 

disponiendo del aparato suspensor descrito, pue
de ascender, descender y mantenerse en la cap.» 
a tmosfér ica que elija, sin necesidad de gas, v a i -
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vula ai lastre; en tercer lugar, puede ese couduc-
tor vi rar de bordo ea los grados que desee, coa 
solo d i r ig i r las corrientes aé reas sobre una sola de 
ia3 ventiladoras, y hacer marchar al conjunto del 
^lobo-motor en la nueva dirección en que se ha 
colocado, con solo hacer funcionar á la vez á am
bos ventiladores; de modo que en rigor basta solo 
el conductor para d i r i g i r ese mecanismo, aten
diendo alternativamente á la máqu ina neumát i ca 
- á los ventiladores, ventaja inmensa para la loco
moción aérea . 

En caso de ser sorprendido por una tempestad, 
como los huracanes no ocupan toda la ex tens ión 
vertical de la a tmósfera , podrá el conductor subir 
ó bajar á una zona en la que el aire se encuentre 
en calma relativa; donde con t inuará su marcha en 
la dirección que llevaba, dominando con la poten
cia propulsiva de las corrientes artificiales, de que 
dispone, las naturales que le sean contrarias; y 
finalmente, ese mecanismo le puede servir de me
dio de navegac ión si se ve en la precis ión, por al
gún incidente imprevisto, de bajar al mar, lago ó 
rio distantes de la tierra; sustituyendo en esos ca
sos á las velas de los buques, los ventiladores y 
las remolcadoras de que dispone, para llegar á la 
costa m á s próxima. 

Respecto al ae ronáu ta conductor, creemos i n 
dispensable que posea los conocimientos náut icos 
que se exigen para ser piloto de buque; que vaya 
provisto de una aguja de marear, y de los corres
pondientes instrumentos físicos, como son: b a r ó 
metro, t e r m ó m e t r o , etc., para que pueda d i r ig i r el 
globomotor de dia y de noche por todas partes, 
calculando la dirección, sin que necesite ver el 
país que recorre, sino los mapas geográf icos que 
siempre t endrá á la vista, como lo verifican los pi
lotos de los buques en alta mar; llevando para 
esas observaciones una l á m p a r a , cuya luz se halle 
bien resguardada de la acción de las corrientes 
aéreas para que no se apague. 

En estas condiciones, que se encuentran en 
perfecta a r m o n í a con lo que reclaman las leyes 
evolutivas que existen en la naturaleza, creemos 
que nuestro mecanismo globomotor no puede 
ménos de resolver el problema de la locomoción 
aérea cuya solución and íbamos buscando; pero no 
confiando del todo en nuestro exclusivo criterio, 
sometimos el sistema al e x á m e n de Mr. Godard, 
aeronauta de P a r í s , de gran reputac ión europea, 
quien en contestación nos dijo que «después de 
»haber reflexionado con madurez el sistema com
pletamente nuevo que le confiamos para la direc-
»cion de los globos aeros tá t i cos , ha adquirido la 
^convicción de que es perfectamente aplicable.» 

A pesar, pues, de que todas las probabilidades 
se encuentran á favor del buen resultado de nues
tro sistema, nos hemos abstenido de fijar en este 
escrito una porción de detalles, necesarios para 
completar el mecanismo globomotor y hacerle 
íunc ionar con la precisión debida; s i éndo los p r i n 
cipales de ellos, los materiales que deben emplear
se en la const rucción de los tres aparatos parciales, 
el peso de cada uno de ellos y el total del mecanis
mo, y finalmente, las dimensiones que deben te
ner; porque sabemos que sucede con frecuencia 
que la mente del hombre, que es el sé r m á s inte
ligente de nuestro planeta, sea por no haber obser
vado con la debida atención la marcha evolutiva 
de los séres para la p resen tac ión de algunos fenó
menos, sea por habérse le escapado a l g ú n detalle, 
por insignificante que fuere, forma á veces siste
mas que le parecen lógicos y verdaderos, y sin 
embargo, al aplicarlos prác t icamente se encuentra 
con que los hechos no corresponden exactamente 
á su criterio, teniendo que modificar, en mayor ó 
menor grado sus detalles. Por eso se exige en el 
dia que la ciencia sea experimental, es decir, que 
las verdades concebidas t eó r icamente , sean san
cionadas por la expe r imen tac ión p rác t i ca , y este 
úl t imo requisito es el que falta á nuestro sistema 
de corrientes a é r e a s ar t i f icialmente formadas , 
requisito que no nos es posible llevar á cabo por 
no contar con medios para ello. 

La humanidad tendrá , pues, que aguardar á 
que a lgún gén io protector, como lo fueron los 
hermanos Mentgolfier hace un siglo, se decida á 
cooperar á los ensayos necesarios para la demos
tración práctica de nuestro sistema. 

ANTONIO ARRUTI. 

LOS HOMBRES DE L A DEMOCRACIA. 

• DON NICOLÁS MARÍA RIVERO. 

Hablemos del maestro. F r e c u e n t á b a l a s aulas 
de la Universidad de Sevilla por el año de 1834, y 
al iniciarse el de 1835,' podia ejercer la medicina. 
Cursó á seguida la carrera del Derecho y no tardó 
en acreditarse como abogado. La luz de sus ojos, 
la amplitud de su frente, la bóveda de su cabeza, 
la majestad de su rostro, p romet ían desde luego 
el m á s dichoso concierto de extraordinarias facul
tades. Y no lo p romet ían en vano. Aquel n iño aun 
imberbe, juntaba á la inteligencia profunda el 
carác te r resuelto; á la voluntad firme, el ingenio 
perspicuo. La pronti tud de concepción y la gracia 
dé lo s hijos del Medio día, le eran tan naturales, 
como la madurez de juicio y la anchura de pers
pectivas cara te r í s t icas en los hombres dist ingui
dos del Norte. El valor y la generosidad completa
ban el cuadro de las cualidades reunidas en el 

alma de D. Nicolás María Rivero , para hacer 
venerable su memoria. 

Tenia esas inocentes puerilidades tan propias 
de los espí r i tus superiores, y esa benevolencia 
universal tan involuntaria en los corazones mag
n á n i m o s . Los que le trataron saben cuan indul
gente solia mostrarse con las ajenas miserias, 
cuan olvidadizo de las ofensas propias, cuán en
tusiasta ante los mér i tos singulares de amigos y 
adversarios. Guando Emilio Castelar comenzaba 
á lucir en la cá tedra del Ateneo los explendores 
de su maravillosa elocuencia, Rivero alcanzaba 
en la tribuna parlamentaria la plenitud de su pres
t igio. Jefe de un partido fuerte, alma de un per ió 
dico respetado, gu ía de una minor í a importante, 
conociendo su valer personal como su poderío , 
admiraba las prendas y los afanes de los otros. 
Pocas noches dejó de honrar con su presencia las 
lecciones del joven tribuno á quien llamaba el pri
mer orador del mundo. Y si alguno, bien por 
adulación, bien por envidia, le anunc ió el fracaso 
de una semejante palabra para el dia en que se 
ap l i cá raá la lucha continua de las Asambleas políti
cas, «lo mismo se dijo a n t a ñ o de D, Joaquín María 
López,» replicóle Rivero con enojo. A Pí le recono
ció siempre la recta inteligencia que le adorna, y 
á Martes nunca le negó la viveza n i la magnitud 
del entendimiento que le enaltece. 

Una tarde que acababa de obtener, sobre Posa
da y sobre Cánovas , uno de sus hermosos triunfos 
oratorios, al felicitarle cierto indiscreto amigo, 
hubo de menospreciar las dotes del úl t imo perso
naje, entonces simple subsecretario y diputado de 
esperanzas.—El tiempo convence rá á Vd. de injus
ticia, le objetó severo. De Bios Rosas hac ia« log ios 
extremados, y á González Brabo le aplaudía los 
triunfos con deleite. Vanag lo r i ábase de no haber 
injuriado á nadie durante su larga vida pública, y 
guardaba para los libelistas sus únicos desdenes. 
La grandeza de su án imo imponía el respeto hasta 
á sus émulos . J a m á s se le a t r ev ió Sagasta, que no 
cesó de odiarle. Figueras pensaba de él que habla 
nacido para el mando, y él pensaba de Figueras 
que habia aportado á la democracia sus aptitudes 
cortesanas. Para la calumnia encontraba siempre 
un veto en la conciencia. A pesar de la superiori
dad de su talento, sent ía hácia la abnegac ión del 
m a r q u é s de Albaida un sincero respeto. Le regoci 
jaba el ingreso de los nombres famosos ó de los 
caudales p ingües en las filas republicanas. Y no 
porque fuera ni vano, n i servi l , sino porque era 
apóstol . Una idea que penetra en todas las esferas 
y que recluta en todas las clases, decia, puede 
considerarse victoriosa. Adoraba en su democra
cia como en sus hijos, y adoraba en sus hijos como 
se adora en la m á s santa cosa de la tierra. 

Ahí es tá el hombre; bosquejemos ahora el polí
tico Un solo pensamiento, el de someter la opin ión 
por lo práctico de la propaganda y el de ganar las 
aquiescencias por lo noble de la conducta, informa 
sus trabajos de toda la vida. Desde que aparece en 
las Cortes de 1845 formando con Orense y con Or-
dax un núcleo desgajado del añoso tronco progre
sista, pero m á s radical en las soluciones y m á s 
consciente de los ideales, hasta que baja al sepul
cro en 1877, llorado por todos los liberales y esti
mado por todos los e spaño le s , siempre fué el mis
mo. Riñó con Sixto C á m a r a tremendas batallas 
antes de i m p r i m i r á su partido el sello de legenda
rios sonambulismos que desper t á ra del 30 al 48 la 
democracia francesa. Tra tó con los socialistas pa
ces prudentes, primero de desmembrar por teór i 
cas cuestiones fuerzas cuantiosas. Art iculó un pro
grama concreto que a ú n es nuestra bandera, y de
jó á la libre especulación vastos horizontes. En 
1854 vota contra la mona rqu ía por servir á la l i 
bertad, y en 1855 se dispone á apoyar por la mis
ma causa un Ministerio de demócra tas y progresis
tas bajo la d inas t ía reinante;. El año 1856 resiste 
con los buenos patriotas la reacción mlaciega, y 
señala , á u n cuando en vano, á Espartero, el cami
no de la victoria. En 1858 vuelve a escalar de nue
vo el Parlamento, sobre el cadáve r del malogrado 
Bru , y contra el e m p o ñ o del poderoso O'Donnell, 
para insist ir en la vieja protesta contra las i n t r i 
gas triunfantes y tornar á la eterna defensa de los 
fueros populares. 

Terrible y pertinaz, no ceja en la campaña sino 
para emprenderla con m á s brío. Nadie l amen tó 
tanto la imprudencia con que Ruiz Pons se procu 
r á r a un proceso y un destierro. Pero nadie apu ró 
como él ante los tribunales y ante la opinión, los 
recursos de la legalidad Si en 1864 lleva su parti
do al retraimiento, cuidando de advertirle que era 
la revolución, y en 1866 se bate como soldado en 
las barricadas, después de haberse entendido co
mo político con Prira y con Olózaga, en los ban
quetes y en los comi tés preparatorios de la memo
rable rota, consiste en que juzgaba necesario ahon
dar los abismos interpuestos entre la dinast ía y la 
izquierda monárqu ica . Nuestro desastre es n ú e s 
tro porvenir, exclamaba el 23 de Julio, apercibién 
dose para tomar seguro bajo pabellón extranjero 
No tardaron los sucesos en confirmar la profecía 

Antes, en 1859 y 63, sostuvo con sus afines po 
lémicas ruidosas, que le ocasionaron personales 
lances. Pero fué porque rechazaban aquel progra
ma salvador, que repitieran al un í sono los pueblos 
todos de la Pen ínsu la al contemplarse libres el 29 
de Setiembre: un valiente caudillo, no en todas 
ocasiones tratado con justicia, el duque de la Tor 
re, reconoció al entrar en Madrid coronado con los 
laureles de Alcolea, la parte que á Rivero corres 
pondia en su apoteosis. ¡Espectáculo consolador 

que q u i s i é r a m o s ver repetido en trance aná logo ! 
La espada supo acatar la idea, y la idea fructificó 
bajo las ruinas del combate. 

La i n t e rvenc ión de D. Nicolás María Rivero en 
los negocios públ icos, fué tan activa de 1869 á 
1873, como lo habia sido en los asuntos democrá 
ticos de 1818 á 1869. Alcalde, consagra al reposo 
de la v i l l a el tesoro de su e n e r g í a Presidente de 
las Cortes, a s e g u r ó su autoridad con el sincero 
acatamiento de las libertado? parlamentarias. M i 
nistro, elabora las leyes por que se han regido el 
municipio y la provincia, durante el período de su 
mayor prosperidad. Revolucionario, ea el sentido 
elevado de la palabra, pugna por alargar la i n t e r i 
nidad que todos los r e t r ó g r a d o s maldec ían , y per
sigue, como Pr im, como Sa lmerón , como muchos 
eminentes patricios, el desenlace de la un ión i b é 
rica, que representa, á su ju ic io , la exal tac ión de 
la patria abatida. No expe r imen tó j a m i s entusiasta 
fanatismo hácia la casa de Saboya, que otros apa
rejaron para posesionarse del trono vacante. 
Pero la s i rv ió sin reservas. A la calda del pr imer 
Gabinete radical, hizo su ú l t ima visita al palacio 
de Don Amadeo, y , apenas anunciada la renuncia 
del rey, trabajó sin descanso por el advenimiento 
de la Repúbl ica , no á todos sus amigos s impát ica . 

Olvidando las tristes intimidades de la época 
recordemos un hecho. Ya proclamada aquella for
ma de gobierno y constituido el pimer ministerio 
de la nueva era, es fama que Rivero dijo á los 
miembros m á s caracterizados del poder ejecutivo: 
«quince dias tienen Vds. para consolidar ó des
acreditar la victor ia .» Se le acusa de no haber 
aprovechado él mismo el consejo, en tiempos an
teriores. Su incl inación á la m o n a r q u í a en 186S 
supónese decisiva y desastrosa Tal vez se le acu
s a r á con razón si la inconsiderada propaganda 
federal, no hubiera convertido la emnresa en un 
e m p e ñ o utópico, temerario, porque la autoridad 
de D. Nicolás Maria Rivero rayaba en lo incontras
table á la raiz del alzamiento. Pero una vez inicia
da la pred icac ión alarmante, fantást ica, intempes
tiva de los misioneros repúbl icanos , y se acome
tió desde el primer dia, [cuál estadista tan loco que 
expusiera el país á los azares de una aventura te
merosa? Además , era sencillamente imposible ven
cer otra suerte de obstáculos Con sus actos lo de
mostraron sugetos de notoria integridad y conse
cuencia. D. Nicolás Sa lmerón , por ejemplo, no so
lo vaciló antes de tomar puesto entre los grupos 
republicanos, sino que fué el verdadero padre del 
célebre Manifiesto, en cuya v i r tud la forma de go
bierno quedó declarada problema secundario para 
os d e m ó c r a t a s . 

Rivero, que abrigaba justas pretensiones de 
político sér io y no ambic ionó nunca los estruendo
sos aplausos del tribuno de la plebe, obró en con
formidad con sus antecedentes y de acuerdo consi
go propio. A u n no se lo han perdonado los con
servadores, lo cual le justifica por completo. No, 
no ha de buscarse la grave falta de su ilustre vida 
en el abandono temporal de las conclusiones re
publicanas, sino en otro anterior y bien distinto. 
Perder la hoja de papel por donde habia d iscur r i 
do la sáv ia de tantas glorias de la democracia es
pañola , dejando un rastro de luminosa s impat ía en 
pos de su esfuerzo, perder con ella la jefatura del 
partido ^ n donde ven ían á refundirse, tras larga 
porfía, tantos prestigios de la epopeya revoluciona
ria inaugurada en los principios del siglo, ese ha de 
considerarse el capital pecado de nuestro insigne 
amigo. Castelar arrancando á Rivero su pluma de 
periodista y su cohorte de jóvenes escritores, cortó 
al león rapante las u ñ a s y la melena. Hizo algo 
peor todav ía . Puso el t imón de la nave en manos 
imperitas. No h a b r í a m o s recorrido los inciertos 
derroteros que nos llevaron al naufragio, sin esa 
circunstancia. Sin esa circunstancia no h a b r í a m o s 
comprendido, por livianas n iñe r í a s , los intereses 
que comprometimos á la zaga de nuestros disertos 
teorizantes. Quizá se hubiera anticipado tres a ñ o s 
la sanc ión del éxi to , y de seguro se hubiera asen
tado sobre base sólida. El marqués dé los Castillejos 
hallaba un inconveniente supremo hácia el año de 
1870, para llegar á la República. E l de no exist ir 
en E s p a ñ a sino republicanos de academia. Se ar
g ü i r á que Rivero pudo salvar la dificultad quedán
dose con ellos. Acaso. Mas de cualquier modo, la 
historia, que juzga sin pasión como sin compla
cencias, le ex ig i rá la responsabilidad de una sola 
flaqueza. La de haberse rendido, él tan batallador y 
animoso, ante menudas contrariedades intestinas. 

Contaba todavía con fieles adictos cuando se 
desprendió del cetro codiciado. Pero le faltaba la 
a tmósfera del Parlamento que á los hombres de su 
temple les vigoriza y transfigura, le faltaba la es
cena de la tribuna, que á los genios de su calibre 
les da á conocer en toda su magestad de los otros 
y de sí mismos, le faltaba la hercúlea clava que los 
varones de su contestura suelen manejar contra 
las artes femeninas y los complots siniestros. El 
retraimiento, cons ignémos lo en su disculpa,se ven
gó de su autor imp íamen te . Acostumbrado á m i 
rar alrededor del inmortal periódico que funda
ron los diez y nueve republicanos de la Consti tu
yente de 1854, la legión de notabilidades que ilus
traba la historia de la democracia militante, creía
se solo al lado de la media docena de devotos crue 
le hablan quedado en la iglesia. Cierto que se lla
maban el uno Robert, el otro Garc ía López, és te 
Sorn í , aquél D. Estanislao Figueras, nombres por 
cierto, unidos á muy altos servicios. Pero al cabo 
no estaban allí n i los Martes, n i los Mar in , n i loa 
Bona, n i los Balart, n i los Moras, n i cien otros de loa 
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que constituyeron el estado mayorde la publicación 
•veneranda en los p róspe ros dias. YRive ro era im
presionable sin dejar de serreflexivo. Una noche le 
adv i r t i ó Luis Rivera que se murmuraba de su apat ía . 
A l dia siguiente L a Discusión pasaba de mano en 
mano en los centros polít icos. ¿Cuál era la causa? 
Rivero acababa de producir uno de esos ar t ícu los 
profundos, intencionados, cáust icos , robustos, mo
delo de dialéctica y de elegancia que cons t i tu ían 
su literatura política. El hablaba con sobriedad y 
belleza; pero escribía con castidad y gal lard ía . Su 
palabra, como su pluma, revelaban lo que es signo 
indudable de grandeza; la personalidad vigorosa 
á cuyo impulso obedecían. Un discurso ó un escri
to de Rivero no se parec ían á nada sino á s í mis

mos. 
Así g r a b ó en el car cter de nuestra democra

cia española los rasgos fisionómicos que la mos
traban hecha á su imagen y semejanza. D. Nico
l á s María Rivero disfrutó de una cultura tan un i 
versal, que le permi t ía departir, como de igual á 
igua l , de ciencias, artes y letras con los m á s com
petentes sujetos. P a s m á r a sorprender el inmenso 
caudal de sus conocimientos diversos, circulando 
á l a ventura en las conversaciones diarias, si no 
s e conociese de antemano la flexibilidad de su pro
digioso talento. Lo mismo penetraba con Manuel 
Becerra en las profundidades de las ma temá t i ca s , 
que con t rove r t í a con Gabriel Rodr íguez las leyes 
del mundo económico ó desen t r añaba con Federi
co Balart los secretos del génes i s estét ico. Le eran 
familiares las doctrinas de Kant v las ideas de 
San Agus t í n , el sistema de Hegel y las conclusio
nes del positivismo. Y su i lustración se aumenta
b a todas las noches porque solia leer hasta la ma
drugada. Tristan Medina le pide su opinión sobre 
Los Miserables, de Víc to r -Hugo , apenas publica
dos. «No conozco aun el libro», respóndele Rivero. 
A la m a ñ a n a inmediata relataba sus mejores pa -
sajes é indicaba sus pequeños lunares. Apropósi to 
del capítulo consagrado á la batalla de Wate r lóo 
l e olmos comparar el trabajo de Thiers con el de 
Quinet y el de Quinet con el de Hugo, exponiendo 
observaciones dignas de los m á s versados en el 
arte de la guerra. Se ins inúa que á Rivero le ayu 
daron á ser grande las celebridades de las cuales 
ace r t ó á rodearse ¡Ah! Si hubiera nacido á orillas 
del Rh in ó del Bidasoa, en vez de nacer á orillas 
del Guadalquivir sonriente, fuera mejor conocido 
y respetado. 

Dos palabras antes de concluir para su presen
tación en la capital de la Pen ínsu la . La primera 
investidura de diputado la debió á sus relaciones 
con la opulenta familia de los Heredias de Sevilla, 
y al influjo de tan poderoso patrocinio. Pobre y 
desconocedor de los achaques electorales, á no ser 
por su matrimonio con la excelente s eño ra á quien 
se unió de jóven, habria pasado la vida defendien
do pleitos én la Audiencia de su pá t r i a t ierra. Su 
enlace le trajó á Madrid, y la fama le fué á buscar 
en su retiro de la Carrera de San Je rón imo, aluego 
de demostrarse tal cual era en el palacio do la 
R e p r e s e n t a c i ó n nacional. Nada m é n o s se necesi 
taba para que tropezase con ella. Le aguijoneaba 
tan poco la ambición como el afán de notoriedad 
6 de resonancia. No hubo sino tres diputados en 
las legislaturas del prolongado gobierno del ge
neral ODonnel l , que entregaran las cuartjjlas de 
sus discursos conforme sallan de la mesa de los 
t aqu ígra fos . El uno era Rivero; González Brabo y 
Olózaga los otros dos. 

Podé i s estar seguros cuantos leyereis sus mag
níficas oraciones en el D i a r i o , de que las sabo
r e á i s au tén t i cas Aconteció en cierta coyuntura 
que un accidente imprevisto hubo de inuti l izar 
pasajes enteros de la copia taquigráfica. Sucedía 
e l percance ya bien cerrada la noche, y los ugie-
res del Congreso iban buscando a l orador por to
das partes á fin de llenar la laguna. Le encontra
r o n , por fin, en el café de sus preferencias, y le 
hicieron presente su cometido. Jugaba al dominó 
con su compañe ro Juan de Dios Mora al recibo de 
la noticia, la cual escuchó imper t é r r i to , sin sus
pender el juego. «Que suplan lo perdido como les 
plazca » Tal fué su respuesta. Y gracias á la me
mor ia de a lgún viviente que con la mejor v o l u n 
tad se aplico á reconstruir la arenga. Si no la ar
chivamos fragmentaria. Pues se trataba nada mé
nos que del gran discurso contra la expedic ión de 
Méjico. 

La muerte le cogió madurando el saludable de
s ignio que la res taurac ión hubo de inspirarle. El 
de encontrar una fórmula razonable para una con
ci l iación ampl í s ima . ¿K'ntre todos los demócratas? 
Más todavía Entre todos los liberales. En r e s ú -
men, no habla sido otro P1 pensamiento generador 
de toda su política. El sufragio universal como ex-

Sresion de la soberanía pública, y los derechos i n -
ividuales como garan t í a de la libertad personal, 

constituyeron en todo tiempo los dos polos sobre 
cuyo eje imaginara sustentar el edificio de perma
nentes a r m o n í a s . Educado á la sombra de las ter
ribles represalias que ennegrecieron el cielo de la 
pá t r i a durante los postreros a ñ o s del reinado de 
Fernando V I I , su perenne preocupación es t r ibó 
en asegurar las ha-es cardinales del r é g i m e n re-

Eresentativo « H a g á m o s l a s costumbres de la 11-
ertad. exclamaba á menudo, y desafiemos los ana

cronismos de la t i ranía » Así era el Sr. D. Nicolás 
Mar ía Rivero, cuyo recuerdo sobreviv i rá á sus ca
lumniadores; un niño por el alma, y por el cerebro 
u n gigante. Personifico la democracia y la glorifi
c ó a l mismo tiempo Los que le ayudaron en su 

penosa tarea no han de verse obligados á desmen
t i rme. 

PABLO NOUOÜES. 

E L CENTENARIO D E B O L I V A R . 

Uno de los hombres de m á s talento que tiene 
Venezuela—la pát r ia de Bello el inmortal , y de 
tantos otros que mantienen el bril lo de las letras 

/ americanas—me escribe una carta, á propósito de 
las grandes fiestas literarias que allí se preparan 
para festejar el Centenario de Bol ívar , en la que, 
entre otras cosas, me dice: 

«Ya que usted tiene la fortuna de hallarse en 
>Madrid en contacto con los hombres de letras, 
»debe iniciar una propaganda activa y eficaz para 
»que ellos t ambién tomen parte en la apoteósis de 
»las Musas y de las letras que preparamos á nues-
»tro g r an hombre, tratando de hacerles conipren-
»der. que Bol ívar no combatió contra España , n i 
»de España fué enemigo, que hombres de aquel 
»temple y de aquella talla no conciben j a m á s el 
»ódio contra los pueblos.» 

A l mismo tiempo que la carta de que tomo este 
pár ra fo , recibo un ar t ículo de Julio Gaicano, sobre 
el mismo asunto. 

Aunque corto, tiene el sabor exquisito y de l i 
cado de todo lo que produce el que es tan galano 
escritor como poeta inspirado. 

Noble apóstol de la idea verdaderamente frater
nal de que la carta habla, quiero que los lectores 
de LA AMÉRICA conozcan cómo la sostiene Julio 
Calcaño , y al efecto aquí reproduzco sus palabras: 

cConoce ya el público el decreto ejecutivo que dispone 
la celebración del centenario del libertador, y es testigo de 
los patrióticos trabajos con que la Junta directiva se esfuer
za por darle á aquella fiesta de la República la significación 
y la solemnidad que le corresponden; pero todo el que sien
ta hervir en su pecho el entusiasmo por las hazañas y las 
virtudes de aquel hombre extraordinario, está en el deber 
de contribuir con su palabra y con sus actos á despertar en 
el corazón del pueblo el sentimiento del patriotismo que en 
noblece y eleva las naciones. 

La celebración del centenario de los grandes hombres 
que han brillado en las ciencias, en las armas,,en las artes ó 
en las b tras, ejerce una influencia notabilísima y bienhe
chora en el carácter de los pueblos, porque no solo contri
buye á desarrollar en ellos la gratitud y la admiración, que 
son 3'a prenda de más nobles sentimientos, sino que los es
timula á sacrificarse por la pátria y por la humanidad, mos
trándoles el camino verdadero de la gloria, y la corona con 
que la posteridad premia las acciones inmortales que se 
vinculan en la grandeza del alma, el genio ó el saber. 

Esta fiesta no es la obra de un partido, ni la de un Es
tado, sino la de toda la América española, cuyos pueblos sa
ludaron á las victoriosas banderas del héroe, ó sintieron el 
influjo bienhechor de su espada, que les abrió el templo de 
la libertad y consagró su independencia. 

La propia España debe considerar á Bolívar como á uno 
de los héroes que enaltecen la raza del Cid y de Pelayo, de 
Gonzalo de Córdoba y de Guzman el Bueno, de Padilla y 
de Velarde; por que era sangre suya la quo corria por sus 
venas, y la fe, el heroísmo, la constancia, el carácter enér
gico y la hidalguía de esa raza, lo que alentaba su corazón y 
le dió fortaleza en la gloriosa epopeya de la América espa • 
ñola. 

Luego, Bolívar no combatió ¡nunca en contra de Espa
ña, sino en defensa de la libertad y de la independencia de 
la América, en una guerra, si desastrosa, necesaria, tanto 
por los abusos del poder colonial, como por el irresistible 
empuje de las ideas del siglo. Españoles militaban en las 
filas del héroe; y americanos en las filas españolas, porque 
la guerra no era de pueblo á pueblo, sino de principio á 
principio; y si al fin España perdió el influjo del poder ma
terial en un vasto continente, quédale la satisfacción y la 
gloria de ser la madre de numerosas naciones y de miles de 
miles de hombî s que hablan su mismo idioma, que tienen 
su misma sangre, su misma fe, sus mismas costumbres y su 
mismo heróico espíritu. 

Comunes son las glorias de España y las glorias do la 
América del Sur, porque la comunidad do raza, de idioma, 
de religión y de costumbres, que da vida á la comunidad de 
intereses, hace solidarios á los pueblos. 

La España actual, que se enorgullece de ser la pátria de 
Padilla, no puede ménos que ver también con orgullo la 
gloria de Bolivar, uno de los genios más admirables que ha 
visto el mundo, y que nada tiene que envidiar, ni á Napo
león como guerrero, ni á Washington como ciudadano. 

Aun los poetas de España deben tomar parte en esta 
fiesta de familia que celebra grandezas de raza y pertenece 
á la humanidad entera, porque los grandes bienhechores, 
los hombres que se sacrifican por una idea universal y la 
ponen á la altura de los astros para que irradie en los 
mundos, é infunda en las almas la vida, la admiración y el 
respeto, no pertenecen á ningún pueblo determinado y son 
unos como enviados de la Providencia. 

En Europa como en América, esta raza altiva y valero
sa, esta raza que no perece y se levanta siempre con mayor 
vigor, está llamada á grandes destinos, y es Bolívar, encar
nación de todas las ideas generosas, del heroísmo, de la li
bertad y del derecho, quien le traza el camino de su grande
za futura. 

Americanos y españoles, abracémonos sobre la tumba 
de ese glorioso representante de nuestra raza, y marchemos 
juntos al porvenir. 

Los tiempos han cambiado, y las ideas convidan á la 
fraternidad de los pueblos. 

La idea sola nos hace ya hermanos, y sobre la idea está 
la sangre, las costumbres, la religión, el idioma, y las glo
rias de nuestros grandes hombres. 

E l dia del centenario, la bandera española y las band 
ras de la antigua Colombia darán sombra á la tumba d \. 
héroe. • 

¡Nada más excelso, ninguna prenda de fraternidad t a n . 
valiosa!» aQ 

Hasta aqu í lo que dice Calcaño. 
Estas palabras, aunque breves, me parece au^ 

serian suficientes para hacer comprender á los? 
poetas y literatos e spaño les , que pueden, sin e<? 
crúpulos que los haga vacilar, n i susceptibilida 
des que los retraiga, tomar parte en el gran coro 
con que la A m é r i c a entera quiere saludar en sn 
centenario al hombre inmortal que realizó empre 
sas colosales en las que reveló á la vez las condi^ 
cienes del m á s grande de los capitanes, y ias doteí 
del m á s insigne de los políticos. 

Sin embargo, en gracia del honor que se me 
hace al pedirme mi pobre concurso para conseo-uir 
el valioso y brillante homenaje de los poetas v 
literatos e spaño le s , d i ré dos palabras más , am
pliando las ideas fundamentales de Calcaño: 

Me parece que una vez apagada la lucha que un 
dia dividió á E s p a ñ a de sus anticuas colonias, v 
al calor de estas horas de fraternidad que á todos 
nos sonr íen hoy, confundiéndonos en la sensibili
dad exquisita de una sola y grande familia, debe
mos reconocer ya, con noble franqueza, el verda^ 
dero c a r á c t e r que tuvo la lucha de la independen
cia, que no fué ciertamente una lucha contra Es
p a ñ a , n a c i ó n , pueblo, sino contra los poderes que 
representaban en América , no á España tampoco 
sino á sus monarcas y Gobiernos. 

Y esto es claro; durante la guerra de la Inde
pendencia, ¿no hubo en España millares de perso-
ñ a s que reprobaban los actos de violencia cometi-
tidos en Amér ica por esas autoridades españolas? 
Y si las hubo, ¿cómo podría sostenerse que los 
pueblos del Nuevo Mundo combat ían contra la 
n a c i ó n e spaño la? 

No hace mucho, tres naciones de aquel conti
nente hicieron la guerra al tirano del Paraguay,. 
Francisco Solano López, y al firmar el tratado de 
la triple alianza que los llevó al campo de batalla, 
declararon que la guerra no era contra la nación 
paraguaya, sino contra su opresor. 

Lo mismo sucedió cuando el Brasil, la Repúbli
ca del ü r a g u a y y los emigrados argentinos que 
en ella v iv ían refugiados, iniciaron la famosa 
c a m p a ñ a sobre Buenos-Aires. A l enarbolar su 
bandera, no iban d pelear contra la República 
Argent ina , sino contra su tirano Juan Manuel Ro
sas, declarándolo as í solemnemente, para que en 
n i n g ú n caso se pudiera decir, y m é n o s creer, que 
la guerra habla sido llevada contra un pueblo, ajeno 
completamente á las culpas que inspiraba el deseo 
de castigar las de su opresor. 

En presencia de estos hechos, que ponen de 
relieve la índole de e^as luchas, ¿por qué no decir 
al fin que ese mismo c a r á c t e r tuvo la guerra de la 
Indepeniencia, estableciendo una diferencia entre 
España y sus representantes? 

Contra ella j a m á s hubo animosidad en A m é r i 
ca, ni la tuvo el gran Bolivar, cuyo corazón era 
una gran pá t r ia sin fronteras, en la que en todos 
los hombres vela hermanos, con los que aspiraba 
á compartir feliz las grandezas de la Amér ica in
dependiente. 

Siendo as í , ¿por qué los poetas y escritores es
pañoles no han de tomar parte en este grandioso 
concierto del talento y de la insp i rac ión de nues
t r a raza , en honor de un hombre cuya epopeya,, 
casi fantást ica, ha contribuido á la r egene rac ión 
del géne ro humano? 

No me alucino con la creencia deque mi pobre 
palabra los pueda inducir á ello; pero quizás los in
cite el saber que en Amér i ca , y principalmente en 
Venezuela, se recibir ían con júbilo todos los acen
tos que desde E s p a ñ a saludasen en su centenario 
al inmortal S imón Bolívar. 

HÉCTOR F. VÁRELA. 

LOS B A Ñ O S P t í B L I C O S E N ROMA. 

No hace mucho tiempo que un distinguido mé
dico y periodista de la vecina Repúbl ica , dió una 
interesante conferencia que ve r só sobre los baños 
de la antigua Roma, bajo sus aspectos higiénico 
y moral . Palladlo en su obra sobre las Termas de 
los romanos (Lóndre s , 1730), dá importantes de
talles sobre estos establecimientos. 

Tres salas principales tenian estos baños , las 
cuales han sido confundidas por muchos autores: 
el c a lda r ium, el s u d a r i u m y el laconicum. 

El caldariura es el baño caliente; el-sudarium 
el baño de vapor; y el laconicum fué inventado por 
los lacederaonio«. Describiremos los dos ú l t imos . 

La sala del baño de vapor, era una estancia 
redonda, abovedada, en la cual el calor estaba re
partido por igual . En la parte superior habia un 
agujero, con una vá lvu la ó diafragma, que seabria 
m á s ó ménos para dar salida al vapor. Era una 
verdadera vá lvu la de seguridad. 

El laconicum, que como hemos dicho fué inven
tado por los lacedemooios. era un baño de estufa. 
La sala estaba embaldosada con ladrillos dobles 
que dejaban circular el calor que irradiaba de un 
foco colocado debajo, el cual constaba de tres cal
deras que comunicaban entre s í por conductos 
que se abr ían á voluntad. 

Los primeros baños públicos no rec ib ían luz y 
los concurrentes se bañaban á oscuras. Poco a 
poco fueron haciendo que pene t r á ra la luz, prime-
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ramente por claraboya, y por ú l t imo , siendo de 
cristales los techos dé l a s salas. Los baños oscuros 
se llamaron cuevas. 

El lujo de los baños públicos era grande y en 
ellos se encontraban esculturas y pinturas de esce 
civo valor, como sucedía en los de Caracalla, los 
más grandes, lujosos y célebres . En su inter ior se 
encontraban vastos jardines, salas de luchas y 
gimnasio; podian baña r se hasta 3.000 personas á 
la vez. 

Ocupaban 400 metros de longitud por 350 de 
latitud. 

En ellos habia: 
El apodyter ium. Sala para desnudarse. 
El f r i g í d a r i u m , 6 baño frió en el cual se podia 

nadar. Estaba circundado por un paseo para los 
curiosos, llamado scola. 

El l é p i d a r i u m . Sala caliente para evitar el 
paso del calor al frió. 

El unctorium, ó c á m a r a de los perfumes. 
Además exis t ían salas de gimnasia, de juego, 

de luchas y de conversac ión . 
Los baños de Agrippa t en ían 200 metros cua

drados y eran de los m á s antiguos. Los de N e r ó n , 
Vespasiano, Tito, Diocleciano y Constantino tam
bién eran grandes y estaban decorados con lujo, 
pero ninguno igualó á los de Caracalla. 

La policía y reglamento de estos baños era 
buena al principio. No se permi t ía baña r se los dos 
sexos sino en habitaciones separadas, pero á poco 
este r igor cedió y sucedió todo lo contrario. 

Tampoco al principio se ab r í an hasta el medio 
dia, ce r rándose al anochecer. Adriano defendió la 
necesidad de abrirlos dos horas antes para los en
fermos, y fueron tantos los que acud ían , que aca
baron por tenerlos abiertos todo el dia. Por ú l t i 
mo, Alejandro Severo permit ió que estuvieran 
abiertos por la noche, durante el es t ío . 

El precio de un baño simple era, s e g ú n Hora
cio y Marcial, un quadram, moneda equivalente á 
20 ó 30 cén t imos de peseta, pues los autores no es
tán conformes en la equivalencia de valor; pero, 
sea cualquiera esta, el precio era módico, por m á s 
que al pueblo le pareciera elevado, y prueba de 
ello es que en las fiestas públicas lo que m á s sa
tisfacía á la plebe era que les otorgaran permiso 
para b a ñ a r s e gratuitamente. 

Todos los niños , hasta la edad de cuatro a ñ o s , 
eran admitidos grat is en los b a ñ o s públicos, sin 
dist inción de sexos n i origen. 

Los baños m a n t e n í a n un crecido n ú m e r o de 
empleados Los principales eran: 

\ ]Üprefectus balnei, especie de director ge
neral. 

Un capsari l , 6 encargado del vestuario. 
Los fornacatores, para las fricciones. 
Los balneatores, ó b a ñ e r o s . 
Los u n g ü e n t a r a , pedicuros y manicuros. 
Los unctores, que perfumaban. 
Los lomores, ó barberos. 
Los aliptce, que opilaban con pinzas ó pastas 

epilatorias. 
En los baños de lujo, estos cuidados estaban 

confiados á los médicos especialistas que tomaban 
el nombre de iatral ipice. 

Por úl t imo, habia encargados de practicar el 
masaje, los cuales, s e g ú n sus funciones especiales 
se llamaban fricatores ó traciatores. 

La fricción se hacia después del baño, con una 
especie de almohaza bastante dura lUmada s t r i -
g i l . Después v e n í a n las unciones con aceites per
fumados, la epilación y el masaje. 

El s t r ig i l para las fricciones era de cuerno y 
algunas veces de metal. 

En los baños del pueblo, no habia n i fr icatores 
n i tractatores; este servicio se lo prestaban los 
bañis tas mutuamente ó se frotaban ellos solos con 
el s t r ig i l . Algunos se frotaban á lo largo de 'la pa
red, como lo hacen frecuentemente los animales. 

Los romanos hac ían de los baños tal abuso, que 
algunos, como Gommodo, se bañaban siete ú ocho 
veces al dia. 

Desde que Alejandro Severo permit ió que los 
establecimientos de baños permanecieran abier
tos dia y noche, se empezaron á baña r juntos los 
dos sexos y los baños fueron el 'punto de cita de 
los amanto-^ al principio, y verdaderos lupanares 
de prost i tución después . 

Marcelino habla de que en tiempo de Diomicia-
no los hombres i n v a d í a n los establecimientosgri-
tando: «¿Dónde e s t án ellas?...» 

En vano Adriano y Marco Aurel io ordenaron 
la separac ión de los sexos en los baños , pues no 
se cumplieron sus mandatos. 

Más tarde Heliogábalo dio el ejemplo de la des
vergüenza m á s refinada, bañándose con algunas 
cortesanas, á la moda, opi lándolas en presencia 
de todas las prostitutas de uno de los cuarteles de 
Roma. , , 

Guando los sexos estaban separados, los ser
vicios interiores estaban confiados á esclavos del 
sexo correspondiente á. cada departamento. Hom
bres para los hombres, y mujeres para las muje
res, del mismo modo que hoy sucede en nuestros 
establecimientos, que hav bañe ros y b a ñ e r a s . 

Pero, en Roma, cuando la mezcla de sexos se 
admitió, sucedió lo mismo con los servidores, y 
las mujeres no se ruborizaban de confiarse á es-
clavos'masculinos; y los hombres á mujeres... 

Los viejos libertinos iban por las noches á los 
baños en busca de placeres, y los adeptos de Safo 
también, y Juvenal lo dice en un verso que no nos 
atrevemos á trascribir, n i á u n en l a t in . 

Las org ías báquicas eran el complemento de 

las otras. Suetonio dice que Nerón era muy aman
te de estos festines é i n t e r r u m p í a frecuentes veces 
la comida para entrar en el agua. En aquella 
época el baño no tenia sin duda la funesta influen
cia para la d iges t ión , que nosotros le atribuimos 
hoy. 

Como vemos, pues, hay una enorme diferencia 
de los baños de nuestros tiempos á los de la a n t i 
gua Roma. Estos ú l t imos eran focos de libertinaje 
y per turbac ión del ó rden moral del pueblo. Nues
tros establecimientos modernos no perturban m á s 
gue ligeramente la paz de las familias cuando el 
jefe no tiene recursos para llevar á sus hijos ó es
posa á baños , siquiera sea en esos trenes que l l a 
man de recreo. 

S e g ú n un crítico de Petronio «los baños , el vino 
y el amor destruyen nuestro cuerpo; los baños , el 
vino y el amor, mantienen la vida.» Amemos, 
pues, b a ñ é m o n o s y bebamos, pero á la moderna. 

F . GÓMEZ DE LA. MATA. 

L A S R E P U B L I C A S H I S P A N O - A M E R I C A N A S . 

LA ARGENTINA, MÉJICO, SAKTO DOMINGO 
Y VENEZUELA. 

Una cuest ión v i t a l para el porvenir de la Re
pública Argent ina preocupa el espír i tu d é l o s le
gisladores y de la prensa; es la que se refiere á la 
enagenacion de los inmensos territorios que con
tiene aquel Estado; muchos fueron vendidos á es
peculadores ávidos de labrar su fortuna, por me
dio del ágio, sin provecho de la agricultura, por
que ésta se paraliza y se agota cuando los com
pradores internos de las tierras no las cul t ivan, 
esperando que otros pueblen y colonicen las t ie r 
ras vecinas, para acrecer el valor que han costado. 

Es una idea beneficiosa la de vender las tierras 
nacionales con hipoteca en los mercados ex t ran
jeros, con la obligación imperiosa de colonizarlas, 
de construir ferro carriles, y de promover el acre
centamiento rápido de una población activa, labo
riosa é inteligente. 

La República Argentina necesita medio millón, 
al ménos , der inmigrantes, un millón ó más de bra
zos vigorosos que cult iven los vas t í s imos desier
tos y desarrollen los elementos esenciales de su 
riqueza. 

Los capitalistas europeos, sin duda, pueden 
contribuir al engrandecimiento futuro de la na
ción, estableciendo colonias agr íco las y pastoriles, 
que (darían un gran valor á la t ierra, mu l t i p l i 
cando las poblaciones, para constituir su progreso 
material y moral . 

Vemos con satisfacción todos los proyectos que 
tienden á producir beneficios reales y positivos al 
pueblo argentino. 

La cons t rucc ión del puerto y muelle de la En
senada, en la capital de la provincia de Entre-Rios, 
debe activarse, porque las obras de esta especie 
son de in t e rés general. El proyecto del puerto de 
Buenos Aires se rea l izará de acuerdo con los pla
nos del s eño r D. Eduardo Madero, y el gobernador 
de la provincia, Dr. Rocha, ha concebido un pen
samiento muy fecundo de colonización, por el cual, 
adqu i r i r á el Gobierno una zona de ocho á diez le
guas cuadradas de terrenos, sobre las m á r g e n e s 
del r io P a r a n á , con el objeto de d iv id i r la en lotes 
para venderlos á agricultores á un precio igual al 
del costo, formando de esta manera un núcleo de 
población agr ícola á orillas del grande y hermo
so r io . 

Es digno de encomio la solicitud por el bien pú
blico de tan celoso é ilustrado funcionario. 

La C á m a r a de Diputados autorizó al Pre adente 
de la República á inver t i r hasta la suma de diez 
millones de pesos en los caminos generales de la 
provincia, al mismo tiempo que aprueba algunos 
aumentos de sueldo á los profesores y profesoras 
de las escuelas, consigna miles de pesos para el 
ensanche y mejora de los edificios destinados á 
la enseñanza . És tos actos honran á los legislado
res de aquel pueblo libre, que consolidan sus ins 
tituciones republicanas sobre el grandioso funda
mento de la in s t rucc ión pública. Los laboratorios, 
museos, gabinetes, mobiliario y fomento de las 
bibliotecas, escuelas normales, son los ramos más 
atendidos, y merece nuestro aplauso entusiasta y 
sincero la subvenc ión concedida á una asoc iac ión 
que existe en la provincia de Entre-Rios, conoci-
aa por «La Fra t e rn idad .» 

Esta ins t i tución, cuando se supr imió el in te r 
nado, recogía todas las personas pobres que se en
contraban sin recursos para seguir sus estudios. 
Es una sociedad dirigida por j óvenes estudiantes, 
que se sostiene con los recursos de la Municipal i 
dad y del vecindario, educa á los jóvenes m á s me
nesterosos que existen en la provincia de Entre-
Rios, que no pueden costear su educación, porque 
se hallan en el campo, ó porque no tienen padres, 
ó carecen de medios para mandarlos á un colegio, 
que no existe en la localidad donde v iven sus 
padres. 

Es una obra muy benéfica para el progreso i n 
telectual, y ios j ó v e n e s , que no tienen remunera
ción alguna, se imponen la tarea, por sus estatu
tos, de"dirigir la enseñanza de los n i ñ o s , de cus
todiar su conducta, y personalmente, ó por medio 
de celadores, les conducen diariamente á sus ca
sas al terminar las clases. 

El Gobierno ha suprimido los agentes de i n m i 

^ rac ionen Europa, porque las inmigraciones, 3ra 
individuales ó colectivas, que han ido á la R e p ú 
blica Argentina, no fueron el fruto del trabajo de 
los agentes, que no e s t án en contacto con las 
grandes masas papulares, ni con la clase media, 
que son las que ofrecen mayor contingente para 
poblar extensos y ricos terr i torios. 

Lo cierto es, que la riqueza pública que atesora 
aquel país , la estabilidad de sus l ibé r r imas ins t i ta-
ciones, las g a r a n t í a s que disfrutan los ciudadanos, 
los fáciles medios para adquirir el trabajo, y su re
m u n e r a c i ó n elevada, debe atraer á su feraz suelo 
la i n m i g r a c i ó n de los desdichados europeos que 
no encuentran en su pá t r ia medios de subsisten
cia, mientras en el Estado que baña el rio de la 
Plata abundan grandes elementos de p roducc ión , 
riqueza, respeto, ó rden y seguridad. 

Un importante proyecto de ley es el de acor
dar una subvención de 28S libras esterlinas por 
k i lómet ro lineal de vía construida de tacha ancha, 
que partiendo de la ciudad del Rosario, vaya á la 
de Santa F é , tocando en San Lorenzo, colonias Je
s ú s María, San Cir ios , Esperanza y puntos in te r 
medios. 

Dicho ferro-carril e m p a l m a r á en la ciudad del 
Rosario con el ferro-carril central argentino, y se 
p ro longa rá hasta la provincia de Buenos-Aires, 
para empalmar con el ferro carr i l del Oeste en u a 
punto del Arroyo del Medio. 

La colonización de aquella provincia ha obte
nido en estos úl t imos años un incremento extraor
dinario, ex tendiéndose e s p o n t á n e a m e n t e hácia pa
rajes distantes de las v ías de comunicac ión , y e l 
ferro car r i l proyectado favorecerá inmensos i n 
tereses, dando acceso directo al puerto del Rosa
rio á todas las mercanc í a s que conduce del i n t e 
r io r el central argentino, lo cual t e n d r á que h a 
cerse por medio de un túne l para facilitar el e m 
palme. Nos complacemos en exponer estos deta
lles de obras, que han de redundar en beneficio de 
la Repúbl ica que nos ocupa, y que progresa r á p i 
damente. 

En el Congreso económico celebrado en Bue
nos Aires, presidido por el Sr. D. Domingo F« Sar
miento, se pronunció una d iser tac ión notable por 
el Sr. D. Julio Victorica sobre la necesidad de que 
se establezca sin demora una r eg l amen tac ión es
pecial sobre el aprovechamiento de los hermo
sos bosques, cuya fisonomía cambia, s e g ú n las 
circunstancias que influyen sobre la vida de los 
á rbo les , y sobre la vege tac ión en general, y debi
do á estas mismas circunstancias, la selva presen
ta un carác te r especial que afecta ó se reconoce en 
todos sus habitantes. 

Hizo observaciones muy científicas conside
rando los árboles forestales como plantas sociales 
que v iven en re lac ión los unos con los otros, y 
que al mori r trasmiten la vida, el aire, la liiz| a l 
árbol jóven que nace, pero la i n t e r v e n c i ó n del 
hombre que ha estudiado los principios generales 
de servicicultura es necesaria, para que las selvas 
se conserven en buenas condiciones. 

E l distinguido naturalista Sr. Comínguez . m a 
nifestó que en sus prolongadas exploraciones 
habiaencontrado territorios ár idos y desiertos, que 
antes eran desiertos solo comparables al E d é n , y 
que el Gobierno debía preocaparse de este asunto, 
á fin de que reglamente el corte de los bosques y 
prescriba cuáles son las épocas en que és te debe 
efectuarse. 

E l sabio explorador fué aplaudido y felicitado 
por los datos científicos que resaltaron en su bri
llante discurso. 

LA AMÉRICA siente un placer v i v í s i m o al ve r 
que se van desvaneciendo los rumores sobre la 
guerra entre dos naciones que marchan por la 
senda del progreso. La cues t ión de Misiones no 
excita ya el temor de una lucba funesta á los inte
reses verdaderos del Brasil y de Buenos-Aires. La 
prensa ha contribuido con su prudente modera
ción á que no se turbe la paz en aquellas r e 
giones. 

En la sociedad geográfica Argent ina el s e ñ o r 
D. Meliton González demos t ró que es claro ante 
los hechos y ante el derecho el l ímite oriental de 
Misiones, que es el de la Repúbl ica Argent ina en 
esa parte. 

El Brasil está rodeado por las Repúbl icas 
Oriental, Argentina, Paraguay, Bolivia, Ecuador, 
Colombia, Venezuela, Guyana, etc. 

Sólo Colombia y la Argentina no han hecho 
tratados. 

D. R a m ó n Lista pronunció un extenso discurso 
sobre las propiedades de Misiones. 

E l club libei^al, 6 m á s bien su comis ión direc
t iva, va á pedir á la convenc ión constituyente que 
declare la Iglesia separada del Estado, y constitu
ya las municipalidades por elección popular. 

Los salvajes, que son la plaga m á s desoladora 
para los Estados de Chihuahua, fueron arrojados 
de todo su terri torio, pero invadieron el Estado de 
la Sonora, que pertenece á Méjico; en sus espesos 
bosques guarecidos, se rehacen de su derrota, ro
ban armas y caballos, y emprenden una lucha 
persistente de guerrillas, que no puede terminar 
sino con la cooperación activa de las fuerzas de 
los Gobiernos locales, porque las fuerzas federa
les, que les persiguen sin tregua, no bastan á des
t r u i r esas hordas bá rba ra s , enemigas encarniza
das de la civilización. 

Y contrasta este salvajismo con el progreso 
creciente de Méjico, que dentro de un a ñ o t e r m i 
n a r á las l íneas principales de sus ferrocarri les, 
que han de dar un impulso vigoroso á su c o m e r -
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ció; los recursos de este país son numerosos: po
see café, a lgodón, tabaco, índigo, cochinilla, zar-
zapBrrilía, pieles de chivo, infinidad de drogas, de 
maderas de tinte y de ebanis te r ía ; cultiva seda, 
naranjas, limones; las frutas m á s exquisitas, los 
productos de todos los climas y de todos los sue
los. Su riqueza mineral es incalculable: abundan 
las piedras preciosas, las esmeraldas, perlas y 
rub íe s . „ #1 . 

La República de Méjico, s e g ú n cálculos esta
dís t icos recientes, contiene 11 000.000 de habi
tantes. Se divide en 27 Estados, 7.086 ciudades, 
poblaciones, vi l las y municipalidades, y 140 c iu 
dades, 30 de las cuales tienen m á s de 20.000 habi
tantes, y otras v á r i a s m á s de 100 000. 

En uno de los a ñ o s an tmorps , Alemania ven
dió efectos por valor de 1 658 000 pesos; E s p a ñ a , 
1.329.000; Francia, 4.453.000; Inglaterra, 12,533 000, 
y los Estados-Unidos, 7.133 000; este país cons ignó 
15.415 000, dejando á favor de Méjico una diferen
cia de 8 282 000 pesos. 

Ya hemos dicho, en otro ar t ículo , que el co
mercio de café no ha sido tributario de los Esta
dos-Unidos, hasta aqu í , con anterioridad á la aper
tura del ferro-carril de Veracruz, pero subsiguien
temente, en un a ñ o , los Estados-Unidos compra
ron café por valor de 5 648.499 pesos. 

El Brasil env ió á los Estados-Unidos, el año 
pasado, 51 000.000 de pesos de café, é impor tó solo 
8.000 000 de artefactos. 

En pocos a ñ o s Méjico e s t a rá preparado para 
suplir todo el café que necesite la Gran Union 
americana, y en vez de obtener su valor en m e t á 
lico lo admi t i r á en harinas y otros artefactos. Mé 
jico produce t a m b i é n azúcar y lana que han de 
producirle importantes beneficios. 

Un motivo de las depredaciones salvajes, de 
que hemos hecho referencia, estos brutales me
rodeadores se acog ían á la ínvulnerabi l idad del 
ter r i tor io de los Estados Unidos, y el presidente 
Hay es autorizó á los jefes de su ejército para pene
trar en el terri torio mejicano, cuando lo creyesen 
preciso, en persecuc ión d^ los bandidos, sin obte
ner iguales derechos el ejército mejicano para i n 
vadir la frontera de los Estados Unidos, en pos 
de los criminales que devastaban las poblaciones 
mejicanas; esto fué un vergonzoso insulto, una 
violación de los derechos de un país vecino por 
una nación m á s poderosa, pero felizmente se fir
m ó un convenio entre el ministro de Méjico en 
Washington, el Sr. D. Matías Romero, y eí secre
tario de Estado de los Estados-Unidos, establecien
do derechos rec íprocos , y regularizando las entra
das de un vecino en el terr i torio del otro, á fin de 
alejar todo peligro, y hacerlas verdaderamente 
benéficas. Ya era tiempo de que cesasen tan odio
sos atentados de un Gobierno opresor, á pesar de 
invocar principios democrá t icos , y que se haya 
hecho justicia á la Repúbl ica de Méjico, nuestra 
hermana. 

Se cruzaron felicitaciones entre los presiden
tes de las dos Repúbl icas , s eñores Ar thu r y Gon
zález por el establecimiento de un cable telegráfico 
que une á Méjico y á Sud-Amér ica . Es un fausto 
suceso que ha de estrechar los lazos de amistad 
y desarrollar el comercio en los pueblos amer i 
canos. 

El tratado entre Méjico y Guatemala que apro
bó el Senado, establece los l ímites entre ambas 
Repúbl icas . 

El Congreso de los Estados mejicanos reformó 
los ar t ículos 79, 80 y 82 de la Const i tución, decla
rando que á falta del presidente, mientras sea 
electo otro, ejerza el Poder ejecutivo el presidente 
ó vicepresidente del Senado ó de la Comisión per
manente que hayan desempeñado estos cargos en 
el mes anterior, los que no pod rán ser reelegidos 
sino después de un año . El Senado y la Comisión 
permanente r e n o v a r á n cada mes su presidente y 
su vicepresidente. El presidente interino no podrá 
ser electo propietario en las elecciones, cuya con
vocatoria debe expedir á los quince dias de susti
t u i r al presidente, y la elección para este cargo se 
ver i f icará en el plazo de tres meses, y el presiden
te elegido e n t r a r á á ejercer sus funciones, á lo 
m á s tardar, sesenta dias después del de la elec
ción. 

Méjico construye caminos de hierro, y estable
ce instituciones de crédi to para desarrollar su co
mercio y su industria, que han producido muchos 
bienes, y ha creado la Lonja-Mercantil, que es úti l 
en extremo, por ser un mercado de tí tulos de cré
dito, valores de compañ ía s , sociedades industriales 
y mercantiles, y en donde se cot izarán los cam
bios sobre las plazas de Méjico y del extranjero. 

Es grande el incremento del comercio anglo
americano con Méjico. El total de las importacio
nes v exportaciones en 1881 ascendió á la cifra de 
28.626.864 pesos. 

La Gran Bre taña ocupó el segundo lugar en la 
sat isfacción de las necesidades comerciales con 
Méjico; el valor de las exportaciones mejicanas 
para Inglaterra en 1879, alcanzó á 2 013 295 pesos, 
y el Reino Unido vendió á Méjico en el mismo a ñ o 
solo 3 465 618 pesos. 

En 1880 entraron en los Estados-Unidos, vía de 
Ing la te r ra , productos mejicanos ñor valor de 
57.519 pesos, y 87.705 después de haber ido á los 
Estados Unidos de Colombia. En 1881, envió In
glaterra á los Estados Unidos productos mejica
nos por valor de 1.041 pesos, Cuba 2.229, y Coíom 
bia 90 959. 

Como consumidor de los productos de la indus
t r ia de los Estados-Unidos, Méjico ocupó el décimo 

cuarto lugar en el a ñ o económico que t e r m i n ó el 
30 de Junio de 1880. 

E l rango ocupado por los consumidores de pro
ductos de los Estados-Unidos, en el mismo a ñ o , 
hasta llegar á Méjico en la lista, fué: Reino-Unido, 
Francia, Anti l las, Alemania, posesiones inglesas 
en Norte Amér ica , Brasil , Bélgica, Indias orienta-
tales. China y Hong Kong, Países-Bajos, I tal ia, 
E sp añ a , J a p ó n y Méjico, que ocupó as í , por lo que 
mira á consumo extranjero, un puesto superior 
á países como Hawali . Austria, Noruega y Suecia, 
Chile, P e r ú y otros. En 18S1 quedaron a t r á s Espa
ñ a y el Japón , y Méjico subió á ocupar el duodéci
mo lugar. 

Es digno de elogio el desprendimiento del 
Sr. Mer iño , ex-presidente de Santo Domingo. El 
Congreso dominicano, teniendo en cuenta los 
eminentes servicios prestados por tan insigne 
magistrado al país , le acordó una pens ión de 200 
pesos mensuales, y el agraciado contes tó en una 
carta al ministro del Inter ior que ag radec ía pro
fundamente el ofrecimiento del Congreso, pero 
que renunciaba la pens ión porque la sanc ión dada 
por aquel alto cuerpo á los actos de su adminis
t rac ión, y voto de grat i tud nacional que le ha dis
cernido, constituye para el Sr. Meriño el m á s pre
ciado g a l a r d ó n que pudiera concedérse le . 

La C á m a r a de representantes de la Union co
lombiana aprobó la proposic ión siguiente: 

«Excítase al Poder ejecutivo nacional por con
ducto de la sec re ta r í a de Relaciones Exteriores 
para que ponga en conocimiento del Gobierno 
peruano, si no lo ha verificado ya, los hechos á 
que se refieren las notas que han dado origen á 
este informe y pida en sostenimiento de la inte
gridad nacional que se retiren del terr i tor io co
lombiano en las m á r g e n e s del rio Putumayo las 
autoridades peruanas que se dice se han dir igido 
allí, y se le encarga que dirija esta negociac ión 
por los medios conciliadores y de fraternal consi
derac ión á que es acreedora aquella Repúbl ica 
hermana. > 

El Congreso de Santo Domingo aprobó en 
todas sus partes una convenc ión celeorada en 
Pa r í s por los enviados extraordinarios y minis 
tros plenipotenciarios de las Repúbl icas de Santo 
Domingo, el Dr. D. José María Torres Caicedo 
y el general D. Gregorio Luperon, por lo que se 
acuerda á perpetuidad la obligación de someter al 
arbitrage, cuando no se consiga solución por la 
v ía diplomát ica , cuantas controversias y dificulta
des puedan suscitarse entre el Salvador y Santo 
Domingo. Este ejemplo debiera ser imitado por 
todas las naciones hispano-americanas, para e v i 
tar esos conflictos funestos á su prosperidad y á 
su [^rogreso. 

Grandioso fué el acto de des in te rés y de gene
rosidad que ostentaron los venezolanos exposito
res de obras, artefactos y productos en la Exposi
ción continental de la República Argentina. 

Obtuvieron premios, con medallas de oro, el 
Gobierno de la República de Venezuela, por el 
cacao de Caracas y por su colección de minerales, 
maderas y productos agr íco las , y á Ful l ié y Com
pañía , por su chocolate. 

Las medallas de plata fueron concedidas á don 
Filiberto Emmanuel y A. Delfino S. y Compañ ía , 
por cueros, y al úl t imo, a d e m á s , por calzado. 

A R a m ó n Azpunia, por biografías de hombres 
notables, hispano-americanos. 

A Luis Rus y Compañ ía , por chocolate. 
A P. A . Diaz y Compañía , por velas. 
A Olegario J. Meneses, por j abón . 
A P r ó s p e r o Rey, por rom, cognac y cham

p a ñ a . 
Las medallas de bronce, al Gobierno, por a z ú 

car, a lgodón y tabaco en hoja. 
A Abelardo Arisraedi, por azúcar . 
A l Doctor Fernando Bolet, por rom. 
A Nemesio López, y á Rodr íguez hermanos, por 

sombreros. 
A G. Shirup y Compañía , por productos farma

céut icos . 
A Jh. Meinharet, y á Siegert é hijo, por cu-

nargo. 
Se acordaron menciones honor í f icas : al Gobier

no, por a lgodón . 
A Rodr íguez hermanos, por sombreros. 
A Bético Vargas de Isaac Marvez, y á Braun y 

Compañ ía , por preparaciones fa rmacéu t i cas , y á 
este ú l t imo , t ambién , por cochinilla. 

A Angel Urda neta, por productos qu ímicos . 
A Gaudesio Sánchez, por extracto de zarzapar

r i l la . 
A l Doctor D. de Laloubie, por agua mineral . 
A Ana Urdaneta de Moran, y á la Srta. M a t i l 

de Laparca, por sombreros de paja. 
A Juan D. Delegado, por r a p é . 
Reunidos los expositores en el Ministerio de 

Fomento en Caracas (Venezuela), se aceptó u n á 
nimemente la idea de que el Gobierno nacional los 
ceda al de la República Argentina, para favorecer, 
con el producto de su venta, los institutos de be
neficencia, hospitales, etc., y que, respecto de las 
obras de arte y las impresas, sean destinadas al 
Museo y Biblioteca de Buenos-Ai res. 

Repetimos que honra tan desinteresado proce
der á nuestros hermanos de Venezuela, y de este 
modo se e s t r e c h a r á n m á s los lazos fraternales que 
los unen con la República Argentina. 

E l s e ñ o r g e n e r a l Miguel Carabaño presidió aque
lla junta de expositores. 

La Universidad central de Venezuela ha publ i 
cado el programa de los actos que quiere celebrar 

en el centenario del libertador, el gran Bolívar «i 
dia 28 de Julio de 1883 en el que s l r á exornada la 
fachada de la Universidad con banderas naciona 
les, americanas y europeas, gran i luminación n » 
p landecerá en este edificio, y en el templo de San 
Francisco, en unas columnas se han de fijar lo* 
retratos de las ilustraciones pá t r i a s en armas G 
tras, ciencias y artes, en lugar preeminente nUaf 
ta rán las efigies de Isabel la Católica, Colon y San 
Bar to lomé de las Casas entre guirnaldas deflore* 

P o d r á n ser tratados en prosa y verso los si 
gu íen le s temas: 

1. ° L a g lo r ia de Isabel l a Cató l ica . 
2. ° L a obra de Colon y su influencia en lm 

destinos del mundo. 
3. * Los protectores de la r aza americana 
4. ° Los patricios del Cabildo de «El Collado* 
5. * P r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n de las virtudes cí

vicas en Venezuela. 
6/ L a obra de los misioneros en la civil ización 

de la A m é r i c a . 
Todos los escritores de Venezuela han sido i n 

vitados para este c e r t á m e n ; un Jurado literario 
elegido por la Junta de gobierno de la Universi
dad, p r emia rá con medallas de oro cinco diserta
ciones en prosa, y otras cinco producciones poé
ticas. 

También se propone un c e r t á m e n científico El 
29 de Julio será inaugurada la e s t á tua del eraiaen-
te sábio y egregio patricio D. J o s é María Vareas 
cuya fiesta se rá ordenada por la Facultad de Me
dicina. 

Y se ce lebrará el 30 de Julio la inauguración 
de la es tá tua del comandante de Ingenieros don 
Juan Manuel Cagigal, ilustre hé roe de los estudios 
ma temá t i cos en Venezuela. 

Es un deber sagrado de las naciones el honrar 
la memoria de sus grandes hombres, y aplaudi
mos el elevado pensamiento de la culta Universi
dad de Venezuela. 

EüSEBIO ASQUERINO. 

BOCETOS H I S T Ó R I C O S . 

WASHINGTON. 
Acababa de romperse en Europa el equilibrio 

establecido por el tratado de Westfalia. ¿Cómo? 
De igual manera que en aquellos felices tiemposj 
p ród igos en tratados, concluían todos los pactos, 
pues solo t en í an de buena fé las apariencias y el 
dictado. Polonia fué la v íc t ima; Prusia, Rusia y 
Austr ia los verdugos. ¡Nunca se repe t i r án bastan
te estos nombres!... 

Mas ya era tiempo* El espí r i tu de libertad, aho
gado siempre en el viejo mundo en rios de san
gre, dejando vertida en Francia la semilla de la 
Revo luc ión en la inteligencia d é l o s filósofos, salvó 
los mares, y quiso dar una muestra vivísima de 
cómo sabe encarnar en las instituciones y en las 
costumbres, cuando no se hallan estas viciadas de 
antemano por luengos siglos de despotismo y de 
barbarie. ¡Espectáculo consolador! A la vez que en 
Europa se dsgarraba un pueblo, sin otra razón ni 
otro derecho que la fuerza, otro pueblo, en lejano 
continente surg ía armado, cual ningunno hasta en
tonces, con toda la fuerza del derecho. 

La Amér ica Septentrional, compuesta en su 
mayor parte de n i m í s i m a s colonias inglesas, ve
nia siendo desde el siglo X V I seguro asilo de to
dos aquellos que en el Continente suspiraban ya 
por la libertad de conciencia, y á quienes las exe
cradas persecuciones religiosas tornaban en deso
lados pá r i a s , cuando no en sangrientos ó carboni
zados cadáve res . Semejante origen dió carác ter al 
pronto á la fértil r eg ión de establecimiento rel i 
gioso m á s bien que de industria y comercio; resul
tando de las diversas sectas que allí se acumula
ron—pues los puritanos fundaron á Boston, los 
c u á k e r o s á Filadelfia, los anglicanos á Nueva-
Y o r k y los católicos á Mariland,—un mútuo res
peto en las creencias y en las opiniones todas, que 
concluyó por ser verdadera libertad religiosa y ci
v i l . Nótese que en Europa no se practicaba aún , á 
la sazón, ni siquiera eso que se ha llamado más 
tarde tolerancia (!) 

A pesar de la e x t r a ñ a • mezcla de fugitivos, se 
cons t i tuyó un pueblo laborioso, atento solo á su 
engrandecimiento y progreso; consecuencia y 
principio á la vez de aquel que presidió á su for
mación . Lejos de allí los excesos de nuestras co
lonias e spaño la s contra los i n d í g e n a s ; ¡excesos 
de los que pocos resultados lamentables nos que
dan para tocar! E c h á r o n s e , por el contrario, muy 
en breve, los cimientos de la federación que más 
tarde habr ía de prevalecer, contrayendo alianzas 
defensivas en 1637, y ce lebrándose el primer Con
greso en Nueva-Yorck en 1G90, con elementos ya 
de todas las Colonias. 

El espír i tu democrá t i co , pues, se difundía en 
gran manera, inspirado sin duda en aquella fra
ternidad puritana que fué luego traducida en filo
sofía política. Boston, Nueva-Yorck y Filadelfia 
comenzaban á dar inequ ívocas muestras del gra
do de prosperidad á que estaban destinadas, y sen
t íase ya por todas partes, desde la bahía de Hud-
son hasta el golfo de Méjico y desde el Atlántico 
hasta el Mississipí , la necesidad de dispensarse de 
una onerosa dependencia, inút i l cuanao el génio 
de un pueblo se reconoce con individualidad pro
pia. En tal estado no era posible que sufriesen 
por largo tiempo el yugo de la vieja Inglaterra. 



Aleccionados, por otra parte, en la guerra, m i 
litando con sus seiiores, aúneme como aliados l i 
bres, contra los franceses en el Canadá y los espa
ñoles en las Floridas, hablan los anglo-america-
nos experimentado sus fuerzas. Y no queda r í an , 
en verdad, muy descontentos de ellos mismos, 
cuando muy pronto y con motivo de un nuevo i m 
puesto, de una nueva exacción, se les ve ya retar 
abiertamente á l a Metrópoli. Esta, que, acabada la 
guerra de siete a ñ o s , habia adquirido predominio 
en Europa y Amér ica , creyó sin duda que podia 
tratar á los pueblos con la misma arrogancia que 
á los reyes. No debió tardar en d e s e n g a ñ a r s e , sin 
embargo, al ver que de dos Congresos celebrados 
sucesivamente en Filadelfia, sallan, de uno la p r i 
mera d e c l a r a c i ó n de derechos (1), de otro la Con
federación ya definitiva de las trece provincias (2) 
y la creación de un ejército de 20.000 hombres, cu
yo mando encomendó á Jorge Washington. 

Era Washington un rico plantador del Estado 
de Virg in ia , nacido en 1732. Combatió en su j u 
ventud contra los franceses en el Canadá , alcan
zando gran fama de prudencia y d iscrec ión , á la 
par que de poco lavorecido, en azares de guerra, 
por la diosa fortuna. Modesto y poco espléndido 
en su trato, si bien carecía de esa v iva elocuencia 
gue seduce y arrastra, poseía , en cambio, sólido 
juicio, inquebrantable paciencia é imperturbable 
calma, cualidades propias para su verdadera obra: 
la de fundar un pueblo de ciudadanos libres é i n 
dustriosos, no de holgazana y esclava soldadesca. 
El justo amor á la deseada independencia podía 
m á s , á veces, en las tropas de Washington que la 
subordinación y la disciplina; mas él supo templar 
aquellas áns la s é introducir el ó rden , sin emplear 
m á s que el ejemplo, huyendo de esas medidas de 
crueldad y de terror, necesarias sólo en ejércitos 
mandados por la ambición ó por el ódio, no en las 
milicias de la libertad y del derecho. Posesionados 
los ingleses de Boston con el grueso de sus tropas 
mandado por Gage, allí dir igió Washington su 
primera mirada, como quien desea ménos la g lo
ria personal de innumerables y costosas escara
muzas, que el logro m á s breve y económico de 
una empresa. Bloqueó á Boston, l ibrándose allí 
aquellos pequeños combates de avanzadas, que, 
s e g ú n la expres ión de Lafayette (3) «decidieron de 
los destinos del Universo» , dando, en definitiva, 
por resultado la sensatez y ene rg í a de Washing
ton, unidas á las imprudencias y abominaciones 
de Inglaterra, el triunfo m á s completo á las armas 
americanas. 

Como se vé , de intento huimos de seguir paso 
á paso las vicisitudes de aquella guerra. N i nos lo 
permite la ligera índole de estos apuntes, n i tie
nen seguramente para el lector discreto gran 
atractivo n i novedad esas minuciosas r e s e ñ a s , 
harto semejantes todas, en que parece respirarse 
todavía pólvora y ódio. No, no haremos la ofensa 
á los lectores de LA AMÉRICA de creerlos aficiona
dos á la literatura dfi cuartel. Basta con lo que de
jamos consignado. N i Washington, por otra par
te, y s egún hemos dicho ya, fué guerrero. F u é 
simplemente un soldado de la justicia y de la i n 
dependencia de su p i t r l a . Condujo á sus conciu
dadanos á la victoria, fiado m á s de la poderosa 
razón que le as is t ía , que de esas habilidosas es
trategias que el aborrecido gén io de la guerra pa
rece inspirar solo á los mercenarios del despotis
mo, á los sombr íos sicarios de la noche. 

Terminada la lucha, reconocida por el Parla
mento inglés la independencia americana, comien
za precisamente la verdadera obra de Washing
ton. Supo, en primer t é r m i n o , acallar los natura
les recelos de una libertad naciente, no opon ién 
dose á nada, sino por el contrario, fomentando 
todo lo que la misma libertad exige, cuando no se 
quiere hacer de ella nombre vano. 

Ocupó la presidencia de la Repúbl ica diez años ; 
dejando tan maravilloso ejemplo de des in te rés , pa
triotismo, laboriosidad é iniciativa en todo lo útil , 
amor á la libertad y al progreso, y desprecio á to
da coacción y á todo yugo, que ese ejemplo ha 
servido de sólido cimiento, casi ún ico , á la que 
hoy es sin duda la primera de las naciones. Todos 
en ella procuran, en efecto, imitar le . En las oca
siones m á s solemnes, pronuncia siempre el yan-
kée el nombre de Washington. 

Cuando creyó, y lo estaba ciertamente, con
cluida su obra, se re t i ró , nuevo Cinclnatus á su 
hacienda de Mountvernon, á donde, como simple 

(1) Esta célebre declaración de derechos que llamamos 
la primera porque, aunque ménos conocida, es anterior en 
algunos años á la francesa, comenzaba así: 

«Los habitantes de las colonias inglesas de la América 
»Septentrional, por las le3'es inmutables de la naturaleza, 
>tienen los siguientes derechos, declarados por unanimidad: 
>I. Tienen derecho á la vida, á la propiedad y á la libertad; 
»y no han cedido á ningún Soberano la facultad de disponer 
»de ellas sin su consentimiento. > 

(2) Las trece primeras provincias que formaron los Es
tados-Unidos, fueron: Massachussets, Nueva Hampshire, 
Conneticut, Nueva Hersey, Rhodeisland, Nueva-York, Geor
gia, Pensilvania, Virginia, Dclaware, Maryland y las dos 
Carolinas. En 1803 aumentó ya considerablemente el terri
torio con la adquisición de la Luisiana y con otras vastas 
posesiones que enajenaron los indígenas. 

(3) Preciso es recordar, para no caer en injusticia, la 
poderosa intervención de franceses y polacos en esta guerra; 
quienes, con su opinión además, contribuyeron eficazmente 
á estender por Europa las simpatías hácia los norte-ameri
canos. 

ciudadano de un país libre, t e r m i n ó tranquilamen
te sus dias. (Año de 1799 ) 

^No es verdad, queridos lectores, que basta 
decir esto úl t imo con la sencillez con que lo deci
mos? ¿Y no es cierto t amb ién que asalta á vuestra 
memoria el recuerdo de Napoleón y Santa Elena?... 

Algunos historiadores afirman, en tono de 
censura ó de indiferencia por lo m é n o s , que 
Washington no fué un Jiéroe á la ant igua. Cier-
19; nada m á s cierto. Aceptamos la frase y la con
signamos como úl t imo elogio. En verdad que no 
ha l la r íamos pincelada mejor para terminar este 
boceto. 

Washington no fué un h é r o e á la anticua. O lo 
que es lo mismo: Washington no a m a s ó imperios 
con l á g r i m a s y sangre, esclavitud y t i r an ía como 
los Alejandros y los C é s a r e s ; Washington supo, 
sencillamente, fundar un pueblo con la libertad y 
el derecho, con la democracia y la repúbl ica . 

RAMÓN BARCO. 

L A H E R E D E R A D E K E R O U L A Z . 
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Reinaba profunda oscuridad en los alrededores 
del viejo castillo de Keroulaz; n i la m á s débil cla
ridad rompía las sombras de la noche apareciendo 
entre el ramage, n i una antorcha llevada por un 
page travieso extendía su rojizo fulgor en las so
litarias calles del jardin; pero el mirador su rg ía 
luminoso del seno del espacio. Erala i m á g e n de la 
vida al lado de la i m á g e n de la muerte. ¡Aquí, la 
sombra y el misterio; allí m i l luces chispeantes, y 
el ruido de m i l y m i l instrumentos, diestramente 
heridos; aquí el desierto con su triste poesía; allí 
el mundo con sus locas embriagueces! 

Sobre una vasta g r a d e r í a á derecha é izquierda 
del cual se hallaba una escalera cuyos pe ldaños 
estaban cubiertos por un rico tapiz, ab r í a se la gran 
sala del castillo donde el placer de la danza dete
nia á los nobles invitados. Seducidos por el m á 
gico espectáculo de la fiesta, no pensaban enton
ces en la frescura de los bosques, ni en el encanto 
de un paseo por el j a rd ín . Sin embargo, los á r b o 
les cargados de flores daban su perfume á la brisa 
nocturna y el r u i s eño r cantaba mec iéndose en las 
ramas temblorosas. 

Dos mujeres igualmente bellas a t r a í a n á sí to 
das las miradas. La primera habia llegado ya á 
esa edad que los poetas l laman segunda juventud, 
y aparec ía como una reina en medio de su pueblo, 
tan alt iva era su actitud; la otra, por el contrario, 
t ímida y adolescente, r ehu ía los homenages. La 
palidez de su frente anunciaba un pesar secreto, y 
mientras sus lábios fingían una sonrisa, cerraban 
se á medias sus ojos para ocultar una l ágr ima . Su 
silencio y su melancolía alejaron de ella el enjam 
bre de jovencillos que mariposeaban á su alrede
dor, y quedó sola en el fondo dé la sala, abandona
da por los hombres, olvidada por las mujeres. ¡Qué 
la importaba este abandono! Encerraba su corazón 
una inquietud tan dolorosa! Un jóven caballero se 
acercó á ella y la rogó que le concediese el baile que 
iba á empezar. Ella se levantó , le a la rgó su mano 
que temblaba, y luevo, i n m ó v i l , se puso á mirar 
atentamente á la brillante castellana que hablaba 
muy animada con una anciana s e ñ o r a lujosamen
te vestida.— 

—¿Enqué piensa Mar ía?—preguntó el j ó v e n c o n -
voz conmovida. 

—¡Oh! iKer thomas!—respondió ella;—loque veo 
me hace temblar. No sin a l g ú n designio oculto ha 
venido el m a r q u é s de Mesíe desde Cornouailles, 
habiendo en casa una heredera que puedecontraer 
matrimonio. ¡Por qué no puedo oir loque t raman 
m i madre y la suya en este momento! 

—Vuestra madre t e n d r á piedad de la íé que nos 
hemos jurado.— 

Un suspiro fué la ún ica respuesta de María que 
se dejó conducir por Kerthomas en medio de los 
que bailaban. ¡Qué encantadora estaba! ¡Cómo 
caían en finos bucles sus cabellos rublos sobre su 
cuello de nieve! ¡Cómo dibujaba su tún ica de sa t ín 
azul guarnecida de encages de Flandes los castos 
contornos de su talle esbelto! Escí taba á un t i em
po la admi rac ión y el in te rés . Nadie habia reci
bido la confidencia de sus angustias, y nadie, sin 
embargo, las ignoraba. 

La^ zampoñas repe t ían á una los viejos aires de 
Bre taña ; los s eño re s y las damas platicaban alegre
mente, y Kerthomas aprovechaba el ruido de la 
mús ica y de las conversaciones, para expresar á 
la jóven toda la ex tens ión de su ternura; pero la 
pobre n iña no se a t r ev í a á escacharle. Las mira
das de su madre, la hermosa y temible Catalina de 
Koroulaz, la pe r segu ían siempre. Casi sent ía ya 
haber concedido á Kerthomas aquel instante de 
felicidad, porque á veces la dicha se parece al sol 
de estío, que prepara la tempestad d e t r á s de sus 
rayos de oro. 

Tornaba María á su asiento, cuando u n page 
pasó por su lado y la dijo apresuradamente estas 
crueles palabras: 

—La señora de Keroulaz os ordena, que os r e t i 
réis á vuestra c á m a r a . — 

La víct ima bajó la cabeza con aire resignado. 
—Es preciso obedecer—dijo á Kerthomas — 

¡Ojalá sea este el ú l t imo y el menor de los sacrifi
cios que me impone!— 

Y dicho esto desaparec ió . 

I I 

El m a r q u é s de Mesle y su séquito hab íanse que
dado en el castillo. Desde el día de la fiesta reinaba 
en Keroulaz agi tac ión no acostumbrada; un 
ejército de criados llenaba las ga l e r í a s y los pat íos; 
no se oian m á s que relinchos de caballos, risas de 
pajes ó cantos de damas. 

Por la m a ñ a n a los nobles huéspedes cazaban 
en el bosque; por la noche sal ían á respirar el aire 
perfumado en las terrazas del jardin . La seño ra de 
Keroulaz no escatimaba nada para hacerles agrada
ble la vida; ya enviaba á la ciudad en busca de d i 
vertidos juglares, ya elegía, entre las viejas cos
tumbres bretonas, alguna d ive rs ión que recordase 
á los s e ñ o r e s las hazañas de sus abuelos. 

Triste la mirada, la frenLe cubierta de arrugas, 
Kerthomas recor r í a lentamente los senderos som
bríos , sin oir siquiera las risas lejanas del galante 
cortejo. Si alguna vez le encontraban en a lgún l u 
gar solo y sombr ío , le llamaban, le daban bromas 
concluyendo por l levárse le , pero n i n g ú n alegre 
deseo disipaba la negra melancolía de Kerthomas. 
Solo sal ía de esta especie de sopor al nombre de 
María; s in embargo, cuando el azar le ponía al la
do de Catalina, es ía le escitaba á casarse, p i n t á n 
dole las ventajas de una un ión brillante; pero 
Kerthomas temía demasiado comprenderlas. 

María había recibido órden de no salir de su 
aposento. Una m a ñ a n a bajó a l j a r d l n á una hora en 
que la castellana y sus huéspedes do rmían aun. Re
cogió el pr imer aliento v i rg ina l de la naturaleza 
que se despierta, y oyó los primeros gorjeos de 
los pájaros . Los perfumes balsámicos del césped, 
los dulces rayos del sol naciente reanimaron á la 
pobre María , su pensamiento halló la calma que 
pedia, su alma to rnó á abrirse á la esperanza. ¡Es 
tan difícil comprender el dolor cuando la t ier 
ra parece salir de su tumba y celebrar el momento 
divino de su resur recc ión! 

Sentóse la j ó v e n á orillas de una fuente, cuyas 
aguas co r r í an entre tallos de violetas. El sol der
ramaba una l luvia de oro sobre los prados, y las 
mariposas v e n í a n á columpiarse en el botón abier
to de las flores. Con el rostro inclinado hác ia la 
fuente, María aspiraba la frescura de las aguas y 
el aroma de las violetas; recordaba los dias de su 
infancia, aquellos dias tan tranquilos en que se 
aproximaba, j u g u e t e a n d o , á a q u e l l a misma fuente, 
contenia el aliento, se arrodillaba sobre la hierba, 
y con mano cruel, sorprendía en su inocente em
briaguez á las mariposas A estos recuerdos, las 
l á g r i m a s velaron sus ojos, se levantó , quiso alejar
se, pero sintió que una mano la detenia, y al v o l 
verse para mirar quién era el atrevido, reconoció 
á Kertnomas. 

—María ,—decía el dichoso jóven ,—vues t r a ma
dre nos separa y Dios nos reúne . 

—Dejadme, Kerthomas; mi madre me ha prohi
bido hablaros, y Dios no bendecir ía á una hija r e 
belde. Si la señora de Keroulaz supiese que nos 
hemos encontrado en el j a rd ín , me l levar ía á un 
convento ó me obl igaría á aceptar el esposo que 
ha escogido para mí. 

— Y yo, María , ¿no estoy aquí para defenderos? 
—¿Quién secundaria vuestros esfuerzos? Separé

monos, Kerthomas, y evitemos cuidadosamente 
estos encuentros. Quizá el porvenir nos reserve 
dias mejores.— 

La jóven acompañó estas palabras con una 
triste sonrisa; luego se dirigió con paso ráp ido 
hác ia el castillo. A pesar del ruego y la adverten
cia de María, Kerthomas se obstinaba en seguirla 
que jándose amargamente; esperimentaba un se
creto placer en agobiarla con insensatos repro
ches. Por fin, cuando llegó al sa lón volvióse hác ia 
él la n iña y juntando sus manos. 

—Kerthomas, — m u r m u r ó , — d e j a d m e ; os lo su
plico.— 

Y al decírselo temblaba; sus ojos estaban lle
nos de l á g r i m a s , p in tábanse en su rostro la turba
ción y la inquietud. Kerthomas la mi ró y se con
m o v i ó . 

—Perdón ,—la d i j o , - p e r d ó n , María , voy á deja
ros, pero como quizá os dejo para siempre, d i g -
n á o s al m é n o s aceptar este emblema de míst ica 
u n i ó n en recuerdo del a mor que nos profesamos.— 

Y ar rod i l l ándose delante de ella y tomando 
una de sus manos, le puso en el dedo una sortija 
que María no se a t rev ió á rehusar. 

E l temor de ser sorprendida con Kerthomas, 
el dolor que le causaban las palabras del j ó v e n , 
y otras m i l diversas sensaciones, la imped ían 
hablar; as í permanecieron algunos instantes, él á 
sus piés , ella apoyada contra la balaustrada de la 
escalera, sos ten iéndose apenas y sin á n i m o para 
hui r . Por fin reunió todas sus fuerzas, balbuceó 
un ú l t imo adiós y en t ró en la sala sin volver la 
vista a t r á s . La presencia del m a r q u é s do Mesle la 
hizo retroceder. El m a r q u é s estaba en pié, la i r o 
nía plegaba sus labios y sus facciones, frías por lo 
general, t en ían ahora una expres ión burlona. Salu
dó á María, y la ofreció galantemente la mano. 
Pál ida como la muerte, agitada como una hoja que 
la brisa atormenta, la j óven se dejó conducir hasta 
un sillón y cayó en él como inanimada. Un frío 
glacial r eco r r í a sus venas, y su corazón latía con 
tal fuerza que respiraba con dificultad. 

Kerthomas seguía en el fondo de la sala. Por 
lás t ima hácia María contenia su cólera, con ten tán 
dose con lanzar á su r iva l miradas provocativas 
á que éste no se dignaba responder. E l m a r q u é s 
ojeaba con insolente abandono un gran libro de 
mús ica que la vnpera habia quedado abierto sobre 
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una mesa. A p r o x i m ó una banqueta, y s en t ándose 
cerca de María la propuso estudiar una romanza. 
La señor i t a de Keroulaz dejó el libro sobre sus r o 
dillas; su dedo, s iguió raaquinalmente las notas, 
pero las palabras íal taban á su boca. 

Esta calma aparente no podia durar; una to r 
menta iba á estallar dentro y fuera del castillo. 
Por una coincidencia singular, cubr íase el cielo 
de un tinte gr is y uniforme, y el viento sacudía 
con violencia los árboles del parque. Kerthomas 
habia cojido una mandolina y queriendo aturdirse, 
arrancaba al instrumento sonidos agrios y salva-
ges, rompiendo las cuerdas bajo sus dedos febri
les; pero al fin, avergonzado de su silencio, arrojó 
lejos de sí la mandolina y lanzándose hácia el mar
qués de Mesle: 

—¿Os gasta la mús ica , señor marqués?—gr i tó 
con voz indignada,—pues bien, ¿que os parece esta 
balada?— 

Y se puso á recitar una estrofa de una vieja 
canción bretona que termina as í : 

—«El que no tiene compas ión de una mujer que 
»llora, es un cobarde.» 

El m a r q u é s se levantó bruscamente. 
—¡Ah! —volvió á decir desdeñosamen te Ker tho

mas.—Parece que el s e ñ o r marqués ha compren
dido. 

—Sí señor , he comprendido vuestra impruden
cia, y estoy impaciente por castigarla. 

— M i impaciencia iguala á la vuestra.— 
Por un movimiento expon táneo e n c o n t r á r o n s e 

sus espadas. María se arrastraba á sus piés , los 
suplicaba que suspendiesen la lucha; pero estaban 
sordos á su desespe rac ión , y las espadas s e g u í a n 
c h o c á n d o s e con furor. 

Abrióse una puerta, y apareció en ella la s e ñ o 
ra de Keroulaz. A l verla, los dos nobles suspen
dieron el combate. 

—¡Gran Dios!—dijo Catalina.—¿Qué pasa aquí? 
—Separadlos, señora ,—gr i tó Mar ía ,—separad

los; quieren matarse. 
—Galmáos , señores ,—añadió la castellana;—ol

v idá i s que es tá i s en m i casa y que tendr ía dere
cho á ofenderme por vuestra conducta. Os creia 
en perfecta inteligencia, y me asombra este s ú b i 
to ódio. 

—Este s e ñ o r os lo expl icará mejor que yo,—res
pondió el marqués ;—mi in tenc ión , señora , no era 
traer el escánda lo á una casa en donde he recibido 
hospitalidad. Ignoraba, os lo juro , que mi presen
cia en estos sitios rompía un misterio, y si he 
visto á este caballero desposándose con la señor i ta 
de Keroulaz y ofreciéndole un anillo, ha sido con
tra mi voluntad. 

—¡Miserable!—gritó Kerthomas, no te dá ver 
güenza uni r la perfidia al insulto. Señora , lo que 
ese hombre tiene la audacia de decir delante de 
vos, es una horrible calumnia. He encontrado á la 
señor i t a de Keroulaz en el j a rd in , la he hablado, 
la he importunado con m i amor, pero ella no me 
esperaba; ha huido de raí, rae ha rechazado, y si 
se dignaba aceptar de rai mano este inocente re
cuerdo, lo ha hecho por caridad, no por ternura. 

— A su vez os e n g a ñ a , madre raia,—gritó la jó-
ven. ¡No quiero ocultar que yo le amo! 

—Lo sé , señor i ta , he adivinado vuestra loca pa
sión é i nú t i lmen te he querido rev iv i r en vos el 
honor de los Keroulaz. Antiguamente una madre 
era obedecida; vos sois la única heredera dfe nues
tra noble familia que ha olvidado el deber por el 
amor. El m a r q u é s de Mesle me ha pedido vuestra 
mano, y yo se la he concedido. Seré is marquesa 
de Mesle. 

—Nunca mientras yo v iva ,—gr i tó Kerthomas, 
—salgamos, señor marqués .— 

Los dos hidalgos bajaron precipitadamente al 
j a rd in , y pronto se perdieron entre los á rbo les . 

María l lamó á sus criados. Catalina exha ló un 
gr i to penetrante, franqueó de un salto la escalera 
de piedra y echó á correr como una loca hác ia el 
sitio por donde el m a r q u é s y Kerthomas habían 
desaparecido. 

Las avenidas estaban desiertas, y los r e l ámpa
gos e x t e n d í a n por ellas sus siniestros surcos, la 
l luvia caia á torrentes, el h u r a c á n se desencade
naba furioso, y Catalina avanzaba siempre á pesar 
de lo impetuoso del viento que levantaba sus ne
gros cabellos, y á pesar de la violencia de la l luvia 
que empapaba sus vestidos. Visitaba todos los lu
gares prestaba oído al menor rumor, miraba á un 
tiempo á un lado y otro. De pronto oyóse ruido de 
espuelas, y apareció un hombre con la cabeza des
nuda, el peto desabrochado y teniendo en la raano 
una espada teñida en sangre. Era el m a r q u é s de 
Mesle. 

—¡Ah!—gr i tó l e Catalina, — ¡habéis matado á 
Kerthomas! 

—IN'o ha muerto, s e ñ o r a , está gravemente heri
do, y he hecho que mis criados le trasporten á 
una choza vecina. 

Ella palideció, y apoyándose para no caerse en 
el tronco de un árbol , volvió el rostro para ocultar 
sus l á g r i m a s al m a r q u é s . 

—Ha caído murmurando el nombre de María ,— 
dijo és te con in tenc ión . 

Catalina levantó vivamente la cabeza, sus me
j i l las se t iñe ron de rubor, un rayo de celos a n i m ó 
sus ojos, y p ronunc ió con voz concentrada este 
fatal é inexorable mandato: 

—Quizá pueda v i v i r , pero antes que recobre la 
salud, la heredera de Keroulaz se rá marquesa de 
Mesle.— 

I I I 
Un mes después , un j óven religioso oraba en 

la iglesia de San Pablo de León al pié de una tum
ba, sobre la cual se leía este epitafio: 

AQUÍ YACE LA MUY ALTA SEÑORA 
MARÍA DE KEROULAZ, 
MARQUESA DE MESLE 

Y DE CHATEUGAL. 
¡DIOS HAYA RECIBIDO SU ALMA! 

La sombra invadió gradualmente la iglesia. 
Reinaba en ella un sombr ío silencio, y las rosas 
deshojadas aquella m a ñ a n a por los n iños del coro 
cubr ían el suelo y perfumaban el recinto. El j ó v e n 
religioso (juedó inmóvi l y raudo con la frente i n 
clinada hácia el fúnebre raonuraento. Pensaba en 
María , y esperaba, en su piadosa supers t ic ión , que 
el á n g e l dejaría por un moraento el cielo para apa-
recérse le rodeada de una expléndída aureola. 

De pronto, un leve rumor turbó la calma mis
teriosa; una forraa de mujer se dibujó en el muro, 
allí donde la luna arrojaba su pálida claridad; 
el religioso oyó cerca, muy cerca, ecos de l á g r i m a s 
y sollozos. Es tendió los brazos y g r i t ó : ¡María! 

El fantasma se desvaneció , y una voz m u r m u r ó 
al mismo tiempo: 

—Kerthomas, invoca á María como á una santa; 
pero si sabes perdonar, reza por Catalina que su
fre y se arrepiente.— 

ALFREDO DES ESSARTS. 

PENSAMIENTOS. 

Así como los miasmas que se elevan sobre las 
aguas corrompidas, van á perderse en la i nmen
sidad radiosa del espacio, los sentimientos que se 
levantan en las almas van á perderse en la piedad 
de Dios. 

—Cuando rae aflijo el dolor ajeno, parécerae que 
v i v o dentro de un corazón que no es m í o . 

—Nunca nos parece viejo el sé r que amamos, 
porque los deseos que nos acercan á el son siem
pre jóvenes . 

—La hipocresía es una v i r tud meditada. 
—Cuando el alma se eleva en á las de los m á s 

altos pensamientos, siente un vé r t i go que la ofus
ca; mas si el dolor viene en su apoyo, ¡ah! enton
ces rompe las nubes que la oscurecen, bril la con 
nueva luz y vive la vida de su Dios, cuya idea le 
parece pequeña . 

—Lo peor de la felicidad es el placer. 
—El hombre que penetra en un lugar oscuro, si 

es malvado ciega, s í e s inocente, alumbra. 
—Los materialistas son ciegos de nacimiento 

que, no conociendo de los objetos m á s que lo que 
de ellos les dice el tacto, sólo creen en la existen
cia de lo que les hiere. 

—La irónica a legr ía que generalmente produce 
en nosotros el conocimiento de los defectos de los 
hombres, es siempre triste. 

—Así como la ño r es m á s rica en olores cuando 
recibe el primer rayo de sol, el alma del bueno se 
perfuma, perraitidrae la exp re s ión , cuando vé l u 
ci r en l ímites cercanos la luz que es precursora 
de una nueva vida. 

—Cuando estoy alegre, no deseo un placer 
que solo sea provechoso para raí, sino una felici
dad que/ alcanzando á todos, sea en todas las a l 
mas un reflejo de rai a legr ía . 

—Las pasiones y las virtudes son veredas que 
se cruzan en el ancho camino de la vida; las p r i 
meras se extienden por pintorescos valles; las se
gundas conducen á la cima de escarpados montes: 
por eso el hombre, viajero siempre fatigado, re
cibe amortiguada la luz del sol que centellea so
bre las copas de los árboles que le dan sombra. 

—El hombre es un mendigo que edifica su choza 
sobre oro. 

—La v i r tud es una flor que deja sus aromas en 
los labios que la manchan. 

—El alma que ha perdido su pr imer deseo, se 
asemeja á una de esas flores que, aunque ostentan 
con altivez sus matices, dejan ver en un punto 
negro, que mancha una de sus hojas, el principio 
de su muerte. 

—La voz d é l a v i r tud calumniada es un t r i s t í -
sirao canto, entonado entre ruinas, en el silencio 
de la noche, á la pálida luz de un sa té l i te . 

—Me desespero al considerar que la dicha que 
raás dura, solo sirve para hacernos sentir la eter
nidad de un dolor m o m e n t á n e o . 

—Hay momentos en la vida en que el hombre 
honrado tiene que sér lo que no es para ser bueno. 

—La vanidad es una ola: el pensamiento es e l 
mar que la sustenta, y el dolor la playa que la 
deshace. 

— E l desgraciado solo duda de la felicidad. Para 
él el sueño es un claro día, y el día es un sueño 
horrible, en cuyo fondo negro resplandecen, con 
m o m e n t á n e o bril lo, los recuerdos ae una infancia 
sin inquietudes y sin noches. 

—Así como á la voz de Dios nació la luz á la 
voz del amor nace la vida, vida que tiene el en 
canto de la melancol ía m á s profunda, unido á la 
grandeza de lo inf ini to . 

—Me rio cuando me dicen: «Debes ser feliz ñor 
que no te falta nada .» ¡Imbéciles! El hogar de la" 
dicha está en el alma, y ese hogar es tá vacio. 

—Cuando el corazón y la inteligencia discuten 
sobre la v i r tud ó la maldad ajena, muy pocas ve
ces e s t án de acuerdo. 

—La caridad no es en el mundo el hero í smo del 
sentimiento m á s perfecto, el amor á los demás 
sino el triunfo de nuestro orgullo sobre la mísería, 
que nos pide un pedazo de pan y una mirada de 
car iño . 

—Las almas mezquinas aman el despotismo 
porque piensan que, a m á n d o l e , pueden ponerse 
al n ivel de las que son libres. 

—En el corazón humano hay, como en la tierra 
hielos y desiertos: para animar esos desiertos y 
para deshacer esos hielos basta una mirada de 
ternura. 

— E l mundo es una soledad poblada. 
—Tú ¿qué sabes?—preguntó un imbécil instruido 

á un jóven que habia aprendido muy pocas cosas. 
El j óven no con tes tó , porque el confesar que solo 
sabia querer y sufrir le hubiera costado mucha 
ve rgüenza . 

—Cuando iniciamos á quien no sabe compren
dernos en los secretos de nuestro corazón, deja
mos, al pretender llenar con nuestros sentimien
tos el inmenso vacío de la vanidad ajena, que é s 
ta tome la medida de nuestra pequeñez . 

—Hay sé res , panegiristas del bien, que serian 
capaces de pisar su alma para matar en ella la 
idea de Dios. 

— E l oído es un camino que sólo llega al corazón 
dichoso. 

—La vi r tud es incolora. ¡Cuántas serpientes na
cen bajo rosales! ¡Cuántas v íboras toman las álas 
de oro de las mariposas! ¡Cuántos blancos debe
r ían ser negros! ¡Cuántos negros deber ían ser 
dioses! 

—En el instante en que el pensamiento mide 
por vez primera la distancia que hay entre la ofen
sa y el beneficio, separa de sí á todos los hombres. 

—El amor, (me lo ha definido u n nécio) es un 
fuego que entra en las venas sin permiso del co
razón . 

—Tras de ciertos placeres es tá el cadalso. Esto 
lo saben muchos que al cabo llegan á él después 
de hollar un camino sembrado de flores. Pero 
¡bah!.. Más vale hundirse en el polvo con un or
gullo triunfante que entrar en el cielo con una vo 
luntad vencida. 

—Más quiero ser pobre resignado que rico que 
duda y teme por sus bienes, porque m á s quiero 
desgracias ciertas que d e s e n g a ñ o s posibles. 

—Antes de que fijes la mirada de tu alma en el 
corazón ajeno para ver lo que en él pasa, cuida de 
cerrar todas las puertas del tuyo; no conozca aquel 
tus intenciones y finja ser lo que tú quieres que 
sea. 

ALFREDO DE LA ESCOSURA. 

DOS AÑOS 
DE GOBIERNO DE UN PRESIDENTE AMERICANO. 

E l general Roca ante Europa . 
Las grandes conquistas de la democracia, don

de quiera que se alcanzan, son conquistas que nos 
pertenecen á los que pertenecemos á ese inmenso 
partido que lleva en su frente luz de gloria, y en 
su espíri tu las nobles aspiraciones del porvenir. 

Hay en Amér i ca una República, j óven , rica, in
teligente , emprendedora, llena de iniciativa y 
amante del progreso, que es tá realizando esas 
grandes conquistas y demostrando al mundo con 
liechos p r á c t i c o s , que L a Repúbl ica , como forma 
de Gobierno, tiene toda la fuerza, el poder, los ele
mentos y la voluntad para constituir grandes na
ciones, estableciendo en su seno todos los princi
pios y todas las instituciones que pueden hacer la 
felicidad de los pueblos. 

Esa Repúbl ica es la Argent ina , cuyas conquis
tas nos envanecen, porque son conquistas de la 
democracia. 

Considerada hasta hace poco tiempo concier
ta indiferencia, por nuestra prensa, ahora es ob
jeto de sus constantes atenciones, mereciendo 
ella y sus hombres, que revele verdadera com
placencia en ocuparse de la una y de los otros. 

¿Y cómo no hacerlo, cuando su marcha admira 
y sus progresos sorprenden? 

¿Y cómo no ocuparse de la IRepública Argen
tina, cuando su Gobierno general y sus Gobiernos 
locales dan testimonio diario del t ino, de la te 
con que trabajan y de los resultados que alcanzan? 

El 12 del raes que ha pasado hizo dos anos que 
el jóven general Julio de Roca, cuya biografía pu
blicó LA AMÉRICA, ocupó de la Presidencia, y en 
sólo esos dos a ñ o s de Gobierno ha hecho mas 
en obsequio de su patria, que lo que, en las tres 
Presidencias anteriores, de Mitre, Sarmiento y. 
Avellaneda, ellos pudieron ó quisieran hacer. 
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Para justificar esta af i rmación, que tanto enal
tece al magistrado argentino, vamos á transcri
bir aquí el balance de esos dos a ñ o s de Gobierno, 
hecho por un periodista independientOj y que to 
mamos de un diario de Buenos Aires. 

Es este: 
«Hay años en la historia que tienen la fecundidad de los 

siglos, y siglos que parecen años, en lo breve y estériles. 
No todo lo que germina dá frutos. En la naturaleza y en 

la sociedad, mayor es la süma de fuerzas desperdiciadas que 
de fuerzas aprovechadas. Corta ha sido nuestra vida, pero 
tumultuosa y trágica. Lanzamos la nave al mar, rotas las 
amarras del coloniaje, y soltamos la vela al viento. 

Hemos recorrido en vertiginosa carrera rumbos descono
cidos. No pocas veces, el abismo nos ha tragado y nos ha 
vuelto á vomitar el abismo. No pocas veces, hemos perse
guido mirajes que parecían playas risueñas, puertos que no 
eran más que bajíos. 

Pero al fin hemos entrado en la región de los vientos 
propicios, al fin podemos contar los dias de viaje por los pro
gresos realizados. 

Muchos Gobiernos, timoneles de una hora, han gastado 
sus fuerzas en la lucha con las corrientes enemigas. 

Algunos han nacido y desaparecido en brazos de la tem
pestad. 

Otros han cambiado de derrotero á la mitad del camino. 
Pocos han concluido su término sin haber apurado los hor
rores del naufragio. 

E l Gobierno del general Roca ha sido el más fácil, y por 
consiguiente el más fecundo de los Gobiernos argentinos. 

En dos años ha realizado hechos que en otra época han 
necesitado el esfuerzo de muchas generaciones, resuelto 
problemas que parecían destinados á servir de eterna remo
ra al desenvolvimiento nacional. 

¿Cuál de las grandes cuestiones argentinas ha quedado 
de pié estorbando la organización definitiva del país? 

Se inauguró la presente administración con un gran pro
blema, el más complicado y pavoroso de nuestros problemas 
históricos 

E l problema era éste: O era Buenos Aires capital de la 
República Argentina, ó la República vivía sin capital y sin 
gobierno, en manos del poder que, sin ser nacional, ocupase 
y retuviese á Buenos Aires bajo su jurisdicción exclusiva. 

No había término medio. 
Sacar la capital de Buenos Aires, como ha dicho Alber-

di, era invertir toda la Constitución, no solo escrita, sino 
real y virtual, toda la historia política argentina, de que la 
capital en Buenos Aires es resúmen y expresión. 

Dar á la nación por capital á Buenos Aires, era entregar 
al Gobierno nacional los medios de dar formas permanentes á 
su poder político y económico. Tanto importaba esta solu
ción. 

E l Gobierno del general Roca encontró el problema plan
teado y no se acobardó de sus dificultades. 

La capital de la República fué consagrada por el voto 
del Congreso y el consentimiento de la legislatura, en el lu
gar que los hechos y los antecedentes históricos del país le 
hablan designado de antemano. 

E l peligro interior conjurado, era la mejoría pasajera, 
pero.no la salvación. 

Otros peligros se cernían en el horizonte, peligros reales, 
visible-', crecientes. 

Chile velaba sus armas al pié de la cordillera, y nosotros 
preparábamos las nuestras á orillas del rio Negro. 

Estábamos á cinco dias de camino, y la más ligera chis -
pa hubiera producido el incendio. 

No era una simple cuestión de límites, un pleito de pared 
medianera; era una cuestión en que la susceptibilidad nacio
nal estaba de mil maneras comprometida. 

Había algo más que intereses empeñados: había agravios, 
atentados impunes, ojerizas profundas. 

E l Gobierno del general Roca no vaciló en aceptar la 
responsabilidad de un tratado que evitaba á su país los 
sacrificios de una guerra. 

La paz con Chile se pactó cuando más lejana parecía la 
solución. Hoy, chilenos y argentinos se felicitan de no haber 
dado oídos á las tentaciones del amor propio nacional. 

Disipadas las preocupaciones internacionales, volvió el 
nuevo Gobierno los ojos á las preocupaciones internas. 

La abolición del curso forzoso, pactado en momentos 
aflictivos, fué su tercer propósito. 

E l curso forzoso se abolió, libertando á la nación de los 
compromisos del contrato de Setiembre, en que se estipuló 
la venta de la soberanía nacional por un plato de lentejas. 

La deuda al Banco de la provincia fué reconocida y 
liquidada. 

Desde esa fecha el papel inconvertible se coloco á la par, 
realizándose así un verdadero fenómeno económico, que sólo 
se explica por la fé de todos en la consolidación y en la pros
peridad del país. 

E l Gobierno del general Roca no cruzó los brazos en 
presencia de tan grandes y sorprendentes hechos. 

Acometió obras de no ménos trascendencia, como la pro
longación de los ferro-carriles, la exploración de los territo
rios desiertos, nuevas líneas telegráficas, expediciones mili
tares á los últimos atrincheramientos de la barbárie, funda
ción de pueblos y colonias en las feraces regiones que fueron 
ayer asiento de tolderías, feudo de tribus feroces, que man
tuvieron á raya la civilización durante tres siglos 

Desde la Tranquera de Loreto á Jujuy, el progreso se 
vierte por todas partes, como aumento de población, como 
crecimiento de producciones, como incorporación de fuerzas 
nuevas á la actividad nacional. 

Misiones, ayer una comarca ignorada, la tierra de las 
selvas vírgenes y de las ruinas misteriosas, es hoy un terri
torio nacional que despierta la codicia de la especulación, y 
atrae al extranjero con la fascinación de sus-tesoros. 

La nacionalización de Misiones ha sido algo más que una 
conquista de la civilización: es un gran acto de previsión po
lítica. . . , , 1 1 

Allí estaba el talón vulnerable de la integridad de la 
República. Allí se habían ido ejerciendo impúnemente actos 
de jurisdicción extranjera. 

Aquella vasta zona no sólo estaba despoblada, sino en 
estado salvaje: no era una ficción del poeta aquello de que 
en el silencio de sus bosques se creía oír el sollozo de las in
quietas razas primitivas. 

Misiones será en breve la más bella y pintoresca de 
nuestras comarcas agrícolas. Como Misiones, se empieza á 
poblar la Pampa, se levantan nacientes ciudades en el fondo 
de los desiertos; á orillas del Neuquen y en los valles del 
Limay, donde no se sintió jamás otro ruido que el del galope 
del potro del indio vagabundo, se siente el rodar del carro 
del mercachifle extranjero, ó el chirrido de la cadena del 
agrimensor que delínea la traza de nuevas poblaciones. 

La barbárie se ha ido á escudar en el fondo de las gar
gantas andinas. 

Las líneas militares del desierto avanzan paulatinamen
te, y el servicio de las fronteras ha quedado reducido al de 
simple policía. 

Bahía Blanca, un fortín avanzado, donde vegetaba una 
población pobre y pusilánime, es hoy un gran puerto comer
cial, y un día, no muy lejano, será nuestro primer puerto en 
el Atlántico y el mercado de nuestras provincias situadas á 
la falda de las cordilleras. 

Bahía Blanca es hoy uno de los partidos más ricos y 
poblados de la antigua provincia de Buenos-Aires. 

Donde cuatro años atrás se levantaba la toldería de Na-
mencurá, el poderoso señor de la Pampa, hoy se destaca el 
blanco mirador de una estancia, residencia de una familia 
irlandesa. 

Ya el puerto de Bahía Blanca no es la caleta solitaria 
cuya entrada era el terror de los navegantes. Hoy es un 
puerto fácil y seguro, señalado por un faro flotante, en el 
cual se confunden las banderas de todas las naciones, y fon
dean vapores venidos directamente de Europa, cargados de 
materiales para el ferro-carril que va á construirse. 

Las empresas de todo género asedian al Gobierno, co
lonias, caminos, vapores, canalización de ríos, todo se propo
ne en términos ventajosos para el país. 

Es que el crédito nacional ha llegado á una altura á que 
jamás llegó. 

Hé aquí una prueba, que no hace muchas horas ha tras
mitido el telégrafo. 

€ Acaba de colocarse á la par en el mercado de Lóndres 
la primera concesión de un millón de libras esterlinas en ac
ciones del ferro-carril Trasandino^ del cual es concesionario 
el Sr. Glarck.yt 

[Cuándo nos dieron semejante prueba de confianza los 
capitales extranjerosV 

Es que de lejos, como de cerca, se ven moverse y ensan
charse todos los elementos de prosperidad del país. Es que 
todo se regulariza, hasta el progreso, ayer aislado y local, 
hoy universal y armóaico. 

Buenos Aires se va á las nubes, con la ayuda maravillo • 
sa de su Banco. 

Las provincias van á tener al fin un Banco nacional, su 
corriente fecunda de vida. 

La paz es una verdad. La confianza se ha hecho carne. 
La ley ejerce su imperio tranquilo en toda la extensión de 
la República. 

Los poderes nacionales han d ejado de ser una amenaza, 
para ser una garantía. 

Nuestras relaciones exteriores no pueden ser mas cor
diales. Aquella diplomacia entrometida y quisquillosa ha 
perdido su prestigio entre nosotros. Hoy la política exterior 
del Gobierno argentino se reduce á hacer conocer y respetar 
al país en el extranjero. 

Bajo la influencia de estos hechos y ante la perspectiva 
de un porvenir mejor, empieza el tercer año del Gobierno 
del general Roca. 

¡Quiera el cielo que sea tan fecundo como los anteriores!» 
Tal es el sucinto r e s ú m e n de lo que ha hecho 

el Gobierno del general Roca, durante los dos 
primeros a ñ o s de su admin i s t r ac ión ; r e s ú m e n que 
en todo tiempo s e r á un titulo de gloria para él y 
para la Amér ica entera, que presenta á la Europa 
el hermoso espectáculo de un Gobierno regular, 
constituido en nombre de los grandes principios 
que la libertad tutela, zanjando graves cuestiones 
internacionales con medi tación y prudencia, des
oyendo los consejos de la impaciencia que podían 
conducirlo á empresas quijotescas, resolviendo en 
el inter ior todos aquellos problemas que podian 
comprometer la paz, y enarbolando en alto la ban
dera del progreso agitada en los aires por el a l ien
to poderpso de un pueblo, que confundiendo sus 
aspiraciones con las del gobernante, busca en el 
equilibrio y la a r m o n í a de las dos voluntades, el 
m á s formidable elemento de su futura grandeza. 

Pero, si es acto de justicia poner de relieve la 
personalidad del general Roca, al hablar de todos 
los beneficios alcanzados por la admin i s t r ac ión 
que preside, lo es también colocar á su lado la de 
otro argentino i lustre, auxil iar eficaz y poderoso 
de muchos de los importantes resultados obtenidos 
de que habla el a r t í cu lo anterior. 

Ese hombre es el actual gobernador de Buenos 
Aires , doctor don Dardo Rocha, que t ambién co
nocen ya, no solo los lectores de LA AMÉRICA, sino 
todos los que en España se ocupan de las cuestio 
nes americanas. 

Sin su concurso franco, decidido y leal, el Go
bierno del general Roca no habria podido llevar á 
feliz t é r m i n o , n i la cues t ión capital, ni todas aque
llas en que era preciso deslindar la jur i sd icc ión de 
los dos poderes, para e v i t á r o n l o sucesivo cho
ques que h a b r í a n producido la repet ic ión de con
flictos sangrientos. 

Despojándose de ciertos sentimientos locales, 
que han hecho su época en la política argentina, 
é insp i rándose en los grandes y levantados senti
mientos de la nacionalidad, el doctor Rocha com
p r e n d i ó desde el primer momento, que su patrio
tismo y su deber le aconsejaban poner la potente 
influencia de Buenos Aires al servicio de la polí

t ica nacional, y haciéndolo con noble a b n e g a c i ó n , 
cooperó eficazmente á los resultados obtenidos, 
para gloria de sus autores y grandeza de su patria. 

Ante ellos, hoy todos se ocupan de la Repúbli
ca argentina. 

En estos dias precisamente, un distinguido ca
ballero ing lés , el señor Enrique Saint John Wile -
man, acaba de publicar un folleto sobre dicho país , 
cuya lectura inspira v iv í s imo in te rés . 

En una de sus pág inas leemos estos pár rafos : 
«La vasta extensión de territorio ocupada por las cator

ce provincias unidas que, con cuatro territorios nacionales, 
constituyen la República Argentina, se extiende desde el 
Trópico de Capricornio hasta el Cabo de Hornos, desde los 
Andes hasta las aguas del Uruguay, Rio de la Plata y Océa
no Atlántico, y comprende las dos terceras partes de la re
gión no tropical del Continente Sud Americano. 

Tiene una superficie de más de un millón cuatrocientos 
diez y siete mil ochocientas millas cuadradas, de las cuales 
656.775 millas cuadradas están bajo la jurisdicción de los 
Grobiernos provinciales y 761.025 millas cuadradas son pro
piedad de la nación. 

Dentro de los límites de este vasto dominio se hallan 
todos los climas, todas las variedades de terreno y de con
tornos topográficos esenciales para la provechosa producción 
de las varias comodidades necesarias para el bienestar del 
hombre. La fertilidad general del suelo argentino es muy 
notable; los ricos depósitos aluviales de las cuencas de los 
ríos Paraná y Uruguay y de los valles andinos, están desti
nados ,á colocar las provincias de Corrientes, Entre-Rios, 
Santa Fé, Mendoza, San Juan y el Triángulo del Neuquen, 
en posesión dominante para competir en Europa con los 
mercados de granos de los Estados-Unidos. 

Este país posee una sin rival costa marítima de 2.500 
millas de extensión, á la vez que las aguas del majestuoso 
Paraná forman una vía sin interrupción desde el Océano por 
una distancia de 1.60J millas hácia el centro del continente 
Sud americano. 

De aquí resulta el hecho valioso y excepcional que nin
gún punto de este vasto territorio dista más de 700 millas 
dje las grandes vías internacionales, surcadas por buques de 
mar. Por su posición geográfica y vasta extensión, la Repú
blica Argentina contiene casi todas las variedades de clima. 
Al extremo Sud, el inmigrante del Norte de la Europa ha
lla su clima nativo sin la excesiva humedad que le es carac
terístico, mientras que al Norte reina un perpétuo estío des
provisto de los enervantes calores de los Trópicos. En el 
Centro, igual á la mitad de toda la República, el clima cor
responde al de la parte Sud de la Europa, y es el más agra
dable que se pueda desear. 

El clima es muy sano y son rarísimas las epidemias pe
ligrosas, y siempre pueden atribuirse á causas que obran de 
una manera mucho más mortífera en Europa.» 

A l mismo tiempo que el escritor ing lés habla 
as í de la República Argentina, otro escritor distin
guido funda, en estos dias también , en P a r í s , una 
in t e re san t í s ima publ icación, titulada La Pla ta , 
consagrada, casi exclusivamente, á i r poniendo 
de relieve las riquezas del hermoso pa ís , sus ade
lantos y progresos, la talla de sus hombres públi
cos y todo cuanto puede contribuir d hacerlos co
nocer. 

¿Y qué significa todo este i n t e r é s , despertado 
hoy por la República Argentina, en los mismos 
países en que nadie se acordaba de ella, ó en los 
que era tan mal juzgada? 

Es á lo que deseamos llegar, de spués del pa
rén tes i s que acabamos de hacer, transcribiendo las 
l íneas anteriores: todo esto significa que al fin la 
Europa entera hace justicia á los hombres p ú 
blicos de la República Argentina, y que, para ha
blar de sus progresos materiales, del aumento 
asombroso de su población, dé lo s te légrafos y fer
ro-carriles, de la cons t rucc ión de los puertos, y 
muelles y puentes, y desarrollo de la educac ión , y 
todo cuanto vá constituyendo la grandeza actual, 
se comprende que es lógico hablar p r i m e r o de los 
Gobiernos y de los hombres que inician y llevan á 
cabo estas hermosas conquistas, y todas esas 
transformaciones que son augurio feliz del por
venir venturoso que es tá reservado á la Repúbl ica 
Argent ina. 

P. DE NAVARRETE. 

C U R I O S I D A D E S . 

La moda de afeitarse la barba vino de Oriente 
á Egipto. Se introdujo entre los griegos en tiempo 
de las conquistas de Alejandro, y de allí pasó á los 
romanos. La compostura del cabello, s e g ú n cierto 
historiador, precedió entre los pueblos antiguos á 
la costumbre de afeitarse. Uno de los principales 
mér i tos del maestro de barbería , era entonces el 
saber contestar á las cuestiones ó preguntas de 
todos, y los barberos suministraron á la mente de 
los autores cómicos y sat ír icos, el tipo de la curio
sidad y de la cha r l a t ane r í a . Un barbero que pre
g u n t ó á un filósofo cómo quer ía que lo afeitase, 
contestó és te de mal humor: «Sin hablar .» 

* 

Xenofonte dice que entre los persas pasaba 
por cosa fea el escupir ó el sonarse mucho, cre
yendo (como as í lo e n s e ñ a la fisiología) que la 
abundancia de mucosidades ó humores excre
menticios suponía falta de sobriedad ó falta de 
ejercicio.—Ciro no dejaba c o m e r á los soldados si 
áu tes no sudaban, dándoles él mismo ejemplo. 

* 
« « 
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El origen de las corridas de toros, ese b á r b a r o 
entretenimiento, se remonta á siglos bien remotos, 
pues se supone íué Rodrigo Diaz de Vivar , l lama
do el Cid Campeador, el pr imero que a lanceó toros 
á caballo, y se asegura que corr ieron toros 
por vez primera, hacia los años 1100 ó 1110. Sá 
bese de cierto que hubo semejante espec tácu lo en 
las bodas de Alfonso V I I , con Berenguela, hija del 
conde de Barcelona, celebradas en 1124: 

• * 
En la His tor ia y diá logos de Job, escrita por 

Fr . José Gallo, l ibro de f recuent ís ima lectura de 
Caideron de la Barca, en donde ap rend ió és te mu
cha parte de su filosofía y no pocas maneras de 
decir, s e g ú n asevera un insigne erudito de nues
tros dia«, e n c u é n t r a n s e estas palabras (capí tu
lo X X V I I I ) : «Si en tu casa tuvieras un pozo an
gosto y tan profundo que nadie se atreviera á 
l i m p i a í K ¿no le l l a m a r á s abismo? Sí, porque en 
eso consiste el serlo. Y si tuvieras un estanque 
tan grande y anchuroso que la vista no le alcanzá-
ra por todos lados ,¿no le l l a m a r á s mar? . . .»—De 
aquí t o m ó el inmor ta l dramaturgo denominar 
m a r á un estanque que supone al pié de los balco
nes de un palacio, haciendo que uno de los perso
najes de L a v ida es s u e ñ o , diga: 

Cayó del balcón al mar: 
Vive Dios, ¡que pudo ser! 

El no conocer esto, l lenó de perplejidad al i n 
signe Alberto Lista, compel iéndole á escribir que 
Calderón se distrajo, «porque no tuvo presente 
que en Polonia no hay puerto de m a r . » 

• 

En el Don Quijote, parte 2.a, cap. 59 dice Cer-
vántes - «pero viendo que llevado de sus imagina
ciones no se acordaba de llevar el pan á la boca, no 
abrió la suya,» etc. Pellicer no pudo concebir cómo , 
sin abrir la boca, pudo Sancho embaular en el 
e s t ó m a g o el pan y el queso, y efectivamente la 
cosa no parece fácil. Sin embargo, esta dificultad 
se resuelve sin gran trabajo. No abrir la boca no 
es tá en sentido recto en este pasaje sino en el 
metafórico, siendo la significación de dicha frase 
no habló . En alguna edición del Ingenioso hidal
go... se ha quitado la par t ícu la negativa, creyendo 
ser yerro de imprenta. , 

E l á rabe aventaja á todos los d e m á s dialectos 
semí t icos por su delicadeza, regularidad, riqueza 
de palabras y procedimientos gramaticales. Cierto 
filólogo compuso un libro sobre los nombres del 
león en n ú m e r o de 500, y otro sobre los de la ser
piente que llegaban á 200. E l persa Fizuzabadí , 
autor del Kamus, dice haber escrito una obra so
bre los nombres de la miel, y asegura que después 
de haber contado m á s de 80 se habia dejado m u 
chos. E l mismo autor asegura que hay 1.000 pala
bras para indicar la espada, no faltando quienes 
han encontrado m á s de 400 para expresar la des
gracia. 

Etéocles y Polinice, David y Goliat, nos ates
tiguan que el desafío no es invenc ión moderna. 
Pero el desafío de nuestros dias no era la costum
bre bá rba ra de provocar á singular combate por 
un gesto, una mirada, un codazo, una pisada, etc. 

* 

La omnipotencia de nuestros monarcas durante 
el per íodo de la m o n a r q u í a v is igodo-ca tó l ica , es 
tan cierta, que dicha época fué la en que los reyes 
de E s p a ñ a ejercieron un poder m á s soberano. Es 
un hecho constante, que en los Concilios I I I y s i -
ín i ien tes . v con especialidad en el V, V I I I , X I , X I I I , 
X V I v X V I I , los pr ínc ipes designaron á los padres 
toledanos los puntos de fé y disciplina que debian 
tratar en sus sesiones. 

La biblioteca de los Fatimitas contenia 100.000 
manuscritos elegantemente copiados y encuader
nados, los cuales se prestaban francamente á los 
estudiantes del Cairo. Esta colección no se podia 
comparar con la de los Omniades de E s p a ñ a , en 
que habia G00.000 voh í raenes , 44 de los cuales com
pon ían el Catálogo. Córdoba, Málaga, Almer ía y 
Murcia produjeron m á s de 300 suscritores, y en 
las ciudades de Andaluc ía se contaban unas 70 b i 
bliotecas abiertas constantemente al público. 

Cuenta Plutarco, que un romano, á quien sus 
amigos echaban en cara que hubiese repudiado á 
su esposa, cuya v i r tud igualaba á su hermosura 
y riquezas, ex tend ió el pié. y les dijo: «También 
este calzado es elegante y de buena cons t rucc ión , 
y sin embargo me aprieta, y ninguno de vosotros 
sabria indicarme dónde.» 

El historiador Josefo habla del repudio de una 
de sus mu jeres con tanta indiferencia como si se 
tratase de echar á la calle una domést ica . «En 
aquella época, dice, despedí á m i mujer, porque 
no me jiustaban sus maneras » Debe advertirse 
que la esposa de .losefo habia tenido tres varones, 
jorque a ñ a d e inmediatamente: «Cuando era ma
dre de tres hijos.» 

Estrabon cuenta que las familias m á s dist in 
guidas de Armenia consagraban á sus hijas sien
do v í r g e n e s á la diosa Anaitis, siendo ley del pa ís , 
que después de haberse dedicado mucho tiempo al 
crimen en el templo de aquella divinidad, se enla
zasen con un marido. Herodoto cuenta lo mismo 
de las hijas de la Lidia y de Babilonia. Semejantes 
leyes y costumbres dicen bastante sobre la degra
dación domés t ica de los pueblos del Asia. 

ANTONIO M . DUIMOVICH. 

COSTUMBRES L I M E Ñ A S . 

LA TAPADA. 

Para comprender los hábitos y las originalidades de las 
costumbres de Lima, es necesario estudiar detenidamente el 
carácter de la limeña, porque la mujer personifica la socie
dad entera. 

En el Perú parece que domina el elemento femenino. 
Esta es una de las tantas rarezas de este pueblo. 

E l hombre, permanentemente fascinado por los irre
sistibles encantos de la belleza, parece qne consagra su vida 
á la adoración de la mujer. 

Puede ser que en la fuente de la voluptuosidad y del 
amor, encuentre este pueblo la regeneración de su entusias
mo, de su vigor y de su fé. En la Europa se vió este fenó
meno en la Edad Media, y quizá en el Perú se encuentra 
en estos felices tiempos. 

Pero puede suceder que, concentrando la mujer en sí 
todas las fuerzas morales, ejerza una influencia excesiva y 
peligrosa. Entonces el Perú correría el peligro de ser some
tido á una dictadura femenina, cosa no del todo inverosímil, 
porque en su historia ya se ha visto á una mujer dragonean
do de amazona, armada como un San Guillermo, encabezan
do conspiraciones y deponiendo vicepresidentes. 

Bajo el cielo de Lima, el hombre se debilita y languide
ce. Al respirar su atmósfera tibia y adormecedora, parece 
que los vapores del céfiro ofuscáran el cerebro. Se siente una 
pereza embriagadora, una invencible necesidad de calma y 
de reposo. Se sueña con placeres tranquilos, con imágenes 
voluptuosas, con nubes de perfume, con el desmayo del de
leite, con huríes encantadoras. En Lima se comprende me
jor que en ninguna parte toda la belleza del paraíso prome
tido por Mahoma. 

Esta influencia del clima podría servir para explicar la 
mansedumbre de este pueblo. E l hombre es suave, dulce, 
humilde é indolente hasta la apatía; pero la mujer presenta 
un contraste sorprendente. 

En medio de una naturaleza árida, estéril y desapacible, 
la mujer crece encantadora como la flor de las riberas del 
Rimac. 

En su frente se dibuja la supremacía de su alma sobre 
todos los séres que la rodean. 

Sus negros, rasgados y luminosos ojos, brillan con un 
fuego que revela la impetuosidad de su espíritu altivo. 

Las líneas regulares del óvalo de su cara tienen toda la 
perfección del tipo griego. 

Su nariz está modelada con una finura y delicadeza ar
tísticas. 

Su boca, adornada con la maliciosa pureza de una co
quetería adorable. 

Su cabellera es una cascada de ébano, y forma una ar
monía completa con sus bien delineadas cejas y sus largas 
pestañas. 

Su talle tiene toda la soltura, gracia y flexibilidad de 
una refinada elegancia. 

Su pié es tan pequeñuelo, lindo y arqueado, que apenas 
imprime una ligera huella sobre el polvo. 

Y todo esto se halla realzado por la gracia de los mo
dales y la compostura de los movimientos; porque ella posee 
el secreto de las actitudes románticas, de las sonrisas dul
ces, de las miradas ardientes, y sobre todo, comprende el 
arte maravilloso de los atractivos del misterio. Por eso su 
tipo original y perfecto es la tapada. 

Bajo este disfraz es como la limeña despliega todo su 
poder y revela su carácter. Es así como aparece espiritual, 
burlona, alegre, altiva, impresionable, ardiente é irresistible
mente tentadora. 

Su traje primitivo era la saya y el manto. Consistía en 
una saya negra, plegada con elegancia á la cintura, y lo su
ficiente alta para dejar lucir el pié. Un manto vaporoso su
jeto al talle y elevándolo por la espalda hasta cubrir la ca
beza y el rostro. Por debajo cubría los hombros un rico 
chai, cuyas dos extremidades flotaban airosamente por de
lante. Este vestido ha caido en desuso. 

Hoy oculta su blanca frente y su leve cintura bajo los 
pliegues de un pañolón, y prendida de veinticinco alfileres 
se presenta en todas las funciones. 

Vedla en la calle, en las iglesias, en las procesiones, con
fundiéndose entre los grupos de hombres, soportando impá
vida el fuego graneado de mil galanterías, sorprendiendo á 
uno con el nombre de su querida, atormentando á otro con 
un chiste epigramático, ridiculizando á éste concuna palabra, 
burlándose de aquel con una voz fingida, y encantándolos á 
todos con el brillo del ojo que descubre, y con la morbidez 
y belleza del brazo que ostenta. 

Seguidla á la Alameda y la veréis con aires de romanti
cismo, buscando alguna aventura novelesca. Ya es aguar
dando una cita para preparar una intriga; ya observando los 
pasos de un amante de cuya fidelidad duda; acá tendiendo re
des para sorprender á un cándido; ora persiguiendo algún ca
pricho de su ardiente imaginación; y á todas horas soñando 
en amores que llenen su corazón sediento de impresiones. 

Buscadla en el teatro y la encontrareis en los asientos 
de la platea representando un papel de misteriosa con una 
habilidad encantadora. 

Si es la tapada del medio mundo puede conocerse por la 
atmósfera de perfumes que la rodea, por el lujo de su paño-
Ion y de su traje, por algún brillante que luce sobre los de

dos de mármol de su pequeña mano, y por la curiosidad co 
que dirige su binóculo á la primera galería observando 10° 
adornos de las señoras del gran mundo, para ponerse al d'3 
siguiente, á la altura de la aristocracia. 

Mas si veis una tapada casi perdida entre la oscuridad 
de los asientos ocultos, cubierta con un blanco pañuelo d 
oían y un delicado pañolón negro, podéis contar, de segur©6 
que es una gran señora. Es verdad que, en ocasiones, para 
alejar hasta la sospecha de su rango se viste con trajes y pa 
ñolones extravagantes, pero entonces la vende el aire de no 
bleza de sus movimientos y la misma tenacidad con que 
oculta cualquiera de ios encantos que pudiera servir de dato 
para revelar el misterio. 

La tapada encierra toda la historia de la vida íntima de 
Lima, con sus placeres y sus amores, sus debilidades y sus 
crímenes, sus miserias y sus lágrimas, sus aventuras y sus 
chascos, su disipación y sus desengaños. 

Bajo este disfraz, más de una cincuentona ha andado 
en picos pardos con un mozuelo boquirubio, que ha estrena
do sus primeros requiebros amorosos con una momia ante 
diluviana, creyéndola una divinidad. 

La tapada es en Lima una entidad de poderosísimo in
flujo. Parece que bajo este traje hubiera una sociedad feme~ 
nina que extendiese su vigilancia y su acción á todas las 
clases. Su ojo lo ve todo; su oido escucha todos los secretos-
su sombra se encuentra en todas partes. 

En los salones de gobierno hay siempre alguna tapada 
que aguarda en un gabinete privado; que habla á solas con 
los ministros y sorprende los secretos de Estado. 

En los tribunales intriga, y consigue con frecuencia in -
clinar la balanza de la justicia. 

En los Congresos forma una barra temible que se rie de 
todos los oradores. 

Y en todas partes vigila, observa, acecha, enamora, rie 
y se burla de todo. Ella es el ángel de los misterios de 
Lima, la desesperación de los curiosos, el escollo de los 
incautos, la policía secreta de los conspiradores, el brazo de 
las venganzas, el agente de la ambición, la voz de los amo
res, el adorno de todas las fiestas y la tentación de todos los 
corazones. 

¿Quién que haya estado en Lima no ha sentido su in
flujo? 

Ved aquí una página de esa historia infinita de aven
turas. 

i r 

En dias pasados acompañábamos hasta el Callao á un 
amigo nuestro, proscrito chileno, que se ausentaba de Lima. 
Su preocupación en los momentos de marcha era tan pro
funda, que nos excitó sobre manera la curiosidad, y después 
de repetidas instancias para que ñus descubriera la causa de 
su meditación, nos refirió lo siguiente: 

«Anoche, nos dijo, se puso en el teatro en escena la 
Travíata, y yo que soy un frenético dilettante, tomé desde 
temprano mi asiento en la platea. 

Llegó á uno de los palcos de la primera galería una pi
cante morena de mirada revolucionaria y sonrisa irresistible 
que me conmovió notablemente. 

Soy decidido por las morenas, y éste era el soñado tipo 
de mis ilusiones trigueñas. Además, nuestros corazones es
taban unidos por algunos recuerdos. 

Me puse de pié para contemplarla á mi sabor, y para ver 
si destacando mi figura entre el grupo de los espectadores, 
podia merecer una de sus miradas. 

Ella recorría todas sus galerías con su anteojo, pero no 
se dignaba mirar á la platea. 

Yo fijé en ella repetidas veces mi binóculo; pero mis fue
gos no fueron contestados. Después de varias tentativas para 
llamar su atención, comprendí que todo era inútil. Yo estaba 
en la platea, era del vulgo de los espectadores aquella noche 
y no merecía el honor de una mirada. En el teatro la aris
tocracia de Lima jamás se democratiza mirando á la platea. 
Eso es de mal tono. 

Me resigné con mi suerte y volví á tomar mi asiento. 
Yo no soy muy exigente en amores, y por otra parte, en 

Lima no se puede serlo. 
Todos tienen que conformarse con ser olvidados, no so

lamente por instantes, por horas, por noches y por dias, 
sino también por meses y por años. 

Y esto sucede en todas las condiciones, porque la liber
tad del corazón es para las mujeres el primero de los de
rechos. 

¡Ay del hombre que intentase exigir constancia! Seria 
sacrificado en las aras de la independencia femenina. 

Vino á consolarme de mis burladas esperanzas una 
tapada que ocupó el asiento inmediato al en que yo me 
hallaba. Me lanzó una mirada á quema-ropa y temblé. En el 
solo ojo que descubría había tanta luz, qua me sentí ofus
cado. 

Soy de una naturaleza tan ardiente qua el más ligero 
incidente puede incendiarme. Hay mujeres que con solo una 
mirada pueden turbar para siempre mi existencia. 

Esto en Lima es una fatalidad, porque hay tantos ojos 
fulminantes y tantas mujeres bellas, que el corazón late 
constantemente de admiración y de amor, y los sentidos 
viven abrasados por la fiebre de la exaltación. 

A medida qne sentía el roce del traje de mi misteriosa 
vecina, las palpitaciones de mi corazón se aceleraban. 

Ella me miraba de vez en cuando y yo comprendí que 
podía aventurar una palabra. 

—Señorita, le dije con acento de cortesía, el solo ojo que 
usted deja ver basta para enloquecer á un hombre. 

De manera que usted puede ser para mí un peligroso 
vecino, porque corre riesgo de perder el juicio esta noche, 
me contestó con una voz encantadora. 

—Pero puedo ser un loco inofensivo y totalmente sumiso 
á la voluntad de usted. 

—¿Tan pronto hace usted una promesa de humildad? 
— E l corazón no necesita de mucho tiempo para conmo

verse, y las promesas cuanto más instantáneas son más sin
ceras. , 

—Veremos si la impresión dura, añadió ella. Y yo creí 
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escuchar el leve ruido de una sonrisa. Me imaginé que su 
risa seria la de un ángel. 

No pude en aquel momento continuar la conversación, 
porque el telón fué levantado y la función dió principio. 

Las palabras y las miradas de la tapada excitaron en ex
tremo mi curiosidad y exaltaron mi imaginación. Mi cabeza, 
esencialmente soñadora, y mi corazón de pólvora, me pre
disponen sobremanera para los amores instantáneos y repen
tinos. Además, una aventura con una tapada tiene todos los 
atractivos de un lance novelesco. E l amor vive del misterio; 
la realidad lo mata. 

Las melancólicas y dulcísimas notas de la música y del 
eanto vinieron á completar la obra de excitación y de vérti -
go comenzada por mi vecina, y á pocos momentos entré en 
una perfecta y verdadera alucinación amorosa. 

Desde este momento la tapada fué para mí una heroína 
de romance y el ideal de mis fantásticos sueños de amor. 
Nuestra historia, que comenzaba bajo tan felices auspicios 
líricos, me imaginaba que seria un romance sentimental. 

En la escena en que Violeta se pregunta con afán si lo 
que acaba de sentir será el principio de un sério amor, la ta
pada me miró con intención. 

Interpretando yo su mirada, le dije con emoción: 
—Lo que yo siento es indudablemente una pasión loca, 

desenfrenada, terrible y necesito una esperanza siquiera; 
¿puedo tenerla? 

—¡Qué tierno es el tema de esta ópera! fué su contesta
ción, eludiendo mi pregunta. 

No me atreví á insistir en mi súplica, y fijándome en el 
proscenio; permanecí silencioso. Cuando el telón cayó, rea
nudé la conversación; diciéndole con entusiasmo: 

—Suplico á usted que crea en la fascinación que ha ejer
cido en mí su mirada, 

—Pero esa fascinación puede desaparecer con la rapidez 
con que se ha formado, 

—Si fuera tan feliz que usted me aceptara una promesa 
de fidelidad, yo me comprometerla á probar á usted mi cons
tancia, 

— Y si la realidad no correspondiese á sus ilusiones, ¿no 
sufriría usted un desengaño cruel? 

—Eso es imposible. E l ojo y el brazo que usted descubre, 
no pueden engañar. E l sol se adivina por el refiejo de la au
rora. 

— Gracias. Usted galantea de una manera poética; pero 
como las mujeres somos un poco incrédulas, yo quisiera sa
ber primero qué clase de tipo de belleza le gusta más á 
usted. 

—Pero... esa es una exigencia peligrosa para mí. 
—En ella no hay peligro alguno. Yo deseo saber cuál es 

el gusto de usted, para calcular si puedo personificar sus 
ilusiones. A usted pueden agradarle las rubias, y yo puedo 
ser morena. Además, no creo difícil el que usted manifieste 
qué clase de belleza le impresiona más. 

La situación era tirante. 
Si yo entraba en la descripción del tipo de mis ilusio

nes, era indudable que hacia un retrato contrario á la belle
za de mi tapada. E l hombre yerra siempre que necesita adi
vinar. 

Ella comprendió mi vacilación, y con acento de ironía 
me dijo: 

— E l sol se adivina por los reflejos de la aurora. Haga 
usted mi retrato, y sale así del apuro. 

Todo el éxito de mi aventura dependía de este momen
to. Formé instantáneamente una resolución, y le dije con 
acento de seguridad: 

para mí no es difcil describir á usted. Mi corazón la ha 
adivinado antes de verla, porque en este momento tiene la 
doble vista que inspira un magnetismo amoroso, Pero antes 
necesito de usted una promesa. Para saber si el retrato que 
haga es perfecto ó no, usted me ofrece descubrirse, 

—Imposible, contestó con una rapidez que revelaba una 
resolución decidida, 

— Pero mi propuesta es más difícil de cumplir que la su
ya. Yo no exijo que se descubra usted aquí. Usted lo hará 
á la salida del teatro, 

—De ninguna manera. Lo más que puedo ofrerle á usted 
es que, si el retrato es exacto, lo aceptaré como una prueba 
inequívoca de su estado de. lucidez amorosa. ^ 

—Es que, en premio de mi acierto y de mi amor, yo exi
giría que usted me dejara gozar de una de sus sonrisas. 

—No puedo prometerle esa recompensa. 
Pero al ménos condescenderá en darme la dirección de 

su habitación para tener más tarde el placer de presentar á 
usted mis atenciones. 

—Siento muchísimo no poder dar á usted gusto en esto. 
—Entóneos usted tiene resolución de que yo ignore siem

pre con quien hablo, 
—Indudablemente. 

¿Es decir, que no sabré jamás quién es usted? 
jamás, me contestó con una firmeza de voz que me des

concertó. 
Quise instarla, pero ella con un lijero ademan me lo im

pidió. En ese momento comenzaba el segundo acto de la 
ópera y era indispensable no llamar la atención de los que 
estaban á nuestro alrededor con una conversación que, por 
mi parte, tomaba á cada instante más calor. 

Esta tapada no es una mujer vulgar, dije para mí. Su 
empeño en que yo no sepa quién es, y su interesante con
versación, dejan comprender que es de elevada clase. Esta 
suposición enardeció el entusiasmo de mi amor. Formé en
tonces la resolncion de rasgar á todo trance el velo del 
misterio. Sin embargo, la empresa era árdua, y yo no acer
taba á adoptar un medio eficaz. Una tapada es inoculable, 
inmune, y yo no podía intentar ninguna medida coercitiva. 

Me ocurrió entonces un plan, en mi concepto feliz. 
Había visto en uno de los palcos á un amigo que tenia 

una inconcebible perspicacia para conocer tapadas. Una 
larga práctica lo había hecho maestro en este difícil arte, y 
tenia un instinto incomparable para distinguir las bellas al 
través del tapajo.,, de los pañolones y de los mantos. 

Al concluirse el acto abandoné precipitadamente mi 
asiento y fui á él, Al llegar le dije: 

—Necesito urgentemente de tí. 

—Estoy á tus órdenes, me contestó. 
—Ve á la platea, ocupa mi asiento que es el número 323, 

y observa quién es la tapada que es:i al lado. Pero pon en 
actividad toda tu ciencia de adivinación, y llama á tu me
moria los recuerdos de todas las mujeres que has visto en 
Lima, porque es absolutamente necesario que yo sepa el 
nombre de esta tapada. 

—Lo sabrás al instante, me dijo con una plena confian
za, y partió en el acto. 

Yo ocupé en el palco el puesto de él, y me puse á obser
var con inmensa ansiedad el resultado de mi plan. 

Vi que pocos momentos después de haber llegado mi 
enviado al lado de la tapada, entraron en conversación. 

A cada instante aguardaba que mi amigo me hiciera al
guna señal que me indicara que había cumplido su misión, 
pero inútilmente. E l hablaba con animación y no miraba á 
ninguna parte. 

Por unos instantes temí que, al entrar bajo la influencia 
de la mirada magnética de aquella mujer, él hubiera caído 
en la misma alucinación amorosa en que yo me hallaba. Pe
ro él no era tan impresionable como yo. 

En este momento noté que la morena de quien no había 
podido obtener una mirada al principio de la función, fijaba 
en mí su binóculo. Este honor lo debia al puesto en que me 
encontraba. Para todo en la vida se necesita estar en las 
primeras galerías de este teatro que se llama el mundo, ¡Ay 
de los que están en la platea! 

Pero la morena no pudo distraerme de la impresión que 
había recibido. No podía pensar en otra cosa que en la ta
pada. 

Aguardé impaciente el resultado de mi plan, pero en 
vano. E l telón cayó en el último acto de la función y mi en -
viado no regresó. Era el cuervo de Noé enviado después del 
diluvio. 

Bajé con rapidez á la puerta del teatro, resuelto á seguir 
á aquella mujer que tanto me había interesado; pero la fa
talidad frustró mis cálculos; todas las tapadas eran tan se
mejantes que yo no pude distinguir la que buscaba, 

Seguí á varias; pero tuve que abandonarlas; porque ob
servé que cada una de ellas encontraba compañero en su 
camino. Al fio me encontré solo en la calle. Mi última espe
ranza estaba en mi amigo. E l debia saber el nombre de 
aquella mujer. Corrí á buscarlo y lo encontré en su casa, 

Al verme me dijo sonriéndose: 
—Mi experiencia y mi penetración han sido inútiles. No 

he podido conocerla. 
—¡Ah! exclamé con un acento de mal reprimida amargu

ra; todo está perdido! 
—Menos la esperanza, interrumpió él. Debes saber para 

consolarte que ella me ha preguntado por tu nombre y por 
tu dirección, 

—¿Y eso qué puede significar? 
—Eso significa que la historia continuará. 
—Es imposible. Parto en el vapor que sigue mañana pa

ra el Norte. 
—No importa; en las horas que faltan aún hay lugar pa

ra una despedida. 
La tapada sabia infaliblemente mi partida, porque en 

Lima las mujeres lo averiguan y lo saben todo. 
—Eso es una quimera. 
—Pero en Lima esas quimeras se realizan á cada instan -

te. Si permanecieras aquí, verías la verdad de mis palabras. 
En esta sociedad, alimentada con la disipación, se sueña á 
todas horas en aventuras y en amores misteriosos. Aquí el 
amor no nace del corazón sino de la imaginación. Se ama 
con poco sentimiento; pero se le da á los caprichos todas las 
formas de una trama novelesca. No debes perder la espe
ranza. Tu heroína de esta noche te dirá adiós, porque una 
despedida con lágrimas es demasiado romántica para que 
ella no la aproveche. 

—Ojalá so cumpla tu pronóstico, le contesté, y como era 
un poco tarde me despedí de él y me retiré á casa. 

Ahora en el momento de llegar á la estación del ferro
carril, he recibido esta esquela: 

«Su compañera de la ópera le pide un recuerdo, y le 
envía un tristísimo adiós. Usted vió ;la aurora, pero no ha 
querido aguardarse á la salida del sol. ¡Adiós!» 

El billete me ha impresionado, y este es el motivo de 
mi meditación. Siento que mi viaje me obligue á dejar esta 
aventura en el prólogo. Sin embargo, creo que sabes lo bas
tante por si tú quieres continuarla. Te doy ámplios poderes 
para ello, y ya te he revelado la consigna.» 

Nosotros aceptamos la propuesta, y prometimos avisar á 
nuestro amigo los resultados. Puede ser que alcancemos á 
ver el sol que no vió nuestro amigo. 

ARGESIO ESCOBAR. 

Lima. 

H I S T O R I A D E T R E S S E C U E S T R O S . 

La entonación con que el Maruso profirió estas palabras 
era dulce y hasta suplicante; pero el iracundo sordo enco
gióse de hombros y respondió: 

—Ni sé, ni quiero saber, ni quiero hablar, ni quiero que 
me hablen nada. 

Y así diciendo el sastre, le dió un empellón al MarutO 
para apartarlo y proseguir su camino. 

—Pues yo quiero hablarte y que me hables y que me 
cuentes lo que sepas, y vamos á ver cuál de los dos quereres 
se queda encima; replicó el Maniso interceptándole de 
nuevo el paso. 

Durante este diálogo, habido en voz demasiado alta en 
medio de la calle, los compañeros del Marmo se habían le
vantado y aproximádose por detrás del sordo, comprendien
do no solamente que la cuestión se agriaba, sino también la 
grande imprudencia de hablar á gritos en la calle de tal 
asunto. 

Pero el sordo, ofuscado por su ira contra el Maruso, que 
intentaba detenerle, no había advertido la presencia de los 
otros compañeros, que á su espalda le acechaban. 

—Yo siempre hago lo que quiero y no hablo sino cuando 
me da la real gana; y lo que ahora quiero es, meterme en 
mi casa. 

Y el sordo, sustrayéndose del Miruso, y confiado en la 
proximidad de su casa que distaba muy pocos pasos, se ade
lantó rápida y resueltamente hasta la misma puerta, llegan
do hasta introducir la llave en la cerradura. 

E l Maruso, desconcertado un instante por aquel huraño 
recibimiento, se recobró de nuevo y ardiendo en viva saña 
y temeroso de que el sordo se le escapase, dándole como 
suele decirse, con la puerta en los hocicos, se abalanzó á él 
con indecible furia y apartándole violentamente de la puer
ta, le dijo: 

—Me has de contar lo que sabes, ó mueres. 
E l sordo metió mano al bolsillo y sacando su rewólver, 

respondió: 
—Apártate, ó te mato. 

Entonces el de los ojos azules precipitóse sobre el sordo, 
sujetándole el brazo para quitarle el rewólver, mientras 
que otro bandido se disponía á partirle el corazón de una 
puñalada, 

—¡Eso no! gritó el Maruso, sujetándole á la vez el bra» 
á su compañero. 

—Déjame que acabe con ese mal bicho, 
—¡Amenazarte á tí! 
—¡Pensad en mi hijo! 
—¡Hombre muerto no habla! 
—Pues por eso, respetad su vida, porque yo necesito á 

todo trance que este hombre hable. 
—¿Y qué hacemos con él? preguntó el de los ojos azules, 

indignado por los gritos del sordo, 
—Tapadle la boca con un pañuelo y cargad con él, que ya 

le haremos hablar más tarde. 
—¡Eso es lo mejor! exclamaron todos los bandidos, 

x en ménos que se dice, ejecutaron la orden de su jefe, 
llegando en brevísimo espacio adonde tenían los caballos. 

CAPITULO X X X I V . 
UNA EXTRAÑA EXIGENCIA. 

E l hecho que acabo de referir lo presenciaron muchas 
personas; pero es necesario conocer á fondo las costumbres 
de aquel pueblo, para comprender que semejantes actos pu
dieran verificarse allí con tanta impunidad como frecuencia. 

En efecto, según ya repetidamente he indicado, Bena-
mejí era el centro, donde muy á menudo solían reunirse los 
bandidos de la comarca y aún de otras provincias, á la som
bra y bajo la protección del famoso Niño. 

Sucedía, pues, que entraban los bandidos en el pueblo, 
sin reparo alguno, á veces en grupos á caballo, aparentando 
ser contrabandistas, como lo han sido muchos de aquellos 
vecinos, y dirigíanse á casa de su rumboso protector muy 
satisfechos; pero cuando en algunas ocasiones suscitábanse 
entre ellos altercados, riñas, heridas y muertes, los morado
res del lugar, según su inveterada costumbre, permanecían 
impasibles, encerrándose en sus casas y dejando tranquila
mente que el alboroto por sí mismo se disipase, sin que á 
nadie se le ocurriese intervenir para nada en ssmejantes dis
cusiones y reyertas. 

Sólo así puede explicarse el que los bandidos consiguie
sen apresar al Sastre Lechuga en medio de la calle, sin que 
los vecinos del pueblo se inquietasen en lo más mínimo por 
aquel suceso, acostumbrados, como estaban, á presenciar 
diariamente y con la mayor indiferencia otros lances análo
gos, y áun más escandalosos y sangrientos. 

Ahora bien; el M xruso mandó que subiesen al Sxslre 
Lechuga en un caballo, vendándole los ojos y trabándole 
los piés por debajo de la barriga de la cabalgadura, la cual 
además encolleraron á otro jaco, en el que iba un bandido 
vigilando muy cuidadosamente al preso. 

Esta pareja ó collera caminaba en el centro de la cabal
gata, habiendo tenido necesidad de montar dos bandidos en 
un solo caballo, á consecuencia del nuevo jinete que con
ducían. 

Pero no bien se habían puesto en marcha el Miruso y 
sus compañeros, cuando llegó á sus oidos la voz de «alto» 
que les dieron en medio del olivar por donde marchaban. 

En efecto, varios individuos de la partida de seguridad 
pública que yo había formado, hallábanse á la sazón en el 
pueblo, en virtud de las noticias que me había traído el 
Chato, y habiéndose apercibido de la presencia de aquellos 
jinetes en los contornos de Benamejí, les intimaron á que 
se rindiesen, cuando los juzgaron gente sospechosa. 

Los bandidos, léjos de obedecer la intimación que se les 
.hizo, metieron espuelas á los caballos precipitándose en fre
nético galope. 

Entonces los individuos de la partida hicieron fuego; 
pero afortunadamente para los bandidos, ningún daño reci
bieron, y como sus perseguidores se hallaban á pié, no obs
tante que con gran tenacidad los acosaron durante un buen 
trecho y largo rato, repitiendo sus descargas, al fin tuvieron 
que desistir de su empeño, á causa de la oscuridad de la 
noche y de la incomparable ventaja de ir los bandidos ea 
buenos caballos. 

E l Maruso y sus compañeros, libres ya de sus persegui
dores, caminaron toda la noche con increíble celeridad, has
ta que cerca ya del amanecer, se detuvieron en las ruinas 
de un antiguo castillo, situado entre ásperos montes y espe
sos jarales. 

Allí echaron pié á tierra, ocultaron los caballos y con
dujeron al preso á un subterráneo, teniéndole siempre con 
los ojos vendados y los brazos sujetos á la espalda con una 
cuerda. 

Después que los bandidos tomaron alguna ligera refac
ción, el Maruso, muy preocupado por la suerte de su hijo y 
ansioso de arrancar á Lechuga las revelaciones que tanto le 
interesaban, dirigióse al subterráneo para celebrar con el 
sastre su deseada entrevista, 

—Vamos á ver, dijo el Maruso; ¿qué has sacado de ser 
tan testarudo? 

Lechuga se encogió de hombros y no respondió una pa
labra. 

—Ya has visto, insistió el Maruso, que te has engañada 
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El origen de las corridas de toros, ese b á r b a r o 
entretenimiento, se remonta á siglos bien remotos, 
pues se supone fué Rodrigo Diaz de Viva r , l lama
do el Cid Campeador, el pr imero que a l anceó toros 
á caballo, y se asegura que corr ieron toros 
por vez primera, hác ia ios años 1100 ó 1H0. S á 
bese de cierto que hubo semejante espec tácu lo en 
las bodas de Altonso V I I , con Berenguela, hija del 
conde de Barcelona, celebradas en 1124: 

* 
• • 

En la Jf is loria y diá logos de Job, escrita por 
F r José Gallo, l ibro de f recuent ís ima lectura de 
Calderón de la Barca, en donde ap rend ió és te mu
cha parte de su filosofía y no pocas maneras de 
decir, s e g ú n asevera un insigne erudito de nues
tros dia«, e n c u é n t r a n s e estas palabras (capí tu
lo X X V I I I ) : «Si en tu casa tuvieras un pozo an
gosto y tan profundo que nadie se atreviera á 
F impia rK ¿no le l l amará s abismo? Sí, porque en 
eso consiste el serlo. Y si tuvieras un estanque 
tan grande y anchuroso que la vista no le alcanzá-
ra por todos lados ,¿no le l l a m a r á s mar? . . . »—De 
aquí t o m ó el inmor ta l dramaturgo denominar 
m a r á un estanque que supone al pié de los balco
nes de un palacio, haciendo que uno de los perso
najes de L a v i d a es s u e ñ o , diga: 

Cayó del balcón al mar: 
Vive Dios, ¡que pudo ser! 

El no conocer esto, l lenó de perplejidad al i n 
signe Alberto Lista, compel iéndole á escribir que 
Calderón se distrajo, «porque no tuvo presente 
que en Polonia no hay puerto de m a r . » 

* 
• * 

En el Don Quijote, parte 2.a, cap. 59 dice Cer-
vántes- «pero viendo que llevado de sus imagina
ciones no se acordaba de llevar el pan á la boca, no 
abrió la suya ,» etc. Pellicer no pudo concebir c ó m o , 
sin abrir la boca, pudo Sancho embaular en el 
e s t ó m a g o el pan y el queso, y efectivamente la 
cosa no parece íácil . Sin embargo, esta dificultad 
se resuelve sin gran trabajo. No abrir la boca no 
es tá en sentido recto en este pasaje sino en el 
metafór ico , siendo la significación de dicha frase 
no habió En alguna edición del Ingenioso h ida l 
go... se ha quitado la par t ícu la negativa, creyendo 
ser yerro de imprenta. / 

**• 
E l á r abe aventaja á todos los d e m á s dialectos 

semí t i cos por su delicadeza, regularidad, riqueza 
de palabras y procedimientos gramaticales. Cierto 
filólogo compuso un libro sobre los nombres del 
león en n ú m e r o de 500, y otro sobre los de la ser
piente que llegaban á 200. E l persa Fizuzabadí , 
autor del Kamus, dice haber escrito una obra so
bre los nombres de la miel , y asegura que d e s p u é s 
de hab^r contado m á s de 80 se habia dejado m u 
chos. El mismo autor asegura que hay 1.000 pala
bras para indicar la espada, no faltando quienes 
han encontrado m á s de 400 para expresar la des
gracia. 

• • 

Etéocles y Polinice, David y Goliat, nos ates
tiguan que el desafío no es invenc ión moderna. 
Pero el desafío de nuestros dias no era la costum
bre b á r b a r a de provocar á singular combate por 
un gesto, una mirada, u n codazo, una pisada, etc. 

• 

La omnipotencia de nuestros monarcas durante 
el per íodo de la m o n a r q u í a v i s igodo-ca tó l ica , es 
tan cierfa, que dicha época fué la en que los reyes 
de E s p a ñ a ejercieron u n poder m á s soberano. Es 
un bocho constante, que en los Concilios I I I v s i -
(raiente», y con especialidad en el V. V I I I , X I , XTIT, 
X V I y X V I I , los pr ínc ipes designaron á los padres 
tolodanos los puntos de fé y disciplina que debian 
tratar en sus sesiones. 

La biblioteca de los Fatimitas contenia 100.000 
manuscritos elegantemente copiados y encuader
nados, los cuales se prestaban francamente á los 
estudiantes del Cairo. Esta colección no se podia 
comparar con la de los Omniades de E s p a ñ a , en 
que habia 600.000 v o l ú m e n e s , 44 de los cuales com
ponían el Catálogo. Córdoba, Málaga, A lmer í a y 
Murcia produjeron m á s de 300 suscritores, y en 
las ciudades de Andaluc ía se contaban unas 70 b i 
bliotecas abiertas constantemente al público. 

Cuenta Plutarco, que un romano, á quien sus 
amigos echaban en cara que hubiese repudiado á 
su esposa, cuya v i r t u d igualaba á su hermosura 
y riquezas, ex tend ió el pié, y les dijo: «También 
este calzado es elegante y de buena cons t rucc ión , 
y s in embargo me aprieta, y ninguno de vosotros 
sabria indicarme dónde.» 

El historiador Josefo habla del repudio de una 
de sus mujeres con tanta indiferencia como si se 
tratase de echar á la calle una domés t i ca . «En 
aquella época, dice, despedí á m i mujer, porque 
no rae gustaban sus maneras » Debe advertirse 
que la esposa de .losefo habia tenido tres varones, 
jorque a ñ a d e inmediatamente: «Cuando era ma
dre de tres hijos.» 

Estrabon cuenta que las íami l ias m á s dist in 
«midas de Armenia consagraban á sus hijas sien
do v í r g e n e s á la diosa Anaitis, siendo ley del país , 
que después de haberse dedicado mucho tiempo al 
cr imen en el templo de aquella divinidad, se enla
zasen con un marido. Herodoto cuenta lo mismo 
de las hijas de la Lidia y de Babilonia. Semejantes 
leyes y costumbres dicen bastante sobre la degra
dación domést ica de los pueblos del Asia. 

ANTONIO M . DÜIMOVICH. 

C O S T U M B R E S L I M E L A S . 

LA TAPADA. 

Para comprender los hábitos y las originalidades de las 
costumbres de Lima, es necesario estudiar detenidamente el 
carácter de la limeña, porque la mujer personifica la socie
dad entera. 

En el Perú parece que domina el elemento femenino. 
Esta es una de las tantas rarezas de este pueblo. 

E l hombre, permanentemente fascinado por los irre
sistibles encantos de la belleza, parece qne consagra su vida 
á la adoración de la mujer. 

Puede ser que en la fuente de la voluptuosidad y del 
amor, encuentre este pueblo la regeneración de su entusias
mo, de su vigor y de su fé. En la Europa se vió este fenó -
meno en la Edad Media, y quizá en el Perú se encuentra 
en estos felices tiempos. 

Pero puede suceder que, concentrando la mujer en sí 
todas las fuerzas morales, ejerza una influencia excesiva y 
peligrosa. Entonces el Perú correría el peligro de ser some
tido á una dictadura femenina, cosa no del todo inverosímil, 
porque en su historia ya se ha visto á una mujer dragonean
do de amazona, armada como un San Guillermo, encabezan
do conspiraciones y deponiendo vicepresidentes. 

Bajo el cíelo de Lima, el hombre se debilita y languide
ce. Al respirar su atmósfera tibia y adormecedora, parece 
que los vapores del céfiro ofuscáran el cerebro. Se siente una 
pereza embriagadora, una invencible necesidad de calma y 
de reposo. Se sueña con placeres tranquilos, con imágenes 
voluptuosas, con nubes de perfume, con el desmayo del de
leite, con huríes encantadoras. En Lima se comprende me
jor que en ninguna parte toda la belleza del paraíso prome
tido por Mahoma. 

Esta influencia del clima podría servir para explicar la 
mansedumbre de este pueblo. E l hombre es suave, dulce, 
humilde é indolente hasta la apatía; pero la mujer presenta 
un contraste sorprendente. 

En medio de una naturaleza árida, estéril y desapacible, 
la mujer crece encantadora como la flor de las riberas del 
Rimac. 

En su frente se dibuja la supremacía de su alma sobre 
todos los séres que la rodean. 

Sus negros, rasgados y luminosos ojos, brillan con un 
fuego que revela la impetuosidad de su espíritu altivo. 

Las líneas regulares del óvalo de su cara tienen toda la 
perfección del tipo griego. 

Su nariz está modelada con una finura y delicadeza ar
tísticas. 

Su boca, adornada con la maliciosa pureza de una co
quetería adorable. 

Su cabellera es una cascada de ébano, y forma una ar
monía completa con sus bien delineadas cejas y sus largas 
pestañas. 

Su talle tiene toda la soltura, gracia y flexibilidad de 
una refinada elegancia. 

Su pié es tan pequeñuelo, lindo y arqueado, que apenas 
imprime una ligera huella sobre el polvo. 

Y todo esto se halla realzado por la gracia de los mo
dales y la compostura de los movimientos; porque ella posee 
el secreto de las actitudes románticas, de las sonrisas dul
ces, de las miradas ardientes, y sobre todo, comprende el 
arte maravilloso de los atractivos del misterio. Por eso su 
tipo original y perfecto es la tapada. 

Bajo este disfraz es como la limeña despliega todo su 
poder y revela su carácter. Es así como aparece espiritual, 
burlona, alegre, altiva, impresionable, ardiente é irresistible
mente tentadora. 

Su traje primitivo era la saya y el manto. Consistía en 
una saya negra, plegada con elegancia á la cintura, y lo su
ficiente alta para dejar lucir el pié. Un manto vaporoso su
jeto al talle y elevándolo por la espalda hasta cubrir la ca
beza y el rostro. Por debajo cubría los hombros un rico 
chai, cuyas dos extremidades flotaban airosamente por de
lante. Este vestido ha caído en desuso. 

Hoy oculta su blanca frente y su leve cintura bajo los 
pliegues de un pañolón, y prendida de veinticinco alfileres 
se presenta en todas las funciones. 

Vedla en la calle, en las iglesias, en las procesiones, con
fundiéndose entre los grupos de hombres, soportando impá
vida el fuego graneado de mil galanterías, sorprendiendo á 
uno con el nombre de su querida, atormentando á otro con 
un chiste epigramático, ridiculizando á éste con'una palabra, 
burlándose de aquel con una voz fingida, y encantándolos á 
todos con el brillo del ojo que descubre, y con la morbidez 
y belleza del brazo que ostenta. 

Seguidla á la Alameda y la veréis con aires de romantí -
cismo, buscando alguna aventura novelesca. Ya es aguar
dando una cita para preparar una intriga; ya observando los 
pasos de un amante de cuya fidelidad duda; acá tendiendo re
des para sorprender á un cándido; ora persiguiendo algún ca
pricho de su ardiente imaginación; y á todas horas soñando 
en amores que llenen su corazón sediento de impresiones. 

Buscadla en el teatro y la encontrareis en los asientos 
de la platea representando un papel de misteriosa con una 
habilidad encantadora. 

Si es la tapada del medio mundo puede conocerse por la 
atmósfera de perfumes que la rodea, por el lujo de su paño
lón y de su traje, por algún brillante que luce sobre los de

dos de mármol de su pequeña mano, y por la curiosidad con 
que dirige su binóculo á la primera galería observando los 
adornos de las señoras del gran mundo, para ponerse, al día 
siguiente, á la altura de la aristocracia. 

Mas si veis una tapada casi perdida entre la oscuridad 
de los asientos ocultos, cubierta con un blanco pañuelo de 
oían y un delicado pañolón negro, podéis contar, de seguro 
que es una gran señora. Es verdad que, en ocasiones, para 
alejar hasta la sospecha de su rango se viste con trajes y pa. 
ñolones extravagantes, pero entonces la vende el aire de no
bleza de sus movimientos y la misma tenacidad con que 
oculta cualquiera de los encantos que pudiera servir de dato 
para revelar el misterio. 

La tapada encierra toda la historia de la vida íntima de 
Lima, con sus placeres y sus amores, sus debilidades y suS 
crímenes, sus miserias y sus lágrimas, sus aventuras y sus 
chascos, su disipación y sus desengaños. 

Bajo este disfraz, más de una cincuentona ha andado 
en picos pardos con un mozuelo boquirubio, que ha estrena
do sus primeros requiebros amorosos con una momia ante 
diluviana, creyéndola una divinidad. 

La tapada es en Lima una entidad de poderosísimo in
flujo. Parece que bajo este traje hubiera una sociedad feme
nina que extendiese su vigilancia y su acción á todas las 
clases. Su ojo lo ve todo; su oido escucha todos los secretos-
su sombra se encuentra en todas partes. 

En los salones de gobierno hay siempre alguna tapada 
que aguarda en un gabinete privado; que habla á solas con 
los ministros y sorprende los secretos de Estado. 

En los tribunales intriga, y consigue con frecuencia in -
clinar la balanza de la justicia. 

En los Congresos forma una barra temible que se ríe de 
todos los oradores. 

Y en todas partes vigila, observa, acecha, enamora, rie 
y ¡30 burla de todo. Ella es el ángel de los misterios de 
Lima, la desesperación de los curiosos, el escollo de los 
incautos, la policía secreta de los conspiradores, el brazo de 
las venganzas, el agente de la ambición, la voz de los amo
res, el adorno de todas las fiestas y la tentación de todos los 
corazones. 

¿Quién que haya estado en Lima no ha sentido su in-
fiujo? 

Ved aquí una página de esa historia infinita de aven
turas. 

I I 

En dias pasados acompañábamos hasta el Callao á un 
amigo nuestro, proscrito chileno, que se ausentaba de Lima. 
Su preocupación en los momentos de marcha era tan pro
funda, que nos excitó sobre manera la curiosidad, y después 
de repetidas instancias para que n ts descubriera la causa de 
su meditación, nos refirió lo siguiente: 

«Anoche, nos dijo, se puso en el teatro en escena la 
Traviata, y yo que soy un frenético dilettante, tomé desde 
temprano mi asiento en la platea. 

Llegó á uno de los palcos de la primera galería una pi
cante morena de mirada revolucionaría y sonrisa irresistible 
que me conmovió notablemente. 

Soy decidido por las morenas, y éste era el soñado tipo 
de mis ilusiones trigueñas. Además, nuestros corazones es
taban unidos por algunos recuerdos. 

Me puse de pié para contemplarla á mi sabor, y para ver 
si destacando mi figura entre el grupo de los espectadores, 
podia merecer una de sus miradas. 

Ella recorría todas sus galerías con su anteojo, pero no 
se dignaba mirar á la platea. 

Yo fijé en ella repetidas veces mí binóculo; pero mis fue
gos no fueron contestados. Después de varias tentativas para 
llamar su atención, comprendí que todo era inútil. Yo estaba 
en la platea, era del vulgo de los espectadores aquella noche 
y no merecía el honor de una mirada. En el teatro la aris
tocracia de Lima jamás se democratiza mirando á la platea. 
Eso es de mal tono. 

Me resigné con mi suerte y volví á tomar mi asiento. 
Yo no soy muy exigente en amores, y por otra parte, en 

Lima no se puede serlo. 
Todos tienen que conformarse con ser olvidados, no so

lamente por instantes, por horas, por noches y por dias, 
sino también por meses y por años. 

Y esto sucede en todas las condiciones, porque la liber
tad del corazón es para las mujeres el primero de los de
rechos. 

¡Ay del hombre que intentase exigir constancial Seria 
sacrificado en las aras de la independencia femenina. 

Vino á consolarme de mis burladas esperanzas una 
tapada que ocupó el asiento inmediato al en que yo me 
hallaba. Me lanzó una mirada á quema-ropa y temblé. En el 
solo ojo que descubría habia tanta luz, quo me sentí ofus
cado. 

Soy de una naturaleza tan ardiente qua el más ligero 
incidente puede incendiarme. Hay mujeres que con solo una 
mirada pueden turbar para siempre mi existencia. 

Esto en Lima es una fatalidad, porque hay tantos ojos 
fulminantes y tantas mujeres bellas, que el corazón late 
constantemente de admiración y de amor, y los sentidos 
viven abrasados por la fiebre de la exaltación. 

A medida qne sentía el roce del traje de mi misteriosa 
vecina, las palpitaciones de mi corazón se aceleraban. 

Ella me miraba de vez en cuando y yo comprendí que 
podia aventurar una palabra. 

—Señorita, le dije con acento do cortesía, el solo ojo que 
usted deja ver basta para enloquecer á un hombre. 

De manera que usted puede ser para mí un peligroso 
vecino, porque corre riesgo do perder el juicio esta noche, 
me contestó con una voz encantadora. 

—Pero puedo ser un loco inofensivo y totalmente sumiso 
á la voluntad de usted. 

—¿Tan pronto hace usted una promesa de humildad? 
— E l corazón no necesita de mucho tiempo para conmo

verse, y las promesas cuanto más instantáneas son más sin
ceras. , 

—Veremos si la impresión dura, añadió ella. Y yo creí 
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escuchar el leve ruido de una sonrisa. Me imaginé que su 
risa seria la de un ángel. 

íso pude en aquel momento continuar la conversación, 
porque el telón fué levantado y la función dió principio. 

Las palabras y las miradas de la tapada excitaron en ex
tremo mi curiosidad y exaltaron mi imaginación. Mi cabeza, 
esencialmente soñadora, y mi corazón de pólvora, me pre
disponen sobremanera para los amores instantáneos y repen
tinos. Además, una aventura con una tapada tiene todos los 
atractivos de un lance novelesco. E l amor vive del misterio; 
la realidad lo mata. 

Las melancólicas y dulcísimas notas de la música y del 
eanto vinieron á completar la obra de excitación y de vérti
go comenzada por mi vecina, y á pocos momentos entré en 
una perfecta y verdadera alucinación amorosa. 

Desde este momento la tapada fué para mí una heroína 
de romance y el ideal de mis fantásticos sueños de amor. 
Nuestra historia, que comenzaba bajo tan felices auspicios 
líricos, me imaginaba que seria un romance sentimental. 

En la escena en que Violeta se pregunta con afán si lo 
que acaba de sentir será el principio de un sério amor, la ta
pada me miró con intención. 

Interpretando yo su mirada, le dije con emoción: 
—Lo que yo siento es indudablemente una pasión loca, 

desenfrenada, terrible y necesito una esperanza siquiera; 
¿puedo tenerla? 

—iQué tierno es el tema de esta ópera! fué su contesta
ción, eludiendo mi pregunta. 

No me atreví á insistir en mi súplica, y fijándome en el 
proscenio; permanecí silencioso. Cuando el telón cayó, rea
nudé la conversación; diciéndole con entusiasmo: 

—Suplico á usted que crea en la fascinación que ha ejer
cido en mí su mirada, 

—Pero esa fascinación puede desaparecer con la rapidez 
con que se ha formado, 

—Si fuera tan feliz que usted me aceptara una promesa 
de fidelidad, yo me comprometería á probar á usted mi cons
tancia, 

— Y si la realidad no correspondiese á sus ilusiones, ¿no 
sufriría usted un desengaño cruel? 

—Eso es imposible. E l ojo y el brazo que usted descubre, 
no pueden engañar. E l sol se adivina por el reflejo de la au
rora. 

—G-racias. Usted galantea de una manera poética; pero 
como las mujeres somos un poco incrédulas, yo quisiera sa
ber primero qué clase de tipo de belleza le gusta más á 
usted. 

—Pero,,, esa es una exigencia peligrosa para mí. 
—En ella no hay peligro alguno. Yo deseo saber cuál es 

el gusto de usted, para calcular si puedo personificar sus 
ilusiones, A usted pueden agradarle las rubias, y yo puedo 
ser morena. Además, no creo difícil el que usted manifieste 
qué clase de belleza le impresiona más. 

La situación era tirante. 
Si yo entraba en la descripción del tipo de mis ilusio

nes, era indudable que hacia un retrato contrario á la belle
za de mi tapada. E l hombre yerra siempre que necesita adi
vinar. 

Ella comprendió mi vacilación, y con acento de ironía 
me dijo: 

— E l sol se adivina por los reflejos de la aurora. Haga 
usted mi retrato, y sale así del apuro. 

Todo el éxito de mi aventura dependía de este momen
to. Formé instantáneamente una resolución, y le dije con 
acento de seguridad: 

Para mí no es difcil describir á usted. Mi corazón la ha 
adivinado antes de verla, porque en este momento tiene la 
doble vista que inspira un magnetismo amoroso. Pero antes 
necesito de usted una promesa. Para saber si el retrato que 
haga es perfecto ó no, usted me ofrece descubrirse. 

—Imposible, contestó con una rapidez que revelaba una 
resolución decidida. 

— Pero mi propuesta es más difícil de cumplir que la su
ya. Yo no exijo que se descubra usted aquí. Usted lo hará 
á la salida del teatro, 

—De ninguna manera. Lo más que puedo ofrerle á usted 
es que, si el retrato es exacto, lo aceptaré como una prueba 
inequívoca de su estado de, lucidez amorosa, ^ 

Es que, en premio de mi acierto y de mi amor, yo exi
giría que usted me dejara gozar de una de sus sonrisas. 

—No puedo prometerle esa recompensa. 
Pero al ménos condescenderá en darme la dirección de 

su habitación para tener más tarde el placer de presentar á 
usted mis atenciones. 

Siento muchísimo no poder dar á usted gusto en esto. 
—Entónces usted tiene resolución deque yo ignore siem

pre con quien hablo. 
—Indudablemente. 

¿Es decir, que no sabré jamás quién es usted? 
Jamás, me contestó con una firmeza de voz que me des

concertó. 
Quise instarla, pero ella con un lijero ademan me lo im

pidió. En ese momento comenzaba el segundo acto de la 
ópera y era indispensable no llamar la atención de los que 
estaban á nuestro alrededor con una conversación que, por 
mi parte, tomaba á cada instante más calor. 

Esta tapada no es una mujer vulgar, dije para mí. Su 
empeño en que yo no sepa quién es, y su interesante con
versación, dejan comprender que es de elevada clase. Esta 
suposición enardeció el entusiasmo de mi amor. Formé en
tonces la resolncion de rasgar á todo trance el velo del 
misterio. Sin embargo, la empresa era árdua, y yo no acer
taba á adoptar un medio eficaz. Una tapada es inoculable, 
inmune, y yo no podía intentar ninguna medida coercitiva. 

Me ocurrió entonces un plan, en mi concepto feliz. 
Había visto en uno de los palcos á un amigo que tenia 

lina inconcebible perspicacia para conocer tapadas. Una 
larga práctica lo había hecho maestro en este difícil arte, y 
tenia un instinto incomparable para distinguir las bellas al 
través del tapajo... de los pañolones y de los mantos. 

Al concluirse el acto abandoné precipitadamente mi 
asiento y fui á él. Al llegar le dije: 

—Necesito urgentemente de tí. 

—Estoy á tus órdenes, me contestó. 
—Ve á la platea, ocupa mi asiento que es el número 323, 

y observa quién es la Upada que e s í í al lado. Pero pon en 
actividad toda tu ciencia de adivinación, y llama á tu me
moria los recuerdos de todas las mujeres que has visto en 
Lima, porque es absolutamente necesario que yo sepa el 
nombre de esta tapada. 

—Lo sabrás al instante, me dijo con una plena confian
za, y partió en el acto. 

Yo ocupé en el palco el puesto de él, y me puse á obser
var con inmensa ansiedad el resultado de mi plan. 

Vi que pocos momentos después de haber llegado mi 
enviado al lado de la tapada, entraron en conversación. 

A cada instante aguardaba que mi amijo me hiciera al
guna señal que me indicara que habia cumplido su misión, 
pero inútilmente. E l hablaba con animación y no miraba á 
ninguna parte. 

Por unos instantes temí que, al entrar bajo la influencia 
de la mirada magnética de aquella mujer, él hubiera caído 
en la misma alucinación amorosa en que yo me hallaba. Pe
ro él no era tan impresionable como yo. 

En este momento noté que la morena de quien no habia 
podido obtener una mirada al principio de la función, fijaba 
en mí su binóculo. Este honor lo debia al puesto en que me 
encontraba. Para todo en la vida se necesita estar en las 
primeras galerías de este teatro que se llama el mundo. ¡Ay 
de los que están en la platea! 

Pero la morena no pudo distraerme de la impresión que 
habia recibido. No podía pensar en otra cosa que en la ta
pada. 

Aguardé impaciente el resultado de mi plan, pero en 
vano. E l telón cayó en el último acto de la función y mi en -
viado no regresó. Era el cuervo de Noé enviado después del 
diluvio. 

Bajé con rapidez á la puerta del teatro, resuelto á seguir 
á aquella mujer que tanto me habia interesado; pero la fa
talidad frustró mis cálculos; todas las tapadas eran tan se
mejantes que yo no pude distinguir la que buscaba, 

Seguí á varias; pero tuve que abandonarlas; porque ob
servé que cada una de ellas encontraba compañero en su 
camino. Al fin me encontré solo en la calle. Mi última espe
ranza estaba en mi amigo. E l debia saber el nombre de 
aquella mujer. Corrí á buscarlo y lo encontré en su casa. 

Al verme me dijo sonriéndose: 
—Mi experiencia y mi penetración han sido inútiles. No 

he podido conocerla. 
—|Ah! exclamé con un acento de mal reprimida amargu

ra; todo está perdido! 
—Menos la esperanza, interrumpió él. Debes saber para 

consolarte que ella me ha preguntado por tu nombre y por 
tu dirección. 

—¿Y eso qué puede significar? 
—Eso significa que la historia continuará. 
—Es imposible. Parto en el vapor que sigue mañana pa

ra el Norte. 
—No importa; en las horas que faltan aún hay lugar pa

ra una despedida. 
La tapada sabia infaliblemente mi partida, porque en 

Lima las mujeres lo averiguan y lo saben todo. 
—Eso es una quimera. 
—Pero en Lima esas quimeras se realizan á cada instan -

te. Si permanecieras aquí, verías la verdad de mis palabras. 
En esta sociedad, alimentada con la disipación, se sueña á 
todas horas en aventuras y en amores misteriosos. Aquí el 
amor no nace del corazón sino de la imaginación. Se ama 
con poco sentimiento; pero se le da á los caprichos todas las 
formas de una trama novelesca. No debes perder la espe
ranza. Tu heroína de esta noche te dirá adiós, porque una 
despedida con lágrimas es demasiado romántica para que 
ella no la aproveche, 

—Ojalá so cumpla tu pronóstico, le contesté, y como era 
un poco tarde me despedí de él y me retiré á casa. 

Ahora en el momento de llegar á la estación del ferro
carril, he recibido esta esquela: 

«Su compañera de la ópera le pide un recuerdo, y le 
envía un tristísimo adiós. Usted vio ;la aurora, pero no ha 
querido aguardarse á la salida del sol, ¡Adiós!» 

El billete me ha impresionado, y este es el motivo de 
mi meditación. Siento que mi viaje me obligue á dejar esta 
aventura en el prólogo. Sin embargo, creo que sabes lo bas
tante por si tú quieres continuarla. Te doy ámplios poderes 
para ello, y ya te he revelado la consigna.» 

Nosotros aceptamos la propuesta, y prometimos avisar á 
nuestro amigo los resultados. Puede ser que alcancemos á 
ver el sol que no vió nuestro amigo. 

ARQESIO ESCOBAR. 

Lima. 

H I S T O R I A D E T R E S S E C U E S T R O S . 

La entonación con que el Maruso profirió estas palabras 
era dulce y hasta suplicante; pero el iracundo sordo enco
gióse de hombros y respondió: 

—Ni sé, ni quiero saber, ni quiero hablar, ni quiero que 
me hablen nada. 

Y así diciendo el sastre, le dió un empellón al Maruso 
para apartarlo y proseguir su camino. 

—Pues yo quiero hablarte y que me hables y que me 
cuentes lo que sepas, y vamos á ver cuál de los dos quereres 
se queda encima; replicó el Maruso interceptándole de 
nuevo el paso. 

Durante este diálogo, habido en voz demasiado alta en 
medio de la calle, los compañeros del Maruso se habían le
vantado y aproximádose por detrás del sordo, comprendien
do no solamente que la cuestión se agriaba, sino también la 
grande imprudencia de hablar á gritos en la calle de tal 
asunto. 

Pero el sordo, ofuscado por su ira contra el Maruso, que 
intentaba detenerle, no habia advertido la presencia de los 
otros compañeros, que á su espalda le acechaban. 

—Yo siempre hago lo que quiero y no hablo sino cuando 
me da la real gana; y lo que ahora quiero es, meterme en 
mi casa. 

Y el sordo, sustrayéndose del Maruso, y confiado en la 
proximidad de su casa que distaba muy pocos pasos, se ade
lantó rápida y resueltamente hasta la misma puerta, llegan
do hasta introducir la llave en la cerradura. 

E l Maruso, desconcertado un instante por aquel huraño 
recibimiento, se recobró de nuevo y ardiendo en viva saña 
y temeroso de que el sordo se le escapase, dándole como 
suele decirse, con la puerta en los hocicos, se abalanzó á él 
con indecible furia y apartándole violentamente de la puer
ta, le dijo: 

—Me has de contar lo que sabes, ó mueres. 
E l sordo metió mano al bolsillo y sacando su rewólver, 

respondió: 
—Apártate, ó te mato. 

Entonces el de los ojos azules precipitóse sobre el sordo, 
sujetándole el brazo para quitarle el rewólver, mientras 
que otro bandido se disponía á partirle el corazón de una 
puñalada. 

—¡Eso no! gritó el Maruso, sujetándole á la vez el brazo 
á su compañero. 

—Déjame que acabe con ese mal bicho. 
—¡Amenazarte á tí! 
—¡Pensad en mi hijo! 
—¡Hombre muerto no habla! 
—Pues por eso, respetad su vida, porque yo necesito á. 

todo trance que este hombre hable. 
—¿Y qué hacemos con él? preguntó el de los ojos azules, 

indignado por los gritos del sordo. 
—Tapadle la boca con un pañuelo y cargad con él, que ya 

le haremos hablar más tarde. 
—¡Eso es lo mejor! exclamaron todos los bandidos. 

Y en ménos que se dice, ejecutaron la órden de su jefe, 
llegando en brevísimo espacio adonde tenían los caballos. 

CAPITULO X X X I V . 
UNA EXTRAÑA EXIGENCIA. 

E l hecho que acabo de referir lo presenciaron muchas 
personas; pero es necesario conocer á fondo las costumbres 
de aquel pueblo, para comprender que semejantes actos pu
dieran verificarse allí con tanta impunidad como frecuencia. 

En efecto, según ya repetidamente he indicado, Bena-
mejí era el centro, donde muy á menudo solían reunirse los 
bandidos de la comarca y aún de otras provincias, á la som
bra y bajo la protección del famoso Niño. 

Sucedía, pues, que entraban los bandidos en el pueblo, 
sin reparo alguno, á veces en grupos á caballo, aparentando 
ser contrabandistas, como lo han sido muchos de aquellos 
vecinos, y dirigíanse á casa de su rumboso protector muy 
satisfechos; pero cuando en algunas ocasiones suscitábanse 
entre ellos altercados, riñas, heridas y muertes, los morado
res del lugar, según su inveterada costumbre, permanecian 
impasibles, encerrándose en sus casas y dejando tranquila
mente que el alboroto por sí mismo se disipase, sin que á 
nadie se le ocurriese intervenir para nada en ssmejantes dis
cusiones y reyertas. 

Sólo así puede explicarse el que los bandidos consiguie
sen apresar al Sastre Lechuga en medio de la calle, sin que 
los vecinos del pueblo se inquietasen en lo más mínimo por 
aquel suceso, acostumbrados, como estaban, á presenciar 
diariamente y con la mayor indiferencia otros lances análo
gos, y áun más escandalosos y sangrientos. 

Ahora bien; el M xncso mandó que subiesen al Sastre 
Lechuga en un caballo, vendándole los ojos y trabándole 
los piés por debajo de la barriga de la cabalgadura, la cual 
además eneolleraron á otro jaco, en el que iba un bandido 
vigilando muy cuidadosamente al preso. 

Esta pareja ó collera caminaba en el centro de la cabal
gata, habiendo tenido necesidad de montar dos bandidos en 
un solo caballo, á consecuencia del nuevo jinete que con-
ducian. 

Pero no bien se habían puesto en marcha el Miruso y 
sus compañeros, cuando llegó á sus oídos la voz de «alto» 
que les dieron en medio del olivar por donde marchaban. 

En efecto, varios individuos de la partida de seguridad 
pública que yo habia formado, hallábanse á la sazón en el 
pueblo, en virtud de las noticias que me habia traído el 
CJiato, y habiéndose apercibido de la presencia de aquellos 
jinetes en los contornos de Benamejí, les intimaron á que 
se rindiesen, cuando los juzgaron gente sospechosa. 

Los bandidos, léjos de obedecer la intimación que se les 
hizo, metieron espuelas á los caballos precipitándose en fre
nético galope. 

Entonces los individuos de la partida hicieron fuego; 
pero afortunadamente para los bandidos, ningún daño reci
bieron, y como sus perseguidores se hallaban á pié, no obs
tante que con gran tenacidad los acosaron durante un buen 
trecho y largo rato, repitiendo sus descargas, al fin tuvieron 
que desistir de su empeño, á causa de la oscuridad de la 
noche y de la incomparable ventaja de ir los bandidos en 
buenos caballos. 

El Maruso y sus compañeros, libres ya de sus persegui
dores, caminaron toda la noche con increíble celeridad, has
ta que cerca ya del amanecer, se detuvieron en las ruinas 
de un antiguo castillo, situado entre ásperos montes y espe
sos jarales. 

Allí echaron pié á tierra, ocultaron los caballos y con
dujeron al preso á un subterráneo, teniéndole siempre con 
los ojos vendados y los brazos sujetos á la espalda con una 
cuerda. 

Después que los bandidos tomaron alguna ligera refac
ción, el Maruso, muy preocupado por la suerte de su hijo y 
ansioso de arrancar á Lechuga las revelaciones que tanto le 
interesaban, dirigióse al subterráneo para celebrar con el 
sastre su deseada entrevista. 

—Vamos á ver, dijo el Maruso; ¿qué has sacado de ser 
tan testarudo? 

Lechuga se encogió de hombros y no respondió una pa
labra. 

—Ya has visto, insistió el Maruso, que te has engañada 
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de medio á medio, si pensaste que yo había de renunciar á 
que me dijeras lo que sabes respecto á mi pobre hijo. 

E l sastre lanzó una especie de rugido. 
—¿No me respondes? preguntó el Maruso. 
Lechuga permaneció silencioso. 
Es imposible describir la inmensa rábia que aquel silen

cio producia en el ánimo del Maruso. 
Todo el afán y el interés del bandido consistía en que el 

sastre saliese de su obstinada reserva; pero éste, ya fuese 
por la cólera que le causaba el haber caido en manos de su 
enemigo; ya fuese porque comprendía que su silencio mor
tificaba indeciblemente al Maruso, es lo cierto que se com
placía con malignidad en permanecer embozado en la más 
absoluta reserva, 

—Pero... ¿no me responderás, Francisco? preguntó el Ma
ruso rechinando los dientes de ira. 

Lechuga continuó impasible. 
Aquella calma exasperó al bandido de una manera 

inexplicable, en términos que sin poderse contener, descar
gó sobre el rostro de Lechuga una furiosa bofetada. 

—¡Cobarde! exclamó el colérico sastre. Porque tengo las 
manos atadas, te atreves á tratarme así. ¡Cobarde! 

No bien hubo proferido Lechuga estas palabras, cuando 
el Maruso con increíble presteza, le desató las manos, di-
ciéndole: 

—¡Ya estás libre! Ya no soy cobarde; pero tú eres un bi
cho malo al quererme tentar la paciencia, sabiendo el inte 
rés tan grande que tengo en averiguar la suerte de mi pobre 
hijo, y callando lo que tanto me importa que digas, nada 
más que por mortificarme. ¿Qué daño te he hecho yo, para 
con tanto empeño rehuyas decirme una palabra, que puede 
ser la salvación de mi pobrecito Antonio? 

Al oir la sincera expansión del afiigido padre, el feroz 
Lechuga prorumpió en una burlona carcajada. 

—¿Te ries de mi pena? 
—JNIe rio de tu imbecilidad. 
—Tienes razón. ¿Cómo has de entender tú las amarguras 

de un buen padre, cuando por tu mano has dado muerte á 
tus hijas? 

—¿Te has echado á diablo predicador? ¡Qué bien te sien
ta el echarme á mí sermones, cuando nunca te has cuidado 
de las penas y martirios que causabas á otros! 

— Un hombre puede ser malo y tener buenas entrañas 
para con sus hijos; pero tú ni siquiera eres bueno para tu 
familia. 

—¿Y qué daño te he hecho yo, para que me hayas traído 
aquí? 

— E l no quererme decir lo que sabes. 
—Yo no sé nada, ya te lo he dicho. 
—¡Tú mientes! Cuéntame lo que te dijo el Moreno cuando 

te llevó la carta de mi hijo. 
—Yo no conozco á ese hombre. 
—Es imposible que no le conozcas; pero de todas mane

ras, ¿no es verdad que un hombre te llevó una carta de mi 
Antonio? 

—Es verdad; pero yo no sabia si esa carta era de tu hijo, 
ni si el que la llevaba era un espía del gobernador. Yo hice 
lo que pude en su obsequio, que fué preguntar por tu para
dero y no habiéndolo podido averiguar, se lo manifesté así á 
ese hombre, de quien me hablas. Es la verdad, Pepe, y yo 
no te he ofendido en nada. 

E l Maruso quedóse muy pensativo, y después de algu
nos instantes de silencio, respondió: 

—Está bien; pero, ¿por qué no acudiste á mí cita? 
—No acudí, porque tú no sabes cómo está el pueblo con 

las medidas que ha tomado el gobernador de Córdoba, que 
ha hecho ya saltar de Benamejí á todos nuestros amigos, 
incluso el Niño. En fin, yo no quería comprometerme, por
que ya soy viejo. ¿Qué delito he cometido yo en ésto, para 
que así te encones contra mí? 

E l tono, la actitud y la expresión con que el sastre ma
nifestó al Maruso las precedentes razones, produjeron en el 
bandido una confusión inexplicable. 

En efecto, el Maruso creía que tal vez Lechuga había 
procedido con cautela por los motivos que le había expues
to; mas por otra parte, la relación que el Chato le había he
cho de la mala voluntad del sastre, le hacía dudar de la ve
racidad de las razones, que éste aducía en su descargo. 

Por lo demás, ya sabe el lector que el Sastre Lechuga no 
engañaba al Maruso, pues que aquél nunca llegó á saber el 
paradero del niño Carrasco, y por lo tanto, la inquina y 
enojo de su padre respecto á ese punto, carecía completa
mente de fundamento. 

Pero tales son las trágicas combinaciones de la vida hu
mana, en que ya por la fatalidad del destino, ya por dispo
sición de la Providencia, el error suele hacer las veces de la 
verdad expiatoria y de la justicia inevitable. 

Bajo este tumulto de ideas y sentimientos contradicto
rios, el Maruso, articulando lentamente y con voz reconcen
trada por la ira, dijo: 

—Mira, Francisco, yo no sé si me engañas ó me dices 
verdad. Yo creo que mientes; pero yo te juro que te he de 
matar como un perro, si no me dices el paradero de mi 
hijo. 

—No te lo puedo decir, porque lo ignoro ; repuso Le
chuga. 

—Tú me lo dirás ó ya sabes la suerte que te aguarda. 
—Haz lo que quieras; estoy en tus manos y no puedo es

caparme de tu cruel venganza; aunque no la merezca. Sólo 
Tin favor te pido, si decides quitarme la vida. 

—¿Y qué favor es ese? preguntó con visible curiosidad el 
Maruso. 

—No te burles de mí. Cada uno cree... lo que cree... Yo 
seré todo lo malo que tú quieras; pero creo en Dios, y... 

—¿Qué quieres decir con eso? 
—Quiero decir que me mandes matar cuando lo tengas á 

bien; pero te ruego que no me dejes morir sin confesión. 
Haz cuenta que estoy en capilla, y que este consuelo jamás 
se le niega á un reo. 

—¡Allá veremos! respondió lacónicamente Carrascoso, en 
extremo sorprendido y confuso por aquella singular y extra-
fia exigencia. 

Y Heno de vacilaciones y dudas, salió del subterráneo y 

fué á reunirse con sus compañeros, que ya le aguardaban 
impacientes, y en extremo deseosos de saber el resultado de 
tan ansiada conferencia. 

CAPITULO X X X V . 

DUDAS T CONFUSIONES DEL MARUSO. 

Cuando el Maruso reunióse con sus camaradas, todos 
pudieron advertir la sombría preocupación que le dominaba. 

Silencioso y adusto, parecía entregado á sus dudas y 
pensamientos, lamentando la tenacidad de Lechuga en no 
franquearse con él, y recordando con inmensa pena la triste 
suerte de su amado hijo. 

Así permaneció largo rato, huraño y meditabundo, 
mientras que los bandidos le contemplaban mirándose unos 
á otros con expresión á la vez curiosa y compasiva. 

Al fin, el de los ojos azules se atrevió á preguntarle: 
—¿No te podemos nosotros servir en algo? 
—Los amigos siempre pueden servir de mucho. 
—Pues dínos en qué te podemos ayudar, dijeron á una 

voz los bandidos. 
—Yo no sé qué deciros, ni qué hacer en el trance en que 

me veo. Lo que á mí me pasa es para volverse loco. ¡Qué 
mar de confusiones! 

—Vamos á ver, ¿qué te pasa? 
— L a pena más grande que me aflige, es no saber qué será 

á estas horas de mi pobrecito Antonio; pero cuando yo creía 
que este maldito sordo me pudiera decir su paradero, saca
mos en limpio que no lo sabe, ó al méuos así lo jura él y 
perjura. 

—¡Que no lo sabe! exclamaron todos en el colmo de la 
ira y de la sorpresa. 

—Eso dice. 
—Ese hombre es un perro que calla por mortificarte, dijo 

el de los ojos azules; pero ya sabes lo que nos contó el Chato, 
y lo probable es, que ese tunante esté de parte de Migueli-
to, y por no perjudicarle, es por lo que no se quiere berrear 
contigo. 

Esta indicación produjo un efecto indescribible en el áni
mo del Maruso, que clavando sus negros ojos en su compa -
ñero, respondió: 

—Quizás tengas razón. 
—Estoy seguro de ello; replicó el de los ojos azules. 
—Pero el caso es, que el Sordo me asegura que el hom

bre que le llevó la carta, nada le dijo del paradero de mi 
Antonio, y además dice que no lo conoce. 

—Todas esas son marrullerías propias de un sastre. 
—Pues con todo y con eso, hay momentos en que dudo si 

dice verdad ó mentira, no solamente por el tono con que me 
habla, sino porque sabiendo que soy capaz de matarle, se con
forma con morir y me repite lo mismo, y no puedo lograr 
que me cante claro. 

—Ya cantará, así que vea que la cosa va de veras. 
—Pues eso bien puede ya haberlo conocido: pero os asegu

ro, compañeros, que tengo dudas. En la situación en que se 
encuentra, ¿qué interés puede tener en no decirme la ver
dad? Y en cuanto á eso que tú dices de Miguelito, ¿qué 
razones tienes para pensar que quiere servirle á él más que 
á mí? ¿Acaso vale él más que yo? 

—Ni por pienso; pero vaya usted á saber lo que puede 
mediar entre ellos dos. 

—De todas maneras, lo que hay aquí de cierto es, que 
Miguelito le ha echado la garra á mi hijo: 

—En eso no hay duda; porque, ¿de dónde ha de haber 
sacado el pobre Antoñuelo que es Miguelito quien lo tiene? 

— Dices bien; y cabalmente por eso mismo envié, como 
ya sabes, á Chepilla á que averiguase los pasos en que Mi
guelito andaba. 

—Eso estuvo muy bien pensado. 
—Lo que importa es averiguar dónde está mi niño para 

libertarlo. Yo he hecho por mí parte cuanto he podido, 
mandando á Chepilla para que atisbe á Miguelito, y encar
gándole al Chato que me escriba después de ver al Moreno; 
pero nada de esto se necesitaría, si este picaro sordo ha
blase. 

—También es fuerte cosa que estemos aquí como en Bá-
bia, porque á ese tuno le dé la gana de amarrar el mirlo. 

A l oír estas palabras, pintóse en el rostro del Maruso 
la expresión del más ciego furor. 

—Yo, dijo, le haré hablar ó poco he de poder. 
—Estando en nuestras manos, ya verás como habla. 
—Lo mejor es no darle de comer hasta que cante de pla

no; dijo uno de los bandidos. 
—Ni tampoco dejarlo dormir, añadió el más viejo; pues 

no hay cosa que más fatigue á los hombres. 
— Y además no sería malo quemarle las plantas de los 

piés con unos tizones; propuso el más jóven de la cua
drilla. 

—Todo se andará, respondió el Maruso con aire pensa
tivo; pero suceden unas cosas... 

—¿Pues qué sucede? preguntó el de los ojos azules. 
—Lo que no podréis adivinar, aunque os volváis micos. 

¡Qué bien dicen que cada hombre es un mundo! 
—Vamos, dínos lo que pasa. 
—Es una cosa que no me hubiera pasado nunca por las 

mientes, sí ese tunante no me lo hubiera dicho con tanta 
formalidad. Figuraos que después de jurar y perjurar que 
no sabe el paradero de mí Antoñuelo, yo le dije que no tenia 
más remedio que cantar ó morir, y entonces se conformó, 
respondiéndome que hiciera lo que yo quisiese, pero que 
sólo me pedia un favor muy grande, 

—¡Un favor! exclamó el de los ojos azules. ¡Pues bueno 
está el alcacer para zampoñas! 

—¿Y qué favor era ese? preguntaron los demás bandidos 
con visible curiosidad. 

—Pues me rogó con muchas fatigas que no le dejára 
morir, sin que antes lo confiesen. 

—¡Tunante! 
— ¡Hipocríton! 
—¡Detrás de la cruz el diablo! 
—¡Qué lleno tendrá el saco de los pecados! 

Tales fueron las exclamaciones y burlas que arrancó á 
los bandidos la pretensión de Lechuga. 

—¿No os dije que nunca lo hubierais adivinado? Ese 
hombre, que ha sido capaz de matar á sus hijas, que tiene 
tantas hechas y tan negra el alma, ese picaro, me ha hecho 
esa petición, imaginándose que quizás así podrá engañarme 

— E l que con lobos anda á aullar se enseña; dijo el de los 
ojos azules. 

—Esa es una salida legítima de cura, añadió el más vie-
jo; pues como él andaba siempre metido con ese clérigo que 
sabéis, se ha hecho á sus tonadas. 

—Todo se pega ménos lo bonito; dijo el más jóven. 
— Y bien, preguntó el Maruso, ¿qué opináis de esta 

salida? 
—Yo creo que eso es una marrullería para convencerte de 

que está dispuesto á morir y que nada te oculta; respondió 
el do los ojos azules. 

—De seguro que esa es su intención; añadieron los demás 
bandidos. 

—Pues conmigo no le han de valer sus marcandades. 
—¿Y qué piensas hacer? preguntó el alto. 
—Si os he de decir la verdad, compañeros, tengo la cabe

za como unas devanaderas, y todavía no sé lo que haré; pero 
lo que sí os aseguro, es que él ha de cantar ó revienta. 

—Eso es verdad, repuso el de los ojos azules; porque no 
han de valerle sus zorrerías; pues el CVíaío bien claro nos 
dijo que el Moreno se lo había contado todo. 

—Por eso es menester que vaya uno á ver si he tenido 
carta del CJiato, y si no la hubiera, que trasponga enseguida 
á Córdoba y lo busque, para saber lo que ha dicho aquel 
hombre. 

— Y también puede ver al Moreno en persona, sí no en
cuentra al Chato; respondió el de los ojos azules. 

—Tienes razón, y estaba pensando en lo mismo. 
—Además, yo tengo confianza en que Chepilla lo traerá 

todo averiguado. 
—Dios lo haga; pero entre tanto este picaro nos está que

mando la sangre y haciendo que perdamos el tiempo, sin po
der amparar á mi pobrecito Antonio. Vamos, cuando pienso 
en esto, me dan soponcios y ganas de coser á ese sastre á 
puñaladas. 

—Sosiégate, hombre, qne pronto sabremos algo bueno, 
sin perjuicio de ajustarle las cuentas á ese picaro sordo. 

En estas y otras, se hallaban los bandidos escogitando 
los medios más eficaces para martirizar á Lechuga y hacer
le hablar, cuando el Maruso mandó al más jóven de la cua
drilla, que marchase á desempeñar la comisión anunciada 
respecto al Chato y al Moreno. \ 

E l bandido partió inmediatamente, miéntras que sus 
compañeros, adoptadas las precauciones convenientes para 
su seguridad, entregáronse al descanso. 

CAPITULO X X X V I . 
EN DONDE EL MARUSO RECIBE DIVERSAS NOTICIAS. 

Cuando el Maruso recibió las noticias del Chato, quien 
tan mal corazón le puso, con respecto á Lechuga, el afligido 
padre vaciló entre marchar inmediatamente á Benamejí ó 
dirigirse en busca de Miguelito. 

Al fin, revolviendo en su imaginación el torbellino de 
ideas y sentimientos que le agitaba, y teniendo en cuenta 
los más minuciosos datos, que sólo su perspicacia podía 
apreciar debidamente, el Maruso decidióse por encaminarse 
al rancho donde tenían al jóven Enrique Rubio, y ya el 
lector sabe las perentorias y múltiples disposiciones que allí 
comunicó á sus compañeros. 

En seguida, imaginándose que la manera más segura de 
averiguar el paradero de su hijo seria el avistarse con el 
5as<re Lcc^i/í/a, determinó ir á Benamejí, sí bien, nopu-
diendo acudir á todas partes, resolvió enviar para que 
espíase los pasos de Miguelito, al llamado Chepilla, que era 
uno de los compañeros, que recogió al marchar en busca del 
sordo. 

El Maruso procedió así, porque suponía muy fácil y 
breve la pesquisa que se proponía hacer en Benamejí, pen
sando partir inmediatamente en busca de Miguelito, apro
vechando al efecto las noticias é informes que Chepilla entre 
tanto le hubiese facilitado. 

En efecto; el Maruso tenia la seguridad de que el sas
tre se hallaba en Benamejí, mientras que absolutamente 
ignoraba el punto en que á la sazón Miguelito residía, y 
ésta fué una de las más poderosas causas, que le impulsaron 
para preferir buscar primero á Lechuga, que al robador de 
sn hijo. 

Ahora bien; el sitio en que los bandidos se encontraban 
era el punto de reunión que el Maruso había designado á 
sus compañeros, y ya habían trascurrido tres días desde que 
tenían allí prisionero á Lechuga, sin que nada de provecho 
hubieran podido sacarle, á pesar de las amenazas, golpes y 
torturas con que le habían martirizado. 

Acababa de ponerse el sol, cuando los bandidos, después 
de comer, departían con grande ahinco acerca de la testaru
dez inconcebible del sastre y de lo que habían de hacer con 
él, en castigo de su obstinado silencio. 

—Yo, por mi parte, decía el de los ojos azules, no hu
biera tenido la paciencia que tú tienes, y ya lo habría re
ventado de una vez. 

—No hay que apresurarse, respondió el Maruso; yo ne
cesita, antes de tomar una resolución que no tenga cura, 
saber lo que dicen el Chato y el Moreno. 

—De todas maneras, yo creo que este pillastron no te ha 
de servir de nada. 

—¿Quién sabe? El corazón de On padre atiende á todo. 
Figuráos que nada se puede averiguar del Cliato, ni del J/o-
reno, n i de Miguelito... ¿Qué haremos entonces?... No que
da más remedio que hacerle hablar á este hombre por bue
nas ó por malas; pero sí acabamos con él y me cierro todas las 
puertas, no me queda más esperanza que ahorcarme de un 
árbol. 

—En eso tienes razón; pero dá rábia de ver que á hom
bres como á nosotros, nos esté potreando esc tío cazurro 
con sus maulerías. 

—Pues no haj' más que tener paciencia, que para eso sir
ve el tener hígados, alma y pecho. Aquí esperaremos á ver 
qué noticias trae el chaval que ha ido á Córdoba, y después 
ya veremos lo que se hace. ¡Buenas noches! 



Y el Maruso, con aire displicente, se retiró á desean -
sar, mientras que los demás bandidos hicieron otro tanto, 
no sin dejar un vigía que velase su sueño y les diese aviso 
de cualquier riesgo. 

Ya era más de la media noche, cuando el centinela dió 
Ja voz de alarma, anunciándoles que se oian pisadas de ca
ballos, y que indudablemente alguien se acercaba. 

Levantáronse, pues, los foragidos, requirieron sus ar
mas, y después de ponerse en actitud defensiva, dieron la 
voz de alto á dos jinetes que, á más andar, se adelantaban 
hacia las ruinas del castisllo. 

Muy pronto la inquietud y alarma trocóse en alegría y 
contento; pues que los bandidos reconocieron en seguida á 
dos de sus compañeros, que eran los que se habían quedado 
en el rancho para custodiar á Enrique Rubio y cumplir las 
demás órdenes, que respecto á él su jefe les habia dado. 

E l Maruso. después de saludarlos con muestras de afec
to, les preguntó: 

¿Se hizo todo como yo mandé? 
—Sí; cuando llegó la hora, lo mudamos al sitio que di

jiste, y luego anoche, lo dejamos en las inmediaciones de la 
Puebla; respondió el hoyoso de viruelas. 

¿Y los otros compañeros? 
Hicieron lo que les dijiste; se marcharon á verse con el 

mandadero de Rubio, y anoche habrán tomado los dineros 
en Málaga, algunas horas antes de haber puesto nosotros 
en libertad al mozuelo. 

—Pues yo creía que ya estarían aquí; añadió el otro re-
cien llegado. 

—No han venido todavía, respondió el Maruso; pero no 
tardarán. 

Aquí llegaban los interlocutores, cuando el centinela 
dió un silbido, anunciando que alguien se aproximaba. 

El Maruso y sus compañeros se alegraron en extremo 
al reconocer en el recien llegado al chaval que habia ido á 
Córdoba, para ver al Chato y al Moreno. 

No bien el Maruso hubo echado la vista encima, cuan -
do una sombría nube de disgusto difundióse por su sem
blante. 

Habia sospechado que las noticias que le traia su emi
sario no eran muy satisfactorias. 

En efecto, el Maruso no se habia equivocado, supuesto 
que el bandido le refirió que el Chato no le habia escrito, y 
que, habiéndose acercado á la cárcel para hablar con el Mo
reno, sin duda para cumplir su encargo, habia sido también 
preso, y que él, escarmentado, se habia valido de una se
gunda persona, la cual habia sacado en limpio que ya nin
guno de los dos estaba en la cárcel, y que nadie le habia 
podido dar razón del punto donde los habían conducido. 

—¿Y no has podido averiguar nada más? preguntó con 
aire sombrío el Maruso. 

—Sólo me han dicho que una noche los mandó sacar de 
allí el gobernador, que los llevaron al Gobierno civil y que 
después nadie sabe á dónde habrán ido á parar. 

—Está bien, hombre; parece que los demonios del infier
no se han desencadenado contra mí. ¡Todo se me tuerce y 
nada me sale bien! 

—Pues gracias que no me han echado la garra, y que os 
he encontrado aquí, porque yo no las tenia todas conmigo; 
pues apenas se puede dar un paso por esos caminos, sin que 
le muelan á uno á preguntas, y si yo no hubiera llevado mis 
documentos bien corrientes, á estas horas, es seguro que ya 
estaría en chirona; pero, por fortuna, en esos terrenos soy 
desconocido. 

Ya nos hubiéramos largado de aquí, sí no tuviéramos 
que esperar á los compañeros que han ido á Málaga. 

—Bueno será esperarlos, pero será mejor que vengan 
cuanto antes y tomar soleta, porque aquí no estamos bien, 
pues lo mismo los tunantes de esa partida, que la Guardia 
civil, andan por esos campos buscando á la gente buena, 
como quien busca lumbre. 

—Pues mañana verá el tuerto los espárragos, y entonces 
resolveremos lo que se ha de hacer con ese hombre y todo lo 
demás que convenga. 

Y el Maruso apartóse de sus camaradas, bramando de 
ira y maldiciendo su mala suerte; pero sin demostrar á su 
gente la inmensa pena y la indecible rábia que le con
sumía. ^ . 11 j 

Entre tanto, los bandidos refirieron á los recién llegados 
todo lo que les habia acaecido en Benamejí, así como tam
bién el tenaz silencio que guardaba Lechuga, y la extraña 
é hipócrita petición que le habia hecho al Maruso, respecto 
á que le trajese un confesor, en el caso de que intentase 
darle muerte. 

Aquellas revelaciones produjeron en los recién llegados 
la más viva indignación por una parte, y por otra, las más 
sarcásticas burlas, con respecto al sastre, que, siendo un 
verdadero demonio, tenia la pretensión de morir en aparien
cias de santo. 

CAPITULO x x x v n . 
LA TRAVESURA DEL BISOJO. 

Mientras que los bandidos se hallaban harto inquietos y 
mortificados por la obstinación de Lechuga, por el peligro 
que corrían, y por las desagradables noticias que habían re
cibido, el honrado labrador don Manuel Rubio se veía en el 
colmo'de la dicha humana, después de abrazar á su amado 
hijo Enrique, á quien sus guardianes habían soltado, como 
ya sabe el lector, en las cercanías de la Puebla. 

El jóven secuestrado, ahora libre, daba gracias á Dios 
por su buena fortuna, y en la madrugada del día 10 de 
Agosto, más allá de la Puebla, encontró una pareja de la 
Guardia civil, la cual le condujo hasta el inmediato pueblo 
de Urbaneja, en donde se verificaba la entrevista con la 
guardia del Arahal, la que á su vez acompañó al jóven E n 
rique hasta su pueblo y casa, recibiendo el padre y toda su 
familia el inefable contento, que fácilmente se concibe. 

Encarnación, la hija mayor del señor Rubio, la cual en 
cierto modo habia servido de madre á todos sus hermanos 
menores, experimentó un júbilo indecible al ver en libertad 
á su pobre y querido hermano, que después de tan largo cau
tiverio y de tan crueles privaciones, estaba quemada del sol 

y por extremo enflaquecido; pero todas estas amarguras y 
penalidades quedaron borradas por el incomparable gozo de 
verse todos los hermanos reunidos en su hogar y en presen
cia de su anciano padre, que lloraba de alegría por tan faus
to é inesperado acontecimiento. 

Cundióse en seguida la venturosa nueva por el pueblo, y 
el jóven Rubio y toda su familia fueron objeto de las más 
sinceras y calurosas felicitaciones. 

Llegó también la noticia á la desventurada esposa del 
Maruso, que muy de veras alegróse en su corazón de aquel 
suceso, imaginándose que acaso por este motivo no tardaría 
en ver también en su casa y estrechar contra su seno á su 
querido hijo; pues áun cuando élla, en un principio no creía 
que el secuestro de su niño tuviese relación con el del jóven 
Enrique, llegó por último á creerlo así, en vista de lo que de 
público se decía, y también en virtud de las sospechas é in
dicaciones de su mismo esposo. 

Debo, sin embargo, advertir que los encubiertos secues
tradores del niño Carrascoso procedieron en aquel caso con 
extraordinaria discreción, supuesto que continuaron teniendo 
cautivo al hijo del Maruso, á fin de apartar de la familia de 
Rubio toda sospecha, que más adelante pudiera perjudicarle 
bajo cualquier concepto. 

Así, pues, en este sentido, las próximas esperanzas que 
abrigára la esposa del Maruso de ver á su hijo quedaron 
completamente defraudadas. 

La madre del niño Carrascoso hubiera querido entonces 
hablar con su marido, del cual nada sabia después de la no
che que logró escaparse de la Guardia civil, á fin de cele -
brar y agradecerle su buena obra en soltar al jóven cautivo, 
llamando también su atención respecto á las alternativas y 
cambios de fortuna, que la Providencia dispone en el seno 
de las familias; pues que ahora la de Rubio se hallaba en 
el apogéo de su felicidad, mientras que la suya estaba su
mergida en el abismo de la desolación y de la tristeza. 

¡Cuán ajena se hallaba la infeliz esposa del Maruso de 
que la soltura del cautivo, que á ella tanto le regocijaba, 
habia de ser para su marido causa y origen de la más negra 
desesperación y de la más frenética rabia! 

En efecto; al día siguiente de haber llegado á las ruinas 
del castillo el emisario que fué á Córdoba y los dos guardia
nes de Enrique, llegaron también los dos bandidos que ha
bían marchado á Málaga para recibir el dinero de manos 
de Rodrigo. 

— ¡Cuánto me alegro que hayáis venido ĥ y! exclamó el 
Maruso. Porque ya no podemos aguantar aquí más tiempo 
sin gran peligro. 

—¡Pues ya estamos todos reunidos, y vengan penas y tra
bajos! exclamaron á la vez los dos recien llegados. 

—¿Visteis á ese hombre? preguntó el Maruso. 
—Lo vimos. 
—¿Y qué ha pasado? 
—¡Te digo que la primera corazonada es la que vale! ex

clamó el Bisojo, que era el de más edad de los dos compa
ñeros. 

—¡Esa es la mía! añadió el otro camarada. 
—¿Y por qué decís eso? 
—Porque es la pura verdad. Figúrate que nosotros sali

mos del rancho, y para no caminar á ciegas, convinimos en 
avizorar cuándo y cómo salía ese hombre del pueblo. Pues 
bien; lo vimos salir montado como se le dijo, y á la hora 
fija; y entonces, deseando reunimos cuanto antes contigo, 
tuvimos tentaciones de echarnos encima y que nos largára 
en seguida el loben; pero luego recapacitamos que nos ha
bías dicho con mucha formalidad, que fuéramos á Málaga y 
á la posada del Agujero, y que allí nos viésemos con ese 
hombre. 

—Pero ¿á qué andas con tantos rodóos para contarme lo 
que ha pasado? 

—Pues ahí verás; yo te lo contaré lo más pronto que 
pueda. Teniendo presente tu órden, dijimos: «Vamos á ha
cer la cosa tal y conforme Pepe nos lo ha mandado.» Y en
tonces decidimos ir en acecho de aquel mozo; pero con la 
intención de no acercarnos á él hasta Málaga, en cumplí -
miento de tu cansina. Así caminamos algunas horas; pero 
de pronto divisamos un pelotón de tricornios entre el criado 
de Rubio y nosotros, lo cual nos puso más escamados que 
una sardina, y entonces tuvimos que trotar de lo lindo, de
jar los jacos y tomar el tren. 

—Bueno; ¿y qué sucedió en Málaga? 
—Pues sucedió que fuimos á la posada del Agujero, y ese 

hombre no ha parecido. 
—Luego ¿no habéis tomado el dinero? 
—Claro está. Lo esperamos, y hasta perdimos un tren 

por ver si se presentaba; pero no le pudimos echar la vista 
encima; y por no tardar más, decidimos el venir en busca 
tuya. Conque, ya sabes lo que ha pasado. 

Al oír este relato, la cólera y desesperación del Maruso 
llegó á su colmo, y excusado parece decir que los demás 
bandidos participaron también de su ira y rábia, al ver de
fraudadas sus esperanzas de recibir el precio del rescate. 

—¡Estamos dejados de la mano de Dios! exclamó al fin 
el Maruso. ¡Nada nos sale ya bien! Hemos ido á Benamejí 
para averiguar lo que más nos importaba, y ese hombre 
maldecía se cierra como una almeja y no dice esta boca es 
mía. Hemos soltado la presa de Rubio, y no hemos recibido 
el dinero. ¡Mil legiones de demonios están en contra nues
tra! ¡Por vida de la casa santa de Jerusalera! 

Y el Maruso giraba en su alrededor miradas terribles, y 
crispaba los puños y rechinaba los dientes de furor, mien
tras que sus compañeros le contemplaban adustos y silen
ciosos. 

Trascurridos los primeros momentos de aquella explosión 
tan feroz y violenta, el de los ojos azules se aventuró á 
decir. 

—Vamos, hombre, sosiégate y pensemos en lo que tene
mos que hacer de aquí para adelante, y no hablemos de lo 
de atrás, porque con agua pasada nô muele molino. 

—¡Es menester pegarle fuego al mundo! 
—Está bien; arderá si tú lo quieres; pero lo que ya no 

tiene remedio, olvidarlo es lo mejor; y en fin, á lo hecho, 
pecho. 

—Sí; pero yo también siento que vosotros hayáis perdido 
el fruto del trabajo que habéis dado en este secuestro... 

—No te aflijas por eso, dijeron á una voz todos los ban
didos, pues también tú has hecho los gastos. 

—¡Maldita sea mi suerte! 
—De manera es, replicó el alto, que todos los negocios no 

han de salir á pedir de boca. 
—Pues, vamos á ver, ¿qué hacemos? 
—Yo creo, dijo el chaval que habia ido á Córdoba, que 

todavía nos puede suceder alguna cosa peor, y que lo más 
acertado seria el aburrir cuanto antes este nido. 

Los recien llegados entonces supieron de boca de sus ca-
maradas el peligro que allí corrían, la obcecación del sastre, 
y la singular demanda de confesión que al Maruso le habia 
hecho. 

Al saber tales noticias, el Bisojo, encarándose con su je
fe, le preguntó: 

—¿Y qué piensas hacer con ese hombre? 
—Reventarlo de una vez. 
—¿Y le has prometido traerle un confesor? 
—Para traer confesores aquí estamos. Yo no le he pro

metido nada con formalidad; porque ¿adónde vamos á bus
car por aquí un cura sin comprometernos? 

—Pues cabalmente esa es mi opinión, respondió el Bisojo; 
pero se me ha ocurrido una diablura, que quizás puede 
servir para tu intento de julnar los secretos de ese tunante. 

—¿Y qué es ello? ¡Habla! 
—Ya sabes que yo estudié latín y he sido monaguillo, y 

á mí me gustan mucho estas escenas; y si por este medio 
podemos averiguar algo, no se habrá perdido el salto. En 
fin, Pepe, si tú quieres, yo confesaré á ese tuno y veré lo 
que puedo sacarle. 

No obstante la pena y rabia de que estaban poseídos 
los ladrones, todos prorrumpieron en una estrepitosa carca
jada, celebrando la ingeniosa travesura y singular ocurren
cia del Bisojo. 

El Maruso también pareció satisfecho de aquella extra
ña proposición, imaginando que tal vez de ella podía sacarse 
algún partido para su fin principal y supremo, que consistia 
en averiguar por todos los medios posibles el paradero de su 
hijo. 

Así, pues, dirigiéndose al Bisojo le preguntó: 
—¿Conoces tú á Lechuga? 
—Nada más que de oídas. 
—¿Y él te conoce á tí? 
—De seguro que no. 
—¿Y los hábitos? 
—¡Qué hábitos ni qué berengenas! replicó el Bisojo. 

¿Queréis que venga un cura por estos cerros con las sopa
landas1? 

—Eso es verdad; respondió el Maruso. 
—Además que lo tendréis con los ojos vendados. 
—Claro está; pero es un tío marrajo que lo primero que 

hará será echarte mano á la mollera para asegurarse de que 
traes corona. 

—Pues ese es chico pleito, porque en cuanto á la cara, 
estoy raido como un fraile; y en cuanto á la corona, aquí 
traigo yo mi navaja de afeitar, y en seguida me la podréis 
abrir. 

—Pues manos á la obra, porque me agrada tu plan; pero 
es menester que tú caviles la mejor manera de diñársela á 
ese tío zorro, para que te crea un cura de tomo y lomo, y 
para que le saques todo lo que tenga en el buche. 

—Descuida, Pepe, que yo lo sabré hacer á la perfección, 
y no tengas duda que si él cree de buena fé en la santidad 
de este sacramento de la Santa Madre Iglesia, de fijo que 
me soltará á mí, lo que no haya querido confesarte. 

—Pues mira. Bisoja, se me figura que lo vas á hacer 
bien; respondió el Maruso con aire más jovial y dando tre
guas á su indignación y pena. 

JULIÁN ZUOASTÎ  
C o n t i n u a r á . ) 

CENTRO DE A S T U R I A N O S . 
Hemos asistido á la velada que se celebró en el 

Círculo Asturiano en honor del Sr. D. Alejandro 
Mon, del que fué nuestro ilustre amigo. 

No podemos extendernos hoy por falta de es
pacio en nuestras columnas, en el examen de las 
diversas apreciaciones que hicieron en sus nota
bil ísimos discursos los Sres. Posada Herrera, con
de de Toreno, Ruiz Gómez y vizconde de Campo-
Grande, que juzgaron al Sr. Mon en la esfera polí
tica, económica y diplomát ica . 

La misma circunstancia nos pr iva de ocupar
nos del discurso pronunciado en otra r eun ión del 
mismo Círculo por el director de LA AMÉRICA, s e ñ o r 
Asquerino, crue fué confirmado con aplauso gene
ral en el título de hijo adoptivo de Asturias, que le 
concedieron hace ya algunos a ñ o s , muchos hijos 
de aquel pa í s . 

En el n ú m e r o p róx imo insertaremos los insp i 
rados versos que leyó en la velada nuestro apre
ciado colaborador, Sr. Escosura. 

E L L I B R E - CAMBIO. 

Magnífico fué el meeting que celebró el domin
go, en el teatro de la Alhambra, la asociación Aran
celaria de Aduanas, sobre el libre-cambio. El in
menso público que llenaba todas las localidades, 
aplaudió con entusiasmo los e loc t iea t í s imos dis
cursos aue pronunciaron los Sres. Figuerola, 
C a s t a ñ e d a , • P e d r e g a l , Azcára te , Moret y Gabriel 
Rodr íguez . 

E l discurso del Sr. Pedregal, lógico, profundo 
y concienzudo, trató la cuest ión con toda ampli
tud; el del Sr. Moret fué acogido con nutridos 
aplausos, y t e rminó el acto el Sr. Rodr íguez con 
sentidas frases. 
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A N U N C I O S . 

VAPORES-CORREOS 1 L A COWPASÍA TRASATLÁNTICA. 
(ANTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA). 

S E R V I C I O P A R A P U E R T O - R I C O Y L A H A B A N A . 
Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 5; 

í e Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coru-
ba el 21. 

NOTA. LOS vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directos para 
MAYAGUEZ, PONCE, SANTIAGO DE CUBA, GIBARA Y NUEVITAS, 

con trasbordo en Puerto-Eico ó Habana. 
Rebajas á familias y tratos convencionales para aposentos mayores que 

los correspondientes ó de gran lujo. 
Los pasajes de 3.a clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.a preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer 

to-Rico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Angel 
B. Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Coruña. 

A. LOPEZ Y COMP.^ 

MADRID.—ALCALÁ, 28. 

CASA G E 1 R A L DE TRASPORTES 
DE 

J U L I A N M0RE1S0 
CONTRATISTA DE LOS F E R R O - C A R R I L E S 

DK MADRID Á ZARAGOZA. T ALICANTE, 
T 

niCO COISIGRATIMO SI LOS TAPORIS-CORRIOS DI 

PALACIOS Y GOYOACA 
ÂSTR£S. 

3. PUERTA DEL SOL TRAL S 

EDMUNDO D E AMICIS 

M A R R U E C O S 
Traducc ión españo la , con permiso del autor, y noticia 

biográfica del mismo, por 

JOSÉ MUÑOZ CARRO 
U n volumen de 450 pág inas .—Se vende al precio de 3'50 

pesetas.—Los pedidos a c o m p a ñ a d o s de su importe á Victo 
r iano Suarez, Jacoraetrezo, 72, l ibrería, Madrid. 

D. RAMON D E CAMPO AMOR 
( D E LA A C A D E M I A E S P A Ñ O L A ) 

D O L O R A S 

C A N T A R E S 
DÉCIMO-SEXTA EDICION 

ros quedarán amortizados en cada 
uno de los 750 millares de los títu-
los emitidos, resultando, por eonse-
cuencia, amortizados los 5.250 bille
tes correspondientes á este sorteo. 

El Banco publicará en los periódi
cos oficiales los números de los bille-

BIBLIOTECA DEMOCRATICA 
T O M O S D E M Á S D E 100 P Á G I N A S , 5 0 C É N T I M O S D E P E S E T A 

Obras délos Sres. Euiz Zorrilla, Salmerón, Figueras, Labra, Carvajal, 
Pedregal, Asquerino y otros distinguidos escritores demócratas. 

Por suscricion á séries de seis tomos, 2 PESETAS 50 CÉNTIMOS, previo .tes que en cada millar queden amor 
pago adelantado. 

S E HA PUBLICADO 

Á SUS AMIGOS Y ADVERSARIOS 
M A N U B L R U I Z Z O R R I L L A 

Folleto de Ginebra, impreso en Londres, y publicado abora por prime
ra vez en España. Obra interesantísima para los demócratas y cuya pri
mera edición está próxima á agotarse. 

OBRAS EN PRENSA 
LA CONTRIBUCIÓN ÚNÍCA Y DIRECTA, por D. Fernando Garrido. 
LA LIBERTAD CIENTÍFICA Y RELIGIOSA, por Felipe Picatosto. 
Los pedidos á M. Romero, Ventura Rodríguez, 8, barrio de Argüelles, 

B A N C O D E E S P A Ñ A . 

4.° SORTEO PARA LA AMORTIZACION 
DE LA DEUDA AL 4 POR 100. 
Debiendo aplicarse en cada trimes

tre al pago de intereses y amortiza
ción de la Deuda al 4 por 100, la 
suma de 21.726.000 pesetas, cuarta 
.na.te de la anualidad de 86.904.000 
que determina la ley de 9 de Diciem
bre de 1881, corresponden en justa 
p-oporcion por ambos conceptos á 
cada una de las cinco séries en que 
se halla dividida la emisión, las can
tidades siguientes: 
A la serie A, pesetas 

» B, > 

tizados, y dejará expuestas al público 
en este establecimiento las bolas que 
hayan salido en el sorteo. 

Barcelona 15 de Noviembre de 
1882 — E l Gerente, P. de Sotolongo. 

BANCO HIPOTECARIO 
DE ESPAÑA. 

Préstamos al 5 por 100 de interés, 
en cédulas. 

Préstamos al 5 y medio por 100 
en metálico. 

Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 

Los sorteos tendrán lugar pública- de los propietarios, ha acordado ha-
mente en el salón de juntas genera- cer ^ quienes lo soliciten préstamos 
les del Banco, sito en la casa callejde¡en cédulas al 5 por 100 de interés. 

C, 
D. 
E , 

En suma, pesetas. 

Atocha, núm. 32, el dia 1.° de Di 
ciembre próximo, á la una de la tar
de, y los presidirá el gobernador ó 
un sub-gobernador, asistiendo ade
más una comisión del Consejo el se
cretario y el interventor. 

Las bolas sorteables se expondrán 
al público para su exámen antes de 
introducirlas en el globo, así como 
las amortizadas en los sorteos ante
riores. 

La Administración del Banco 
anunciará en los periódicos oficiales 

880.000 los números de los títulos á que ha-
3.142.000 ya correspondido la amortización, y 
6.391.500 dejará expuestas al público para su 
4.525.000 comprobación las bolas qne hayan 
6.787 .500¡salido en los sorteos. 

Oportunamente se publicarán las 

U n grneso volumen de LVII -458 pág inas .—Se vende al 
precio de 5 pesetas pn Madrid y 5'50 en provincias, en casa de 
Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, l ibrer ía , Madrid, donde se 
dirigirán los pedidos acompañados de su importe. 

E L BANDOLERISMO 
ESTUDIO SOCIAL Y MEMORIAS HISTÓRICAS 

POR E L EXCMO. É ILMO. SEÑOR 

D O N .TTJLIANT D E Z U G A S T I 
D-DIPUTADO A CÓRTES, EX-OIRECTOB DE PROPIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO 

T EX-GOBERXADOR DE CÓRDOBA 

A esta obra se suscribe en Madrid, casa del Autor, calle de San Pedro» 
núm. 1, piso 3.° derecha. 

Se han publicado la INTRODUCCIÓN y los ORÍGENES, 
Cada una de estas partes consta de tres tomos, y constituye por sí sola 

un trabajo completo, que puede adquirirse por separado. 
Además se han publicado los cuatro tomos de que consta la PARTE 

BXGÜNDA, titulada NARRACIONES. 
Se vende al precio de DOCE reales cada tomo, para los no suscritores, 

en casa del Aut or y en las principales librerías de España. 
En las A ni ¡11 as y Filipinas cuesta cada tomo á los suscritores un peso 

•e oro. 

T R A D I C I O N E S 
DE 

T O L E D O 
POR « 

E U G E N I O D E OLAVARRÍA Y H U A R T E . 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas 

de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 

Los Sres. Wontoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los f edidos que vengan acompañados de su importe. 

21.726.000 reglas á que ha de sujetarse el cobro 
|de intereses y amortización. 

Las diferencias qne en cada sorteo] Madrid 15 de Noviembre de 1882. 
puedan resultar de más y de ménos;—El Vice-secretario, Vicente Santa-
en las cuotas trimestrales, fijadas maria de Paredes. 
para intereses y amortización por laj 
necesidad de acomodarse á lotes ca- j B A N C O D E ESPAÑA 
bales, se tendrán en cuenta y se, 
compensarán convenientemente en' Los interesados que tienen cons-
los sorteos sucesivos. tituidos en este establecimiento de 

Para cada serie se hará un sorteo pósitos en obligaciones del Estado 
independiente, introduciendo en un por subvenciones de ferro-carriles y 
globo las bolas que representan los en títulos del 3 por 100 consolidado 
títulos que de cada una existen en interior, pueden presentar sus res 
circulación y extrayendo á la suerte guardos en la Caja de efectos en cus-
las que corresponden á la amortiza- todia, en los dias que se citan á con
dón del trimestre vencedero en 1.'de tinuacion, para entregarles al si-
Enero próximo, según el detalle si- guiente los títulos definitivos del 4 
guíente: 
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por 1(J0 perpetuo que por efecto de 
la conversión les hayan correspon
dido. 

Dia 24 de -D/cimftre.—Resguar
dos de obligaciones por subvenciones 
á ferro-carriles, números uno al cien 
mil. 

Dia 2o de id.—Idem de títulos 
del 3 por 100 consolidado, números 
100.001 al 150.000. 

Dia 27 de id.—Idem de obligacio
nes por subvenciones á ferro carriles, 
números 100.001 al 150.000. 

Madrid 22 de Noviembre de 1882. 
El vicesecretario, Vicente Santa

maría de Paredes. 

BANCO HISPANO-COLONIAL. 

Con arreglo á lo dispuesto en el 
art. l.0del Real decreto de 12 de 
Junio de 1880, tendrá lugar el dé
cimo sorteo de amortización de los 
billetes hipotecarios del Tesoro de la 
isla de Cuba el dia 1.0 de Diciembre 
próximo, cuya amortización, confor
me á la Real órden de 26 del mismo 
Junio, se hará como los anteriores 
por milésimas partes, debiendo amor
tizarse en este décimo trimestre 
5.250 de los 750.000 emitidos. 

i¿I sorteo se verificará públicamen
te en Barcelona, en la sala de sesio
nes de este Banco, á las once de la 
mañana del referido dia 1.° de Di
ciembre, y lo presidirá el Presidente 
del Banco ó quien haga sus veces, 
asistiendo además la Comisión ejecu
tiva. Director gerente. Contador y 
Secretario general. Del acto dará fé 
un Notario, según lo previene el 
Real decreto de 12 de Junio de 1880. 

Antes de introducirlas en el globo 
destinado al efecto, se expondrán al 
público las 937 bolas sorteables y se 
extraerán de ellas siete, cuyos uúme-

El Banco comprará las cédulas. 
Al mismo tiempo continúa ha

ciendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 

Las condiciones comunes á unos 
y otros son las siguientes: 

Este Banco hace los préstamos 
desde cinco á cincuenta años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas 
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
de su valor, exceptuando los olivares, 
riñas y arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anua
lidades ó las que se hayan pactado, 
queda la finca libre para el propie
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 

La cantidad destinada á la amor
tización varía según la duración de 
préstamo. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 
El prestatario que al pedir el 

préstamo envíe una relación clara, 
aunque sea breve, de sus títulos de 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés
tamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
la mayor celeridad, si hay términos 
hábiles.—En la contestación se le 
prevendrá lo que ha de hacer para 
completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 

Admite también el Banco Hipo
tecario valores en custodia é imposi
ciones en cuenta corriente con interés. 

En representación de los présta
mos realizados, el Banco Hipotecario 
emite cédulas hipotecarias, las que 
pueden adquirirse directamente en 
dicho Banco ó por medio de agente, 
y en provincias, en las Comisiones 
del Establecimiento. 

O B R A S _ N U E Y A S . 

VIDA DE LORD BYRON, POR 
Emilio Castelar. Esta obra del emi

nente orador español, que la conside
ra su autor como la más predilecta 
entre todas las suyas, publicada con 
todo lujo, forma un precioso tomo 
en 4.° menor, de más de 200 páginas, 
impresa con tipos completamente 
nuevos y una elegante cubierta de 
color. 

Está adornada con un magnífico 
trreato del poeta inglés, abierto en 
acero por el más célebre grabador de 
Nueva-York. Reales 2 0 

Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa
ñando su importe en libranzas del Gi
ro Mutuo ó sellos de correos. 

L A A M É R I C A 

Año X X I I I 

Precio de suscricion en Espa
ña, 24 rs. trimestre. 

E n el Extranjero 40 francos. 
E n Ultramar, 12 pesos fuer

tes. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DK LOS SKSORSS M. F . MUMTOYA. 

Cafiot, 1. 


